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  SINOPSIS


  Evelyn Bradley cree que la mala suerte la persigue constantemente, y eso es que debido a un problema que se le presenta apenas llega a una ciudad nueva que la deja en la calle y desolada. Eso la lleva a enfrentar un desagradable encuentro que la guiara hacia un hombre que no pensaba volver a ver en el resto de su vida, su ex novio y amor de la adolescencia.


  Elijah Woods es un hombre irresistiblemente atractivo y lo sabe, además de sus atributos físicos, es el jefe de una de los mejores periódicos de Nueva York. Al reencontrarse con su antigua amada, este la sumerge en su mundo de dominación y poder, aunque poco a poco, uno entrega más el corazón que el otro, mientras que los secretos que se ocultan pueden ser el verdadero villano en esta relación.


   


  Capítulo 1
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  La lluvia en la enorme ciudad de Nueva York no me daba tregua, me estaba empapando mientras atravesada pavimentos tras pavimentos, tratando de llegar a mi lugar de destino, con mis dos maletas arrastrándolas detrás de mí, las cuales se llevaban la peor parte de todo, dado que al no poder levantarlas del suelo, quedaban atrapadas dentro de varios charcos de agua.


  Esperaba y rogaba que no se me arruinara todas mis prendas de ropa y mis documentos más importantes, después de todo yo no podía regresar del pueblo de donde he venido, lo cual yo misma me lo tenía estrictamente prohibido.


  Saco de nuevo el pequeño papelito con la dirección exacta del complejo de apartamentos que he alquilado a través de una página web, donde me ha salido muy barato para mi fortuna. Traté de averiguar con varios neoyorquinos si estaba en el camino correcto, pero todos parecían tener prisa por llegar a sus respectivos hogares, por lo que me pasaron por alto, de manera muy grosera.


  Ahora entendía muchísimas cosas, es decir, he estado informándome un poco de cómo va la vida en esta ciudad. Y según tengo entendido, a la gente de aquí cualquier persona ajena les importaba un reverendo pepino, por lo cual no es de sorprenderme que aunque me veían más perdida que Doris de Nemo, no me ayudaban ni de por casualidad, ni por compasión.


  El papel blanco ya se me había mojado por completo, debido a eso las letras y los números en color azul ya se estaban difuminando, tenía que apresurarme antes de que me termine por quedarme varada en medio de Manhattan.


  No he cogido un taxi desde el aeropuerto porque me parecía una pérdida de dinero, así que tuve que arreglármelas lo mejor que pude. De lo contrario, ya estaría desempacando mis pertenencias y bebiendo esa deliciosa taza de chocolate caliente que he estado esperando beber con este terrible clima de junio sobre mi cabeza.


  Finalmente, y como si el universo me hubiera iluminado, encuentro el complejo. Supuestamente fuera de del complejo me estaría esperando el casero, pero cuando vi la puerta de entrada vacía no me preocupé, al fin y al cabo con el aguacero era comprensible que no estuviera donde habíamos acordado desde un principio.


  Toco el timbre ya que no puedo entrar así de fácil sin una llave, pero el timbre no funcionaba. Luego de varios intento por hacerlo funcionar, al final comienzo a golpear con los puños cerrados la puerta, luciendo como una verdadera lunática y sintiéndome como tal también.


  —¡Señora! —alguien me toca el hombro por detrás, lo cual me sobresalta y me pone inmediatamente en alerta.


  —¡No soy señora! —mantengo mi distancio con aquel sujeto de unos treinta y pico de años, que lleva un paraguas enorme que lo protegía perfectamente de la lluvia.


  —Solo quiero decirle que no pierda su tiempo —me señala el complejo.


  —¿Disculpe?


  —Este edificio ha estado cerrado desde hace aproximadamente seis meses. Lo están remodelando, no hay nada ni nadie ahí adentro ahora mismo.


  —Por supuesto que no, es una mentira —me río nerviosamente—. Debes estar en un error, yo ya he pagado para hospedarme aquí.


  —Aquí la único que está mal eres tú solamente. Mi abuela vivía en uno de estos complejos, pero se vio obligada a desalojar precisamente para que lo pudieran remodelar. Volverán a abrir en enero o febrero tal vez.


  —No… —comienzo a entrar en pánico—. Yo tengo un comprobante de pago, mire.


  Saco mi celular, y aunque las gotas de lluvia golpean la pantalla, logro mostrarle la prueba de que tengo derecho a vivir aquí, y que muy probablemente estaba equivocado y estaba hablando de otro edificio.


  —Lamentablemente tengo que decirte que te han estafado.


  —¿Qué? —exclamo, al borde de un colapso.


  —No te sientas mal, se lo suelen hacer normalmente a la mayoría de los turistas que adquieren un piso a través de algunas páginas web engañosas. Les prometen una buena vivienda, en un punto de la ciudad privilegiado y a un bajísimo precio.


  —No me haces sentir mejor —grito, aunque él no tenía culpa alguna de mi repentina desgracia.


  —Bueno —mira la hora en su reloj—. Si yo fuera tú, buscaría un hotel donde pudiera dormir esta noche. Porque aquí no podrás entrar ni ahora ni después.


  —No tengo tanto dinero para gastarlo en uno —me quejo, sintiéndome totalmente ridícula y timada cruelmente—. He pagado cinco meses por adelantado.


  —Te servirá de experiencia —le quita importancia a mi problema—. La próxima vez metete a sitios web seguros y confiables. Bueno, yo tengo que irme. Adiós, fue un placer ayudarte.


  Y sin nada más que agregar, se marcha, dejándome con el alma en los pies.


  ¡Mierda!


  ¿Cómo pudieron hacerme eso?


  No podía dar crédito a lo que me estaba sucediendo, me ha gastado todos mis benditos ahorros en el complejo.


  Si mi madre me viera en este momento me hubiera repetido las mismas palabras de siempre: Te dije que sola no ibas a poder.


  Ella pensaba que mudarme a Nueva York, luego de que me ofrecieron hacer unas prácticas remuneradas en el New York Daily Newsletter, era una idea totalmente fatídica y absurda, dado que yo ya tenía un trabajo fijo en Georgia, en el periódico local de mi padre. Pero yo no quería quedarme encerrada allí por siempre, esa no era mi meta, tenía sueños que alcanzar y cumplir, y no salir de mi zona de confort me lo iba a impedir toda la vida.


   


  Además de eso, huir de allí fue la mejor decisión del mundo, si me quedaba, iba a tener que seguir viviendo el mismo infierno por el que he estado pasando durante muchos, muchos años.


  Despabilando mi mente, busco un lugar donde esconderme de la lluvia, porque no podía simplemente estancarme en un rincón hasta que esta parase.


  Eventualmente decido caminar sin rumbo fijo con mi cuerpo temblando de frío.


  Necesitaba despejarme totalmente y tratar de hallar una solución definitiva. Aunque nada se me ocurría en realidad, pensé podía vender algo para poder costearme un lugar donde dormir, pero no puedo dejar prescindir de algo de mi pertenencia. Ni siquiera podía vender mi propia melena corta y oscura, dado que lo tengo por los hombros apenas, y eso es debido a que me cuesta una barbaridad dejarlo crecer.


  El verde de Central Park me rodea en cuento llego, camino por un sendero mientras encuentro un banco en el que sentarme, debajo de un árbol. Con suerte y me cae una rama que me ayude a olvidar mi pésima y patética mala suerte.


  Intercambio varios mensajes de texto con mi hermano Barry, allí le comunico el gafe que he tenido encima desde que aterricé en la enorme ciudad, que de mágica como lo mostraban en las pelis, no tenía nada. 


  Veo a varias personas tratando de escapar de la lluvia, y de apoco se iba vaciando el parque, la única rara que se quedaba en medio del desastre, era yo y nada más que yo.


  Me urgía que rápidamente me llegase una buena idea antes de que oscureciera más todavía.


  Necesitaba saber qué iba a ser esta noche.


  —¿Sola?


  Una voz masculina a mis espaldas me causa un tremendo escalofrió, y me quedo estática sin querer voltearme.


  —¿Necesitas compañía?


  Desliza sus dedos sobre mi hombro desnudo, por lo cual me levanto precipitadamente del banco, tirando mis maletas al suelo en el proceso.


  —Pero que… ¿Qué quieres? —vocifero, buscando cualquier cosa para defenderme, Nueva York está llena de locos y criminales, es lo que me ha dejado de entender la persona que me ha estafado.


  —Veo que necesitas un sitio donde dormir, muñequita. Yo puedo ofrecerte un rinconcito en mi apartamento, aunque quizás debas pagarme por ello, claro que no precisamente con billetes verdes.


  —Prefiero dormir dentro de un contenedor de basura. ¡Déjeme en paz!


  —Estoy seguro que mientes, cariño —intenta acercarse a mí, y al tenerlo a centímetros, noto por su aliento que esta borracho—. ¡Anda, vamos!


  —Voy a dejarte sin hijos y sin nietos como sigas acercándote más —le amenazo, aunque no obtengo la reacción esperada.


  Mis palabras parecen alentarlo más, como incitándolo.


  Miro mis maletas tiradas en el suelo, y no puedo agacharme para ir a por ellas, por lo que en un abrir y cerrar de ojos me echo a correr.


  No llego ni a los tres metros cuando alguien me derriba abruptamente por detrás, al ser empujada, me tropiezo y me doblo el tobillo izquierdo de una manera brusca y dolorosa.


  Su cuerpo pesado se encuentra sobre el mío, impidiéndome moverme.


  —¡Vamos a pasarlo muy bien tú y yo! —susurra en mi oído, provocándome nauseas instantáneas.


  —Ya, déjame, bicho asqueroso.      


  El tipo se hace a un lado, pero solamente para poder voltearme y tenerme frente a frente. En el proceso choca mi cabeza contra el suelo, causándome un fuerte dolor que me hace ver las estrellas mismas.


  Pero antes de que él pueda volver a subirse encima de mí como lo tenía planeado, una silueta imponente lo levanta del suelo, al estar oscuro no puedo distinguirlo exactamente bien, pero la paz que sentí fue inmediata.


  ¡Gracias a Dios!


  —¿Qué es lo que crees que haces, bastardo infeliz? —su voz era grave y directa, y con una cierta intimidación que hasta a mí me ha estremecido.


  —¿Qué cojones te metes tú? —El tipejo intenta deshacerse del agarre—. Esto es entre mi chica y yo. No es de tu incumbencia.


  —Definitivamente no es tu chica, si lo primero que quiere hacer es salir huyendo de una escoria como tú.


  El hombre misterioso al ser mucho más alto que el tipejo, se inclina hacia adelante para pronunciarle varias cosas de las que no alcanzo a oír con perfección, pero este lucia con un aspecto muchísimo más amenazador e intimidante que antes.


  Ambos comienzan a forcejear.


  Yo por otra parte, trato de ponerme de pie para ir a por mis equipajes y largarme de aquí, sin embargo, el dolor en mi tobillo me hace gemir fuertemente y a su vez me impide seguir moviéndome.


  Sin otra alternativa, intento arrastrarme como una lombriz hasta mis pertenencias, pero mi cabeza comienza a darme vueltas.


  No me había dado cuenta de lo fuerte que me había golpeado, incluso se me han escapado unas cuantas lágrimas y hasta ahora soy consciente de ellas, lo hice cuando la lluvia paro de golpe, y mis ojos están nublados de tanto llorar.


  Y de un segundo para el otro, todo se vuelve oscuro.
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  Me remuevo plácidamente sobre una suave cama con sabanas de seda que mi cuerpo agradecía. Me sentía muy bien, y hasta creía estar flotando sobre nube de algodones, y eso mismo fue lo que me ha puesto otra vez en alerta, abrí mis ojos con el corazón latiéndome a mil por hora, dado que yo me encontraba dentro de una enorme habitación desconocida para mí.


  Por un segundo se me ha pasado por la cabeza que quizás logre hallar un hotel para dormir, pero luego recuerdo que no sé dónde ha quedado mi billetera con mis pocos dólares apenas. Además me he golpeado la cabeza cuando un maldito desgraciado me lanzo al suelo como si fuera un saco de patatas y…


  ¡Por todos los santos!


  Todos los acontecimientos del día de ayer vienen a mí como un flash cegador. Estoy absorta en aquellos recuerdos, pero me vuelvo a la realidad cuando oigo algunas puertas de gabinetes cerrarse y abrirse fuertemente.


  ¿Me secuestraron?


  Umm… no.


  Eso es imposible, en primer lugar no me habrían dejado con tanta libertad, me habrían atado de pies a cabeza para mayor seguridad de ellos. Entonces, ¿qué estaba haciendo dentro de una habitación como esta?


  Me levanto de la cama muy a mi pesar dado que estaba demasiado confortable. Y rápidamente el dolor en mi tobillo no me da tregua, suelto un gemido ahogado, me cubro la boca, no quería que nadie me escuchara, nadie que podría ser un problema para mí.


  Seguidamente busco mis zapatillas por cada rincón mientras cojeo y soporto el dolor punzante, en el proceso me doy cuenta que tengo una ropa muy diferente a la que traía el día de ayer. Más tengo puesto un tipo de piyamas que consistía en una camisa blanca que me quedaba hasta unos centímetros por encima de mis rodillas. 


  Temblando, miro por debajo de la fina tela, y me relajo casi de inmediato al percatarme de que tengo puesto aun mi ropa interior blanca. Aunque aquello no me aseguraba nada, y eso me pone intranquila de nuevo.


  Doy vuelta por toda la habitación, y me doy cuenta de que esta tiene una terraza, al salir me recibe una increíble vista que solo muy pocas personas tienen el privilegio de ver, el horizonte de Manhattan en plana mañana de sol, después de una lluvia que me ha mojado hasta los huesos.


  Me dejo deslumbrar por el maravilloso paisaje, hasta que regreso a la realidad.


  ¿Qué hago?


  Doy vuelta por toda la terraza, mirando hacia abajo del edificio, y dando varios pasos hacia atrás. Quería saltar pero tengo la certeza de que me encontraba en el piso numero sesenta o inclusive más, era demasiado alto, y aterrador también.


  ¡Mi celular!


  Regreso a la habitación y comienzo a dar vuelta todo hasta poder hallar mi dispositivo, sin embargo, cada pequeño esfuerzo mío es en vano. Estaba más que claro que no estaba aquí, eso duplico mi temor.


  No tenía nada de mi propiedad cerca de mí.


  Cogiendo aire, y al mismo tiempo un valor más grande que un elefante, me atrevo a salir por fin.


  Recorro un largo, luminoso y decorado pasillo. Había hermosos cuadros colgando en las paredes beige y blanco. No parecía un tipo de prisión ni nada por el estilo, pero de igual forma no me podía bajar la guardia y confiar tan sencillamente en que estoy a salvo.


  Saque mi cabello de mis oídos para saber de dónde provenían aquellos ruidos.


  Atravieso una puerta que me ha llevado directamente a una cocina. Ricos aromas a jarabe, pan tostado, jugo de naranja, café calentito, y mermelada, llegan a mis fosas nasales. Y de pronto mi estómago gruñe, esperando comer hasta reventar, y eso me trae a la mente que no he comido nada desde ayer que he cogido el vuelo. 


  —¡Buenos días, cosita!


  ¡Ay, no puede ser posible!


  Aquella voz la reconocía perfectamente, no importa los años que puedan trascurrir, o inclusive décadas. La podría reconocer en cualquier parte del mundo y en cualquier año. También lo he hecho ayer, pero estaba tan mal físicamente que ni siquiera le he dado la atención suficiente.


  Me centro en su rostro cuanto antes, y con su pelo negro como el ébano, una mandíbula cincelada y recién afeitada por lo que puedo notar, más unos pómulos afilados, y unas pestañas tan largas como negras que resaltan sus increíbles ojos verdosos como las hojas de las plantas en primavera, me observa tan atentamente como yo a su persona.


  La sangre se me va subiendo a la cara, no me gustaba nada aquello. Me provocaba las mismas sensaciones que cuando yo era una adolescente de dieciocho, y él un chico de veinte años.


  —¿Tú eras el tipo misterioso de anoche?


  —Exactamente,


  Tenía que salir de aquí.


  —Gracias y adiós —me muevo unos centímetros, antes de ser alcanzada por mi ex cobarde novio—. ¿Qué quieres?


  —¿Eso es todo? ¿Te vas simplemente?


  —No pienso quedarme aquí contigo.


  Me mira fijamente por un breve instante, como si estuviera recordando nuestros pasados juntos.


  Yo tenía muy presente nuestro romance de verano, el que vivimos apasionadamente antes de que él se marchara y me dejara sola como nada hubiera valido ante él.


  —¿Y a dónde vas a ir, cosita?


  —A buscar un lugar donde ducharme y comer. Así que no me retrases más, por favor.


  Su repentina risa fue música celestial para mis oídos, y me odiaba a mí misma por pensar en ello.


  Se encoge de hombros y girando sobre sus talones, regresa a lo que estaba haciendo anteriormente.


  —Está bien. Te deseo muy buena suerte con ello, porque las vas a necesitar y muchísimo.


  Iba a ignorar sus palabras, pero una voz interior me ha obligado a no mover un solo dedo meñique.


  —¿Qué es lo que estás tratando de insinuar, Elijah?


  —Oh, nada. Solamente que ya no posees tus maletas, algún bandido debió robárselas anoche cuando he ido a buscarlas.


  —¿Qué?


  —Pero tranquila que te han dejado los papeles más importantes, eso no suele interesarles mucho cuando no pueden sacar nada de ellos, porque se han arruinado la mayoría, así que es tu trabajo ver cuál te sigue sirviendo y cual no. Y si tenías alguna billetera con una buena pasta para costearte un hotel, pues eso ya no va a ser posible, te lo han hurtado también.


  —¿Cómo? —palidezco.


  —Dicho eso, la puerta de mi ático está abierta, no está cerrada con llave, así que puedes marcharte cuando gustes —se vuelve a voltear, para colocar unos platos sobre la encimera de mármol—. Ah, y otra cosa que te puede molestar un poco, es que tu ropa está en la lavadora, así que si decides que sigues prefiriendo la calle, entonces deberías salir con lo que llevas puesto. Y a ver cómo te las arreglas entonces, cosita.


  Aprieto mis puños con rabia interna acumulándose.


  Me ha atado las manos sin hacerlo realmente.


  Elija Woods se sienta en un taburete, mordiendo sensualmente una tostada untada con mermelada de frambuesa y mantequilla, dibuja en sus labios una de sus arrolladoras sonrisas que me ponen los pelos de punta, me afectaba demasiado no revivir el pasado que compartimos.


  Seguidamente me invita a sentarme junto él, lo hago pero del otro lado de la isla, lejos de su persona.


  Elijah estiro su brazo cuando escucho el sonido de la tostadora, distrayéndose unos segundos. Y tuve que luchar por no depositar mi mirada en su aspecto físico y en cuanto había cambiado después de siete años.


  Me muerdo ligeramente los labios al ver las venitas en sus antebrazos remangados hasta el codo por su camisa blanca que se amoldaba a sus pectorales y hombros anchos. Se nota que había entrenado y dedicado algo de tiempo extra para cuidar a su cuerpo, antes lo hacía, pero corriendo una hora por el centro de nuestro pueblo en Georgia. Lo recuero más menudito y de un metro con ochenta y cinco, ahora lo único que conserva es la altura con un peso de alrededor noventa y dos quilos, si mis cálculos no están mal, da igual. Me encantaba lo que veía, pero no tenía que dejarme llevar por nada de lo que él represente, no luego de lo que me ha hecho.


  —¿Cómo sabias que yo estaba en Central Park? —lo ataque con la primera pregunta mientras yo a regañadientes decido probar un poco de su desayuno.


  —¿Me creerías si te dijera que andaba simplemente por ahí paseando?


  —No.


  Sonríe de una manera que logra se le formen unos pliegues marcados alrededor de sus ojos.


  —Bien, porque no es cierto —me pasa una taza de café—. Tu hermano me ha llamado y advertido que hoy llegabas a la ciudad, me dijo que tenía un mal presentimiento y que te buscara para ofrecerte mi ayuda por cualquier cosa que se te ofreciera.


  —¿En serio?


  —Aún no he terminado, cosita —eleva una de sus cejas, preguntándome si iba interrumpirlo de nuevo, le pongo los ojos en blanco y dejo que prosiga—. Le dije que tú eras dura como una roca, y que solo en una situación extrema permitirías que yo intervenga en tu camino, pero que de igual manera estaría al pendiente de ti. Al salir de la oficina ayer, recibí otra llamada de su parte, y dijo que te han jugado sucio, le pregunte por tu paradero y me insinuó que probablemente ya te hallabas en Central Park, lo cual me ha parecido lo más estúpido del mundo.


  —¡Oye! —lo fulmino con la mirada.


  —Lo siento pero es la verdad. Esto no es Statesboro, Georgia, que es seguro cuando el sol cae, cosita. Aquí hay que tener ojos en todas partes, nunca se sabe si te puedes encontrar de repente con un cabron que quiera aprovecharse de ti.


  —Lo sé. Ya me ha quedado muy clarito el día de ayer.


  —Bueno, continuando, no lo pensé dos veces y fui a buscarte, tenía miedo de que hubieras decidido ir a otro lado y no encontrarte. Por suerte no fue así.


  —¿Entonces no ha sido casualidad?


  —¿Te habría encantado eso? —Apoya sus codos sobre el mármol, me mira con intensidad, y me doy cuanta de cuanto a aumentado su confianza en sí mismo—. ¿Qué el destino hubiera sido el encargado de reunimos nuevamente?


  —Estás mal de la cabeza. Claro que no.


  —Ya lo creo —me guiña un ojo descaradamente.


  Opto por no seguir con la charla tras haber recibido las respuesta que necesitaba por el momento, luego tengo que reclamarle a Barry por estar comentado con mi ex novio lo que hago y dejo de hacer en mi vida, y al mismo tiempo agradecerle dado que sin su intervención, no me quiero ni imaginar lo que ese malnacido habría echo conmigo.


  —¡Un momento! —exclamo—. Hay algo que no está bien para mí aquí.


  —¿Qué es? ¿El desayuno? ¿Quieres que te de comer en la boca como en los viejos tiempo?


  —¡No! —Le muestro el dedo corazón—. Desperté con lo que supongo es tu camisa, ¿me has quitado la ropa tú mismo?


  —¿Te desagrada aquel pensamiento? No sería la primera vez que lo hago, cosita.


  —¡Elijah! Deja de mofarte de mí, tienes veintiocho años, responde como un adulto.


  —Bien, bien — levanta ambas manos en señal de rendición, mientras reprime una sonrisa arrogante —. Le pedí a mi empleada que lo hiciera por mi cuando te traje anoche. 


  —¿Y dónde está ella?


  —Siempre llega unos veinticinco minutos luego de que me voy.


  —¿Y hoy vendrá? —inquiero, desconfiando todavía.


  —No, el fin de semana tiene los días libres. No soy un explotador, cosita.


  —Aja, que conveniente, ¿no te parece?


  —Cuando ella regrese el lunes, sabrás que no estoy mintiéndote.


  —¿Y por qué lo dices como si yo todavía estuviera aquí el lunes?


  —Porque no tienes a donde ir, ¿o sí?


  —¡Pues no!


  —Tampoco dinero en mano, ¿o sí?


  —Umm… no.


  —Entonces vas a quedarte aquí hasta que tengas un lugar donde hospedarte ya sea temporalmente o permanentemente, Evelyn. No voy a morderte en el tiempo que estés bajo mi techo, no te preocupes.


  —¿Y qué me vas a pedir a cambio? —me cruzo de brazos.


  —Que llames a tu hermano y lo apacigües, puede que lo estén dominando los nervios al no escuchar tu voz.


  —¿Lo crees?


  —Yo estaría exactamente igual, o peor que él al no tener noticia tuyas.


  Barry y yo no es que seamos los mejores hermanos del mundo, y no es que nos llevemos de diez, solíamos tener muchos conflictos debido a nuestros padres y a lo que deseaban para ambos cuando nos graduáramos de la universidad. Él siguió las órdenes de mamá y papá, mientras que yo decidí ir contra la corriente. Tuvimos discusiones al respecto, pero de todos modos, no me he ido de la ciudad sin reconciliarme con mi hermano mellizo.


  —Bien, si me voy a quedar contigo, Elijah, quiero la habitación en la que me he despertado.


  —Es mía.


  —Me da igual —me encojo de hombros, llevándome a la boca una fresa, a la que mi ex novio no pierde de vista hasta que termino por devorármela—. Y por cierto, no quiero que tengas sexo aquí mientras yo me encuentre merodeando, ¿entendido?


  —Es mi ático —recalca.


  —Como lo vamos a compartir ahora, tenemos que establecer reglas.


  —Como quieras —me guiña un ojo—. Quiero que me recibas desnuda cada vez que yo vuelva de trabajar. Es mi única regla a poner.


  Suelto una risita nerviosa.


  —Claro, y luego te bajare la cremallera para brindarte el placer del año.


  —Me has leído la mente, cosita.


  —No delires, Elijah —giro mis ojos—. Yo estoy hablando en serio.


  —Yo lo hago igual, cosita.


  —Vete al diablo —me levanto del taburete—. Voy a marcarle a Barry, ¿Dónde está mi celular?


  —Se ha estropeado por la lluvia.


  —No me digas eso, Elijah —gimo.


  —Pero ya te he comprado uno nuevo, está en un cajón de la mesita de noche junto a mi cama, que ahora ya la has hecho tuya.


  —No tenías que molestarte en comprarme uno.


  —Pero quise hacerlo, no me lo cuestiones. Ve, cógelo y me lo devuelves cuando ya no lo necesites, cuando ya puedas comprarte uno por tu cuenta, ¿eso te hace sentir mejor?


  —Sí, porque no quiero deberte nada.


  —Me debes un beso —hace un chasquido con la lengua, y sonríe seguidamente.


  —¿Cómo te debo un beso?


  —Cuando me he fui, no te despediste de mí como es debido.


  —Porque no te lo merecías, Elijah —gruño—. Y no te debo nada, métetelo en la cabeza.


  Respirando profundamente, salgo de la cocina y voy directo hasta la habitación, buscando el celular.


  Lo saco de su cajita, lo enciendo y no tardó mucho en marcharle a mi hermano, aún con una cólera por lo que me ha dicho ese idiota que tengo como ex.


  Ni muerta voy a volver a besarlo.


  Jamás.


  Jamás.


  Jamás.


  Ya quiero comenzar las prácticas, recibir un sueldo e irme de aquí.


   


  Capítulo 3
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  —No entiendo la razón por la que haces esto —digo, mientras que Elijah me abre la puerta del copiloto de su Aston Martin, me coloco en el asiento deportivo y me abrocho el cinturón de seguridad.


  —No puedes estar todos los días con la misma ropa. Por eso mismo te estoy llevando de compras —se monta en el lado del conductor, y comienza a poner su coche en marcha—. ¿No me has dicho que iniciaras las practicas este lunes, cosita?


  Suspiro, asintiendo con la cabeza, y admirando las hermosas calles de la ciudad, como también irritándome un poquito con las sirenas que no dejan de sonar a lo lejos.


  Elijah me ha propuesto lo impensable, llevarme de compras. Luego de hablar con mi hermano esta mañana, él ha decidido que necesito atuendos nuevos dado que he perdido absolutamente todo lo que he traído conmigo, a excepción de mis documentos que están en mal estado, pero que al menos aún son servibles.


  —No puedes asistir a una periódico de prestigio siempre vestida igual —agrega.


  —Pero no tengo ni un solo dólar en mi bolsillo, ¿Qué parte es la que no comprendes?


  —Te lo he repetido, no tienes que preocuparte por eso. Yo abonaré todo lo que quieras para tu armario.


  —Ah, eso no, no, no, rotundamente no —apunto con mi dedo índice hacia él—. Ya has hecho demasiado por mí, Elijah. Y la idea de que estés manteniéndome de alguna manera, no me tiene en lo absoluto a gusto.


  —Lamento hacerte sentir de esa forma, pero entiende que tú no tienes dinero para comprar nada. No voy a echártelo en cara, cosita. Sencillamente estoy brindándote una ayudita, no te lo tomes a mal.


  —Estoy en contra de eso —me pongo firme—. Sin embargo, tienes razón. Me urge ropa nueva, pero lo haremos a mi manera.


  —¿Cómo que a tu manera?


  —Todo lo que gastes en mí esta tarde, te lo voy a reembolsar más adelante.


  —No hace falta, cosita…


  —De otra manera no voy a aceptar nada de ti —espeto.


  Bufa, dedicándome una media sonrisa y volviendo se atención a la carretera. No me lo discute más, sabe muy bien que sería un desperdicio de tiempo conmigo.


  Yo no iba a cambiar de opinión si me llevaba la contraria, porque hubiera preferido pasar las siguientes semanas con la misma ropa a tener que consentir que me regale cosas sin que yo pueda devolverle lo que se gaste en mí después.


  Llegamos a la afamada Quinta Avenida de Manhattan, que es conocido como uno de los lugares con mayor concentración de lujo, y nos detenemos delante de una tienda con vitrinas exclusivas.


  Elijah se quita el cinturón para poder bajarse, pero lo detengo mucho antes de que lo haga.


  —¿A dónde vas? —inquiero, tomando su mano, y sintiendo una descarga eléctrica recorriendo mi cuerpo entero.


  Las mismas sensaciones de la adolescencia regresan como si nunca me hubieran abandonado en realidad, por lo que tengo que cortar el contacto de nuestras manos casi de inmediato.


  Ya no estaba enamorada de él, no después de que me rompiera el corazón. No obstante, mis sentimientos se vuelven contradictorios cuando estamos más cerca de lo normal. No hace ni un día que nos reencontramos y él ya ha hecho un cortocircuito dentro de mí, pero no puedo permitir que lo note. 


  —Es la primera parada, cosita —me dice como si fuera la cosa más obvia.


  —¿Para qué?


  —Para poder adquirir ropa bonita, porque allí venden hermosas prendas que te encantaran —me dice como si yo fuera una ignorante, o simplemente está jugando conmigo—. Es una tienda, ¿quieres entrar para lo que lo compruebes?


  ¡Ay, que lo mato!


  —¿Es una broma, Elijah?


  —¿Cuál es el problema?


  —¿Cómo que cual es el problema? —Frunzo el entrecejo—. Yo tendré que devolverte todo lo que compres hoy, y no me voy a endeudar contigo hasta el cuello. Por lo tanto no vamos a ir a tiendas de lujos como creo que estás acostumbrado, ¿entiendes?


  Pronuncio cada palabra con determinación, y por el rabillo del ojo, veo a Elijah observándome.


  —Se trata de calidad de hecho, cosita. Por eso te he traído aquí.


  —Hay muchas variedades de ropa de calidad en comercios económicos —digo, señalando el volante—. ¿Te importaría volver a conducir hacia una, por favor?


  Luego de estar recorriendo por unos minutos la ciudad en busca de buenos y baratos locales en los que detenernos, optamos por detenernos en uno de Staten Island.


  A pesar de ser una tienda que no tiene todo a un bajo costo como lo suponía, he hallado algunos vestidos, pantalones y hasta ropa interior con muchísimo descuento, me he cogido diversas prendas a la hora de llevármelo al probador.


  Había escogido un vaquero para nada elastizado como se supone que tenía que ser, por lo que tengo que luchar para que los botones que poseía me abrochen, al tratar de forzarlo, termino cayendo de espalda hacia atrás y con las piernas abiertas de par en par al no poder unirlas por el jeans azul, y no demoro en sollozar llamando la atención de mi querido ex, quien se adentra al vestidor con una expresión seria de preocupación.


  Elijah inclina su cabeza ligeramente hacia un costado, tratando de entender que ha sucedido.


  Cierra la cortina que tiene detrás, y se adentra todavía más para extender su brazo en mi dirección.


  —¡Una vista bastante atractiva! —dice descaradamente.


  —Oh, no hables —pongo los ojos en blanco—. He hecho el ridículo.


  —Nadie te ha visto, cosita.


  —Ahí hay una cámara —señalo en una esquina del vestidor.


  —Me encargaré de hacer desaparecer tu video —me guiña un ojo, y al final me toma de la mano y me aproxima a su cuerpo, pegándome a él.


  Elijah coloca sus manos firmemente en mi espalda baja, mientras me mira de manera seductora.


  —Se me ha ocurrido que quizás pueda quédame a ayudarte a probarte las demás prendas que tienes aquí, cosita —murmura con un tono ronco—. Ya sabes, a desnudarte…


  —Nunca más me veras desnuda —lo empujo lejos de mí—. Has perdido cualquier tipo de oportunidad cuando me abandonaste, Elijah.


  Me giro hacia el enorme espejo, donde hay un banco y tengo un vestido para probarme y que he encontrado de oferta.


  —Mi madre nos necesitaba a mi hermano y a mí en Nueva York. Tú sabias que no podía quedarme con mi padre en el pueblo para toda la vida —me explica utilizando las mismas palabras de hace siete años—. Te pedí, te supliqué que continuáramos nuestra relación a distancia, pero entonces decidiste que era mejor que terminara en el mismo verano en el que comenzó.


  —Las relaciones a distancia no funcionan. Jamás lo hacen —me quito la blusa y me pongo el vestido, acaparando la mirada penetrante de Elijah.


  Luego me quito el pantalón por debajo del vestido, y cuido de mi tobillo de paso.


  Me empeño en subir la cremallera que lleva el vestido en la parte de la espalda, pero parece una misión imposible, es como si se hubiera trabado.


  A través del espejo, observo cómo Elijah coloca sus cálidas manos sobre mi piel expuesta y muy lentamente sube la cremallera mientras su aliento cubre la parte posterior de mi cuello.


  Está demasiado cerca y es extremadamente peligroso para mí en especial.


  —Habría hecho hasta lo imposible para que lo nuestro se mantuviera firme y a flote, cosita. Cualquier cosa por ti merece la pena.


  Posa sus manos en el dobladillo de mi vestido, y en un movimiento ligero, quiere subirlo, pero súbitamente se detiene y su mirada se ensombrece.


  —¿Por qué tienes ese hematomas, Evelyn?


  Ambos dirigimos nuestros respectivos ojos a mi muslo derecho, y he olvidado que eso aún no había desaparecido todavía.


  —Evelyn, ¿Cómo te lo has hecho?


  Cuando me llamaba por mi nombre, solamente significaba una sola cosa: estaba enfadado.


  —Debió ser por la caída que he tenido ayer.


  —No, tienes uno azul violáceo y otro amarillo verdoso, eso significa que te lo has hecho antes. Quiero saber ahora mismo qué los causó.


  Me bajo el dobladillo para que se oculten detrás de la tela, y me retiro de al lado de Elijah.


  Si se me llega a escapar lo que en verdad me ha sucedido, Elijah no dudara un solo santiamén en coger un avión y volar a Georgia en busca del responsable. Conociéndolo como lo hago, no me cabe duda de eso, siempre ha sido muy protector después de todo.


  —Fue un accidente —me excuso.


  —Estás nerviosa, ¿Por qué?


  Siempre capta mis verdaderas emociones, aunque yo tampoco hago un esfuerzo por ocultarlas demasiado.


  —Porque me interrogas, y no me gusta —vuelvo a ponerme mi ropa habitual—. Ya hemos terminado aquí, vámonos a tu ático.


  —Espero que esto no tenga nada que ver con el bastardo con el que salías.


  Me frena antes de abrir las cortinas púrpuras.


  Me volteo completamente estupefacta.


  —¿Y tú como te has enterado que estaba con alguien? —me cruzo de brazos.


  —Nunca he dejado de estar pendiente de ti, cosita. No importa que tú no quisieras saber de mí, porque yo sí. Solía llamar a tu hermano cada cierto tiempo para que me hablara de ti y de tu vida. 


  No me asombra, ya me ha dejado clarito esta mañana que la comunicación con mi hermano nunca se ha cortado, y lo mismo ha sucedido con Barry, solo que él no me dijo que estuviera siendo de reportero con mi ex novio.


  —No me has respondido, cosita.


  —No tengo la obligación de hacerlo.


  Salgo del vestidor definitivamente.
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  Cuando mi alarma suena, corro directamente al baño con el corazón latiéndome a mil por hora.


  Por fin ha llegado lunes, por fin comienzan mis prácticas y mi vida en Nueva York.


  Tenía grandes planes para mí y esperaba cumplirlos todos, mis ánimos estaban por las nubes a decir verdad. Claro, quitando el hecho de que no le dirijo la palabra al dueño del ático luego de que su interrogatorio no cesara al llegar aquí.


  Pero pude hacerle entender que nada malo había detrás de mis golpes, aunque sea una mentira cruel. Yo misma quería hacer caso omiso a esos moratones, y lo estaba logrando, no quería volver a recordar de vuelta a que se debían.


  He venido a la ciudad para comenzar de cero, dejando el pasado en el pasado.


  Corro al baño y me doy una ducha de unos quince minutos, imaginando mi primer día en el periódico.


  Ya en mi nueva habitación temporal, escojo un atuendo que consistía de una falda de lápiz gris, una blusa blanca lisa, más un saco que combinaba con la falda. Ansiaba lucir como una profesional y no como una reciente novata, y creo haberlo logrado.


  Me recojo el pelo muy bien, y me pongo un pintalabios rojo carmesí mate que mis labios aprecian, además de una sombra oscura pero sencilla en los párpados.


  Tomo el bolso que he adquirido el domingo, y salgo apresurada hasta la cocina para llenar mi estómago nervioso y salir de una buena vez hacia mi nuevo lugar favorito: New York Daily Newsletter.


  Me sirvo un poco de café, y de la nevera saco un trozo de tarta de manzana fresca. Me llenó la boca con todo eso, y al rato estoy de nuevo en el baño, lavándome los dientes. Una vez que estoy lista, llego a la sala donde un Elijah Woods lleva un traje elegante de tres piezas, y un peinado impecable.


  —Por fin, pensaba que llegaríamos tarde —dice.


  —¿Qué?


  —Seré tu chofer el día de hoy —gira una llaves en sus manos, y sin esperar a que yo replique, sale por la puerta principal, dejándome atónita—. ¡Acelera esas hermosas piernas que tienes, cosita, o te dejare!


  Me extrañe que se haya ofrecido en llevarme, creí que al no hablarle, lo último que él haría sería hacerme un favor, uno más.


  Pero no pongo en tela de juicio su imprevisto favor, al contrario, le sigo la corriente si con eso voy a evitar tener que detener un taxi, o ir a por una MetroCard para el metro, debido al dinero que no poseo.


  Esperaba volver a recuperar un poco de estabilidad financiera tan pronto como me sea posible, no tener como moverme por la ciudad por mí misma, me hacía sentir con impotencia.


  Todavía cojeando un poco, bajo con Elijah, y me monto a su extravagante automóvil. Con la radio encendida, donde anuncia como estará el clima hoy y el resto de la semana, llegamos a New York Daily Newsletter.


  Y contemplo desde la ventanilla abierta el inmenso edificio que se levanta frente a mí.


  Salgo de forma automática del coche, impresionada por la torre de cristal que se elevaba. Desprendía desde afuera impacto, poder, y admiración.


  Mientras estoy alucinando de que yo fuera elegida para entrar aquí, noto la presencia de alguien más a mi lado, es Elijah, quien se abotona el saco azul marino para avanzar hacia adelante, lo freno confundida.


  —¿Me vas a acompañar hasta adentro como si fuera una niña en su primer día de clases?


  —No, cosita —sigue su camino hacia las elegantes puertas—. Trabajo aquí, y soy tu nuevo jefe.


  ¿Eh?


   


  Capítulo 4
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  Después de varios minutos consternada, atraviesos las puertas con la esperanza de atrapar a Elijah para que me explique la razón por la que me ha ocultado semejante cosa, es decir, aún estoy procesándolo.


  No obstante, lo veo brevemente dentro del elevador de acero, con la mirada centrada en su dispositivo móvil.


  Suspirando, me acerco a recepción tratando de mantener mi calma, tenía miedo de saber por qué me han aceptado en New York Daily Newsletter, esperaba que fuera por mis calificaciones y porque me he graduado con honores, y porque me lo he ganado.


  Saludo a la recepcionista que es una mujer de unos cincuenta años, quien se mantiene centrada en su computadora, tecleando y revisando a su vez unos cuantos papeles sobre el mostrador. Ella no me hace el menor caso, por lo cual tengo que golpear la mesa con mi puño cerrado, así logro llamar su atención.


  —Si quieres dejar un curriculum, puedes dar media vuelta e irte. No buscamos jóvenes falsas promesas, querida —me dice, volviendo a ignorarme.


  —Me llamo Evelyn Bradley, señora… —leo su identificación—. Margot Ramírez, y es mi primer día de prácticas remuneradas aquí. He venido a coger experiencia y a aprender mucho, por lo tanto me vera muy seguido y puntual. 


  A través de sus lentillas me evalúa de pies a cabeza, estirando su cuello un poco para poder llegar hasta mis zapatos. Le gruño haciéndole saber que no me va nada que me enjuicie con sus ojos azules cielo. Seguidamente asiente, teclea mi nombre completo para revisar si lo que digo es verdad, tras comprobar que no estoy mintiendo, ella toma la bocina del teléfono, y la oigo decir a la otra persona del otro lado de la línea, que he llegado, luego cuelga sin más.


  —Muy bien, Bradley —señala el segundo elevador con desanimo—. Te esperan en el piso número cincuenta y dos. William Green, mi compañero, y ahora tuyo, te va a recibir y a explicarte como funciona todo en este lugar, ¿has comprendido?


  —¿Usted es siempre así de amigable?


  —Solo con los terneros nuevos —forzó una sonrisa.


  —¿Ternero?


  —Hay que tener mano dura con ustedes, ya no están en la universidad, ahora están en el mundo real, y deben madurar y entregar todo para mantener un puesto de trabajo, los periodistas difícilmente pueden conseguir un empleo en estos tiempos, hay mucha competencia. Si tú, niña, no das el cien por cien, eres un desperdicio, y le quitas a otra persona la oportunidad de trabajar en una editorial, periódico o revista de mucho prestigio como en la que estás parada.


  Intuyo que no me lo ha dicho de manera negativa, más bien para darme a entender que si no soy buena para lo que me he preparado cinco años, puedo decir adiós al New York Daily Newsletter.


  —De acuerdo. Muchas gracias por su… consejo… creo.


  No me responde, continua con lo suyo, y en su mundo.


  Ingreso a la cabina, pensando todavía en Elijah.


  No puedo creerme que de verdad este sucediendo esto. Me lo esperaba todo, de verdad, todo, menos que de pronto tenga que soportarlo como mi patrón.


  Era consiente en su pasado que su familia era una de renombre, y que tenían unas compañías repartidas alrededor del país y que es manejada principalmente por su madre, pero, ¿Qué tan chiquito tiene que ser el universo para que ahora sea mi nuevo jefe?


  Cuando el elevador se abre en la planta cincuenta y dos, camino por varios pasillos para encontrar al tal William, ni siquiera sé cuál es su apariencia como para ubicarlo mejor. Y para colmo, no hay ni una sola alma cerca para sacarme de dudas, toco varias puertas cerradas, sin embargo, no obtengo resultados, nadie me responde.


  Me desplazo de un pasillo a otro, hasta que con el aliento por los suelos, llego a una enorme y amplia oficina mixta, hay varios escritorios cuadrados pequeños, y cada uno de ellos, cubiertos por ordenadores y papelerías.


  Un hombre de unos treinta años, camina en mi dirección, y tengo la certeza que es William Green, no demoro en comprobarlo cuando menea su cabeza con su cabello corto rubio.


  —¿Te has perdido, Bradley?


  —Es la primera y última vez.


  —Tu deber es ser puntual. Te dejare pasar esta, dado que eres nueva, pero que no vuelva a ocurrir.


  A William le suena el celular, lo saca de su bolsillo trasero de su pantalón, verifica algo rápido en él, y regresa su atención en mí. Su semblante severo de a poco se va trasformando en uno completamente cordial y acogedor.


  —¿Cuántos años tienes, niña?


  —Mira, William Green, se nota que eres simpático y ya me agradas, pero no me trates como a una niña porque entonces vamos mal. Tengo veinticinco años, y tú seguramente no me superar por más de cinco o seis años, ¿cierto?


   —Mm… una chica con armas de tomar —sonríe abiertamente—. Me gusta. Bienvenida a tu infierno, o a tu paraíso. Todo depende de cómo te adaptes y te manejes aquí, si no impresionas el primer mes, fue un placer conocerte, y si duras más de dos, podemos celebrar tu aniversario el próximo año.


  —Vaya, casualmente algo parecido me ha dicho la recepcionista de abajo.


  —Es su peculiar manera de darle el recibimiento a los novatos como tú, Evelyn —dice, guiándome por la oficina para enseñármela—. Pero es una señora muy guay, vas a agarrarle cariño antes de que siquiera parpadees.


  William me cuenta un poco de su historia y de cómo ha llegado a conseguir el empleo de sus sueños. Vamos platicando como si ambos fuéramos dos grandes amigos desde la infancia, cuando en realidad nos conocemos no hace menos de unos quince minutos aproximadamente. He congeniado mucho con él con rapidez, lo que significa que tendré un colega con el que pasar lo almuerzos y el que me puede compartir algunas de sus experiencias propias para que yo la tome y pueda educarme con ellas.


  Hay algunas cositas que simplemente la universidad no puede capacitarnos como lo hace una periódico, una revista, o algún medio donde uno ya graduado pueda comenzar a ejecutar lo que ha estudiado, como yo por ejemplo.


  —Will, se ha averiado la cafetera —chilla una chica de unos veintisiete a treinta años. Su cabello castaño claro se ve desastroso, y ella lo sabe, por lo que al verme, se lo arregla de inmediato—. Oh, eres Evelyn Bradley, ¿verdad?


  —¿Cómo lo supiste?


  —Yo lo sé todo de todo —me guiña un ojo, totalmente orgullosa.


  —A Isabelle le van los cotilleos más jugosos —me informa William—. Aunque ese no sea su campo, ella es la responsable de marketing. Tiene mucho trabajo, pero siempre la encuentras con los ojos abiertos de par en par, en busca de chismecitos para entretenerse e intercambiarlos por otros en la hora de descanso.


  —Oye, me haces mala fama —le regaña Isabelle—. Descuida, Evelyn, cuando debo ser una tumba, soy una tumba, te lo prometo.


  —Muy bien —sonrío, ella era igual de amable que nuestro compañero William—. ¿Y dónde voy a trabajar?


  —Oh, ya lo estaba olvidando —William e Isabelle me toman de ambos lados de mis brazos para guiarme hasta un pequeño escritorio limpio y ordenado, el único habitable que había me parece.


  —Siéntate en la silla que te acompañara por el momento —dice William.


  —Es cómoda.


  —El trasero puede dolerte a veces —ríe Isabelle—. El duro metal puede hasta machacártelo inclusive, pero no te preocupes, he visto que tienes dos grandes atributos atrás, dudo que se te estropeen.


  —Gracias… supongo.


  —De nada, te dejaremos para que te instales.


  —¡Estupendo!


  Los dos se van, y un poder emerge de mi interior inmediatamente.


  Por fin estaba donde he querido estar siempre, pensé que jamás llegaría este momento dado que estaba indecisa con respecto a la carrera que anhelaba seguir, me aterrorizaba seleccionar la equivocada y arrepentirme toda la vida. Peor aún, entraba en pánico mucho antes porque había una posibilidad de que no pudiera enviar una solicitud a la universidad de Georgia. Porque después de que me juntado con Thomas Lee a los diecinueve, se desvaneció la esperanza de que mi vida volvería a ser normal y libre.


  Despejo mi mente, recordar me provocaba malestar. Es mi primer día, y tengo que concentrarme, no puedo dejarme decaer.


  —Bradley, mueve el culo ahora mismo —William me pasa por al lado sin detenerse un segundo—. De prisa, el jefe quiere verte urgentemente, odia que lo hagan esperar.


  Lo sigo detrás a toda prisa en cuanto sale de la sala, y lo pierdo de vista momentáneamente.


  —Procura no disolverte en cuanto veas a nuestro sexy jefe echo un adonis —él golpea la puerta del despacho de Elijah.


  —Oh, ¿no me digas que te gusta? —sonrío pícaramente.


  —En lo absoluto, pero me caes bien y no quiero que te tengas que despedir solita por lanzarte a sus brazos como le ha sucedido a la que estuvo en tu lugar anteriormente —me susurra—. Mantente profesional, y te quedaras fija aquí como todos nosotros.


  —Claro.


  Entramos al despacho a continuación.


  —Señor Woods, aquí le he traído a la ternera fresquita —anuncia William, y me deja con la boca abierta.


  —Oye, soy un ser humano como tú, ¿lo sabias? —le recrimino.


  —Vigile esa boquita suya, señorita Bradley, o tendré que implementarle un castigo —la voz completamente severa de mi ex novio, me obliga a buscarle con la mirada.


  Él está sentado detrás de su escritorio, firmando varios documentos con la cabeza baja.


  —Gracias, señor William, puede marcharse. Yo me voy a ocupar de ella a partir de ahora.


  El muy descarado me sonríe lascivamente, como si no le importara que no estuviéramos solos todavía. Esto no deja indiferente a mi compañero que articula con los labios en silencio, que tengo muchas cosas que contarle luego.


  Acto seguido, abandona la habitación definitivamente.


  —¿Por qué no me has dicho que trabajabas aquí, y que además eres mi jefe? —inquiero un segundo después.


  Recoge todos los papeles y los acomoda a un costado. No rompiendo el contacto visual conmigo, apoya su barbilla entre sus dos manos entrelazadas, y sus codos apoyados en su mesa.


  —No me lo preguntaste.


  —¿Sabías que yo he venido por las practicas aquí desde un principio?


  —Tu hermano me lo ha contado.


  —No me sorprende. ¿Metiste tus narices para que me aceptaran, Elijah? Y más te vale ser absolutamente honesto conmigo.


  Se levanta, con sus ojos brillando y a su vez ladeando la cabeza. Como si mi actitud insolente le fastidiara de repente.


  —No me tutees, cosita, que yo no te lo he permitido.


  Libero una carcajada fuerte.


  —¿En serio?


  —Compórtate profesionalmente, e intentaré ser benevolente contigo —se detiene a dos pasos delante de mí—. Exaspérame un poco, y voy a tener que tomar medidas en tu contra.


  —¿A qué viene su actitud tan inamistoso, señor?


  —Estoy estableciendo los límites que debes cumplir dentro de mi edificio, cosita. Eres mía una vez que atraviesas las puertas, tu responsabilidad es completar una jornada de trabajo sin tanto drama, y acatar mis órdenes sin cuestionarlas como lo has estado haciendo durante los dos días pasados.


  —Perfecto, ¿algo más en lo que pueda complacerle? —Inquiero con ironía—. ¿Cumplo con una vestimenta adecuada?


  Baja la mirada a mis zapatos, y sus labios se curvan en una media sonrisa.


  —No, unos tacones rojos y altos te vendrían estupendamente.


  —No voy a usar ningún tipo de plataforma alta hasta que mi tobillo sane por completo.


  —En una semana te quiero ver puestos con un par —ignora mis palabras.


  —Tú no vas a determinar qué es lo que voy a calzar para venir a trabajar.


  —Primer strike, cosita.


  —¿Eh?


  —Al tercero no seré indulgente. Así que si yo estuviera en tu lugar, no sería desobediente y más con la persona para la que trabajas.


  —No me voy a dejar amedrentar por ti, seas quien seas —le doy la espalda—. Y si ya hemos terminado, me marcho.


  —Segundo Strike.


  Dándole una patada al pobre suelo que no tiene la culpa de mi mal humor, me giro de nuevo hacia Elijah Woods, un ser humano tan atractivo como controlador, no lo recordaba de esa manera tan mandón y altanero.


  —¿Y eso porque ha sido? —cuestiono.


  —Nunca se me aparta la vista ni se me da la espalda sin mi consentimiento. Te vuelvo a repetir, soy tu jefe, aquí mando yo, tú no.


  —Oye, estar bajo tus órdenes será un verdadero calvario —chillo, sin morder mi lengua—. Y como sigas así, voy a querer asfixiarte con una almohada mientras duermes pacíficamente.


  —Tercer Strike, cosita —acaricia con el dorso de su mano mi mejilla—. Me temo que debes pagar las consecuencias.


  —¿Así? ¿Cómo, querido amo?


  Yo me río, pero él no.


  Sus ojos se oscurecen.


  —¿Le ha comido la lengua los ratones, Señor Woods?


  —Vete —me ordena, volviendo a retomar su lugar—. Cierra la puerta al salir.


  —Con muchísimo gusto —respondo, no siguiendo con su absurdo juego—. Pero, no me dijiste si tuviste algo que ver como que yo fuera aceptada aquí.


  —No, cosita. Hasta hace un mes que Barry me ha soltado la sopa sobre tu mudanza —habla, pero estoy dubitativa, y como si leyera mis pensamientos continúa—: Estás donde estas por méritos propios, yo no he metido la mano en esto, no ayudo a quien no se lo merece. Puedes estar tranquila con respecto a tus habilidades.


  No le doy más vueltas al asunto, y salgo de su despacho, siendo como su mirada esta clavada en mi cuerpo, sin embargo, no me atrevo a comprobarlo. Esperaba que se le olvidara ese asuntillo del castigo, la verdad es que no sé quién es este Elijah Woods el día de hoy, por consiguiente, no sé que es lo que pasaba y pasa por su cabecita fanática del control.


  Bueno, seguro se le olvidara, y me dejara en paz.


   


  Capítulo 5


  [image: Image]


  —¡Cosita!


  Me giro y me encuentro con Elijah Woods, saliendo de uno de los elevadores del edificio.


  Ya he acabado con la jornada del primer día, y estoy deseando hundir mis piernas dentro de un balde de agua helada para poder relajarlos. Me la he pasado siendo la camarera de todos en la oficina, y por culpa de la persona que me sonríe arrogantemente mientras rodea mi cintura con uno de sus brazos, yo me pongo roja como un tomate, no me gustaría en lo absoluto que cualquier persona que he conocido e interactuado hoy nos vea, porque luego tendré que dar un millón de explicaciones del por qué el jefe tiene tanta confianza con la becaria.


  —¡Suéltame! —Me zafo de su agarre, y me apresuro a salir al exterior a respirar aire fresco—. Gracias a ti, no he podido escribir ni diez palabras, ni siquiera pude adquirir conocimientos, porque estaba preparándoles cafés a medio mundo. Incluyéndote, cuanto tú tienes tu propia secretaria.


  —¿Y qué esperabas? —me guía hasta el estacionamiento.


  Suelto un suspiro sonoro.


  —Te vengaste de mí, y no es justo. Al darme la bienvenida otra vez, pero delante de los demás empleados, te aprovechaste para dejarles clarito que podían ordenarme cualquier cosa en cualquier momento. ¿Y adivina qué? No me han dejado respirar ni un mísero segundo, gracias, Elijah.


  —No ha sido para tanto, cosita.


  —¡Vete al demonio!


  —A ver, ¿imaginabas que ibas a redactar un artículo apenas llegases? —Inquiere, elevando una ceja—. Lo lamento, cosita, pero tienes que ganártelo primero.


  —Tengo la capacidad de redactar artículos que llamen la atención de los lectores fácilmente —escupo, furiosa con su persona—. Así como habilidades para escribir y revisar textos de manera efectiva y exhaustiva. Y puedo hacer varias tareas al mismo tiempo, pero lamentablemente me lo han impedido, porque lo único que hice fue servir decenas de tazas diferentes de café con leche, descremado, crema, y algunos hasta me dijeron que estaban fríos, y tuve que hacerlos de nuevo.


  Elijah se sube a su automóvil, enciende el motor pero no hace ningún movimiento.


  Entonces baja la ventanilla del copiloto, e inclina su cuerpo hacia adelante, sus ojos verdosos apuntan a los míos.


  —¡Sube, nos vamos!


  —¿No me has oído?


  —Claro.


  —¿Y?


  —¿Y qué? —Le fusilo con la mirada—. Mira, cosita, debes adquirir las destrezas y habilidades necesarias para llegar a las grandes ligas del Periodismo. Y eso no sucede por arte de magia, tienes que acostumbrarte a todo lo que te rodea, y más temprano que tarde, estarás escribiendo y sintiéndote completa con tu trabajo. Todo el mundo comienza desde abajo, no porque tú y yo tuviéramos algo en el pasado, significa que te voy a subir a la cima solo porque sí. 


  Resoplo.


  —Sé que eres lista y capaz, pero debo darte las mismas oportunidades que les doy a mis becarios.


  —Lo entiendo, pero nunca te pedí que me trataras de manera especial.


  —Entonces no me vuelvas reprochar nada —abre desde el interior la puerta del copiloto—. ¡Móntate!


  —No. Ya no estamos en horario laboral, no tengo que obedecerte.


  —No te comportes como una caprichosa. He dicho que te subes, nos vamos a casa.


  —Quiero caminar, y conocer un poco de la gran manzana.


  —El tobillo va a matarte.


  —Ya me ha matado el día de hoy gracias a ti, ¿Qué más te da ahora?


  Cierro la puerta del copiloto en su rostro, y me dirijo hacia Will e Isabelle que van saliendo del edificio con unas hermosas sonrisas perfiladas. Ambos se veían joviales, han sido los únicos que no han abusado de mí al menos hoy.


  —¿Qué tal están? —me apresuro hacia ellos.


  Antes que puedan responderme, suena el claxon de Elijah tres veces seguidas.


  —¿Quién ha fastidiado al jefe? —inquiere Will.


  Segundos después me llega un mensaje al móvil.


  De: Elijah


  Mensaje: No aprecio que me desobedezcan, cosita. Regresa a mí, y súbete, o de lo contrario duplicare tu castigo, te lo prometo.


  Borro aquel mensaje de texto, y disimuladamente me giro para enseñarle el dedo del medio, lo cual causa que las ruedas rechinen en el asfalto y salga volando del estacionamiento.


  —¿Siempre ha sido así de intenso? —pregunto, cuando mis dos nuevos amigos me invitan a caminar junto con ellos.


  —Normalmente conserva la calma ante cualquier situación —explica Will.


  —Claro, porque es lo que hace un dominante —añade Isabelle, mientras se deja deslumbrar por una tienda de vestidos de gala—. Mira, Evelyn, ese vestido de un solo hombro, el tono chocolate es una maravilla.


  —¿Dominante? —repito.


  —Ignórala, Evelyn. Ella no sabe de lo que habla —me dice Will.


  —Se rumorea en la oficina que al señor Elijah Woods le va eso del sadomasoquismo.


   


  Mi respiración se entrecorta repentinamente, tratando de procesar lo que ha dicho Isabelle, quien continúa soltando algunos chismes.


  —Y por eso le encanta dar órdenes a su santa voluntad. Aunque es solo eso, un rumor, un zumbido que nadie quiere afirmar ni negar por completo, pues se arriesgan a perder el empleo que tanto les ha costado.


  —¿Y tú que crees? —inquiero.


  —Siempre voy a por la verdad, y soy muy observadora. Lo que sé es que el señor Woods sale todos los viernes de incognito. Creo que va a unos de esos clubes exclusivos para satisfacer sus necesidades y fetiches extraños.


  —Como el jefe te oiga hablando de él a sus espaldas, te frustra la carrera —le advierte Will—. Mejor ya déjalo, Isabelle.


  —Ella me ha preguntado.


  Will le reprende con la mirada, y ella no continua hablando del tema. Los tres interactuamos cómodamente, a medida que disfrutamos de las iluminadas calles neoyorkinas.


  Al cabo de un rato, tenemos que tomar caminos separadas, ambos ansiaban llegar a sus respectivos hogares para descansar para la nueva jornada de mañana.


  Yo, por otro lado, llegué al ático en menos de diez minutos, con un dolor punzante en el tobillo. Me quito los zapatos y gimo de alivio, como si me hubiera quitado un adoquín que colgaba de mis pobres piecitos.


  —¡Buenas noches!


  Me sobresalto al ver a una mujer de unos cuarenta años delante de mí. Esta vestía una chaqueta ligera de algodón, unos pantalones vaqueros sueltos, más un pañuelo rojo alrededor del cuello.


  —Umm… Oh… ¿Quién eres?


  —Mi nombre es Nora Carpenter, soy la encargada de la limpieza —ella acomoda su bolso en su hombro izquierdo—. El señor Woods me ha pedido que te informe que no regresara a dormir esta noche, que por favor no te preocupes por él.


  —Estuvo aquí, pero ¿ya se fue?


  —Sí, hace unos… —mira su reloj de muñeca—. Cinco minutos atrás. Bueno, yo ya he cumplido en decírselo, señorita. Ya me retiro, que tenga buena noche.


  —Sí, igualmente.


  Nora me saluda por última vez, y cierra la puerta detrás de ella.


  Yo me quedo pensativa, preguntándome donde estaría Elijah.


  Saco mi celular a medida que me dirijo a la habitación para tomar un baño con agua fría. Él no me ha escrito nada de nada, y mi buzón de voz está vacío.


  ¿Se habrá alterado mucho por mi insolencia? No lo sabía, esperaba que no se haya ido a dormir en un hotel solamente para evitar tener que verme el rostro, este es su ático, su hogar, no tendría que irse a otro lado por mi culpa.


  Sintiéndome todavía culpable, me meto en la tina, relajándome y sintiendo como el olor a canela del jabón llena por completo el baño.


  Me pierdo en la confesión que me ha hecho Isabelle. ¿Elijah es un dominante? ¿Era cierto aquello? ¿Le gustaba ordenar en el dormitorio? ¿Le gustaba tener sumisas a su disposición?


  No puedo decir que no me lo imagino haciéndolo, puesto que gracias a su porte, su carácter, todo lo que representa en la actualidad, no lo veo imposible. Sin embargo, de pronto me siento entusiasmada, excitada de averiguar la realidad. ¿él me ve como una y por eso las amenazas de castigos y consecuencias?


  ¡Por favor!


  Inesperadamente tengo sentimientos encontrados con respecto a ese tema.


  No obstante, no podía dar nada por hecho, tenía que preguntárselo a él directamente, no iba a quedarme callada ni con la duda tampoco.


  Aproximadamente dos horas después ya estaba debajo del edredón tratando de conciliar el sueño, cuando escucho que alguien golpea la puerta principal, corro hacia la sala y veo a Elijah tambaleándose de un lado a otro, hasta que cae boca abajo en el primer sofá que tiene a su alcance.


  El aroma a bebidas espirituosas que emanaba este hombre era impresionante. Y no hace falta mencionar que estaba totalmente borracho que ni siquiera puede sostenerse con sus dos piernas, dado que ha perdido el equilibrio de una manera sencilla.


  Me acerco cuidadosamente, y me pongo de cuclillas apenas llego al sofá.


  Se remueve un poco, era claro que no ha perdido el conocimiento al cien por ciento, por lo que puede oírme, pero por otra parte, no tengo claro si puede entenderme. 


  Su cabello está húmedo, al igual que su camisa traslucida y sus pantalones negros selecto. Cada una de sus prendas se ceñían a su cuerpo, y me percato de que posee unas buenas posaderas, inclusive mejores que las mías.


  Tenía la intensión de despertarlo por completo para poder guiarlo hacia la habitación que ocupa desde que he regresado a su vida. Pero de improviso, lo escucho gemir fuertemente, me quedo inamovible escuchando sus palabras, y quejidos.


  —No te muevas… no… lo tienes prohibido.


  —¿Elijah? —frunzo el entrecejo, agitándolo desde el cuello de su camisa para ver espabilarlo.


  Se remueve, y arrastra las siguientes palabras al pronunciarlas.


  —Arrodíllate y no me obligues a repetírtelo. Esa boca que posees ha sido muy impertinente y mereces sanción…


  ¿Estará soñando o reviviendo alguna situación especial a través de sus recuerdos?


  —Elijah… Umm… ¿a quién le dices todo eso? —Digo, aclarándome la garganta—. ¿Me has oído?


  Él deja de divagar, y comienza a roncar.


  Mierda, quería seguir averiguando más cosas. Sobre todo saber si lo que me ha confesado Isabelle era verdad o solo son esos, rumores sin fundamentos.


  —¿Y ahora como se supone que voy a trasladarte a tu cama? —murmuro—. Casi me duplicas en tamaño y peso, Elijah.


  Respiro con profundidad, y acto seguido paso el brazo derecho de mi ex novio por mis hombros, e intento ponerme de pie, todo su cuerpo ha doblado su peso de repente, debido a que esta medio inconsciente. Apenas me veo avanzar unos cinco centímetros, sus pies están arrastrándose por el suelo, y como siga de esta manera, para las seis o siete de la mañana es cuando llegaremos a destino.


  —Elijah, tienes que cooperar conmigo, por favor. ¿Quién demonios te ha enviado a perderte en las bebidas en pleno día de semana? Y además, ¿no ibas a regresar al día siguiente? —Me sentía tonta hablándole, era como hacerlo con una pared—. Oye… yo no soy Heracles, no tengo fuerza sobrehumana, ¿sabes?


  Deja de roncar, para volver a gemir, lo miro por un momento, y noto que ha abierto un ojo, apenas, pero lo ha hecho.


  —No te he dado autorización para que me toques —espeta, cerrando el único ojo abierto, y embozando una sonrisita picara—. Tu castigo será no llegar al orgasmo.


  Sonrío, sé que esto puede sonar irracional y soso pero en verdad me ha subido la temperatura, porque sé que se refiere al ámbito sexual. En eso sí que no estaría dispuesta a ser rebelde, cumpliría cada una de sus órdenes al pie de la letra.


  ¿Pero que estoy pensando eso?


  ¿Acaso ya me ha vuelto loca?


  Seguramente.


  —Querrás que sea crudo contigo cuando te ponga cachonda, pero ni siquiera podrás tocarte a ti misma por ser una chica mala.


  ¡Oh!


  Necesitaba llegar a la habitación antes de que continuara con sus delirios.


  Jadeando y con mi cuerpo debilitado por el enorme esfuerzo, logro llegar a la habitación.


  Al ver la cama a tan solo un metro, me siento aliviada.


  Lo acerco al colchón y lo empujo allí tan rápido como me es posible.


  Me quito el sudor que se estaba deslizando por mi frente, me sorprendo de eso de inmediato. Me ha costado demasiado traerlo hasta aquí, y me pregunto si me falta realizar ejercicios de fuerza o quizás ha sido culpa del tamaño considerable de Elijah.


  Apago la lámpara que estaba encendida desde mucho antes, pero no consigo marcharme dado que recibo otra orden de Elijah.


  —¡Quítame la camisa y acuéstate conmigo!


  —¿Qué?


  No elimina su sonrisa, lo cual me hace preguntar si está engañándome, quizás solo juega conmigo, se divierte. Probablemente ni siquiera este perdido por el alcohol, pero lo descarto cuando su pecho y su respiración va volviendo rítmica. A pesar de ello, eso no le impide seguir hablando.


  —Cosita… ¿Qué te he dicho? —bosteza.


  Pongo los ojos en blanco, y le quito la camisa mojada, voy hasta el baño y lo deposito en el cesto de ropa sucia. Su piel bronceada y tonificada me hace subir la sangre a la cabeza, y me dan muchísimas ganas de saborearla con la lengua, y tengo que juntan mis piernas por mi propio bienestar.


  No era justo que él me hiciera sentir así, no cuando juré que nunca volvería a caer en sus brazos.


  —Ahora ven a dormir a mi lado —gruñe.


  —Finges dormir, ¿cierto? —replico, mirando sus parpados más de cerca.


  —No quiero reiterarlo —me toma de la mano y me lanza sobre su cuerpo—. Nunca te pude olvidar… yo… nunca pude…


  Su aliento a whisky escoses se arrastra sobre mi mentón a mi cuello, y finalmente termina por dormirse con su boca sobre mis clavículas. Y yo sin tener fuerza de voluntad, acabo por hacer lo mismo, retrocediendo el tiempo atrás, y trayendo a mi memoria como solía quedarme dormida entre sus brazos casi todas las noches ya sea dentro de mi propia casa, sin que mis padres se dieran cuenta, o dentro de la suya, cuando su padre se iba de viaje.


  Todo fue mágico hasta que armo sus maletas, y se largó.


   


  Capítulo 6
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  Un olor agradable ha sido lo suficientemente fuerte y delicioso como para que yo me despertara, apoyo mis codos sobre el colchón y miro a mi alrededor, luego de recordar la noche anterior, miro a un costado, la persona con la que me he dormido, se ha esfumado como polvo.


  Mucho antes de deshacerme del edredón que me cubría por completo el cuerpo, noto que hay una hoja de papel en la mesita de noche, estaba escrita por el puño y letra de Elijah, ahí me decía que me esperaba en su despacho apenas llegase al trabajo, nada más. Ni un buen día, ni un simple saludito, nada.


  Murmurando algunos improperios, salgo corriendo a mi habitación, me doy una ducha tan rápida como me es posible, y me visto con una blusa corta azul marino con encaje, una falda acordeón blanco, y para terminar me he puesto mis únicas conserve para estar más cómoda durante todo el día.


  Seguramente me van a tomar de moza igual que ayer, así que necesitaba estar preparada, aunque anhelaba en mi interior, poder hacer algo productivo en la oficina como por ejemplo ayudar a alguien a generar historias frescas e interesantes, al menos eso me gustaría. Ya que parece que no podre escribir un artículo hasta un tiempito más adelante para mi desdicha. Igual, para ser justos, creo que lo que me ha dicho Elijah ayer no es tan descabellado, él lleva mucho más tiempo en este mundo que yo, por ende me lo ha dicho para que yo entienda que debo ser paciente y perseverante. Dudo que haya sido con mala intención, se lo notaba sincero. No estoy enfadada con él por eso, pero sí de que le haya dado entender a todo mundo que yo sería una clase de coime para mis compañeros. Eso sí que no se lo perdono.


  Pero en fin, no es momento para quejas, tenía que irme de inmediato, ya llegaba unos veinte minutos tarde, y eso no me augura nada bueno.


  —¡Buenos días, señorita! —me saluda Nora apenas toco el pomo de la puerta, ella estaba aspirando la alfombra de la sala.


  —Buenos días, ¿Qué tal estás?


  —Muy bien, gracias por preguntar —me dedica una sonrisa dulce.


  —Me alegro —digo, abriendo la puerta.


  —Oh, lo siento muchísimo, señorita, pero usted no puede irse todavía.


  —¿Cómo por qué no puedo irme?


  —El Señor Woods me envió un mensaje de que a menos que coma algo mínimamente saludable y alto en calorías para el desayuno, no puede moverse del ático


  —¿Es una broma? —abro los ojos atónita.


  —Ha sido una orden concreta del señor.


  —Entiendo, pero el señor Woods no es mi dueño. No tengo que hacerle caso —afirmo, además de que no me daba tiempo a sentarme a comer—. Sin embargo, me llevaré una manzana y un poco de cereal para no tener una falta de concentración extrema y mal humor en el trabajo por no poner algo en mi estómago.


  —Le he preparado unos huevos revueltos, zumo de naranja, y pan tostado integral con mantequilla de maní —me avisa mientras yo corro a la cocina, y cojo que he dicho.


  —Huele y se ve todo buenísimo, Nora, pero en serio que no puedo comerme todo eso ahora —le doy un mordisco a la manzana roja, guardo la caja de cereal en mi bolso de mano—. Aprovéchalo tú, por favor.


  Me despido, y comienzo a trotar hasta el New York Daily Newsletter. Me disculpo con los ciudadanos con los que choco por estar apurada, a medida que casi me atraganto con la manzana y su cascara.


  Frenética y con un pulmón a punto de explotar, me sentía extremadamente agotada. Con traspiración ingreso a la torre de cristal, saludo a Margot desde una distancia de tres metros mientras me dirijo directo al elevador.


  —¿No hay café para mí, niña? —me grita, cogiendo la bocina del teléfono.


  —¿Eh?


  —¿Tú no eres la que entrega las tazas de cafeína? —frunce el ceño, y por su semblante sé que no está bromeando conmigo—. A mí me han dicho que podíamos pedirte lo que quisiéramos.


  No le respondo verbalmente, lo único que hago es negar con la cabeza, y seguir mi camino.


  Respiro al llegar a mi piso, y me dirijo a mi escritorio asignado.


  —No te molestes en sentarte, Evelyn —me detiene Will.


  —¿Por qué?


  —El jefe a pedido verte apenas llegaras —me anuncia—. Mejor ve antes de que crea que llevas más tiempo de retraso porque va a descontarse de tu salario.


  A pesar de la advertencia, deslizo la silla hacia atrás y me tiro en ella, frotándome el tobillo y suplicándole al cielo que ya sanara de una buena vez por todas, lamento el momento en que he ido a Central Park cuando el sol ya estaba cayendo, debí buscar refugio en otra parte y no en medio de un parque, pero bueno, dicen que no hay mal que por bien no venga, ¿verdad?


  Si no me hubiera hallado con Elijah, ni siquiera puedo imaginarme cual sería mi situación ahora mismo.


  —Evelyn, hay una posibilidad de que el jefe te descuartice como sigas haciéndolo esperar.


  —Déjame descansar unos segundos, Will.


  —Pero, ¿y si te despide?


  —Por favor, es ridículo que me despida por una estupidez. Además él sabe perfectamente la razón por la cual he demorado en llegar.


  —¿Así? —dice, sonriente y aproximándose a mí con gran interés—. Yo sabía que algo se traían ustedes dos, lo he sabido desde que te llevé a su despacho.


  —No tenemos nada, ¿has perdido el juicio?


  —Soy bastante perspicaz, Eve, no me veas la cara de tonto, ¿te gusta el jefe? ¿Ustedes dos han tenido algo ya? —Luego abre los ojos como si hubiera descubierto un secreto relacionado con el área cincuenta y uno—. ¿Te los has follado?


  —Definitivamente eres un reportero del cotilleo —me río—. Pero déjalo ya, Will.


  —Me gusta el chisme, no puedes culparme —finge inocencia—. Oye, el próximo viernes iremos a un bar que está a unas calles de aquí, ¿te apetece acompañarnos?


  —¿Haciendo planes para el viernes de la próxima semana de antemano? —inquiero.


  —Es para que no hagas un espacio en tu agenda, y no tengas oportunidad de poner alguna excusa de que tienes otras cosas que hacer.


  —Oh, no te preocupes. Básicamente estoy sola en la ciudad, y además del trabajo, no tengo programado nada para cualquier viernes que venga. Así que cuenta conmigo, me hace falta divertirme, pero no tengo dinero para costearme una bebida, eh.


  —¿No? —se asombra—. ¿Y cómo es que sobrevives a una ciudad costosa como lo es Nueva York? ¿Cómo es que respiras siquiera?


  —¿Gracias a los milagros que ocurren en el día a día? —sonrío.


  —Lo dudo bastante, pero en fin, el que invita paga, ¿recuerdas? —me toma del mentón amigablemente—. Por cierto, aunque es muy pronto para ti, tengo un artículo que te puedo dar para que lo revises.


  —¿Lo dices en serio? Para mí es una maravilla, Will —le guiño un ojo—. Entrégamelo antes de que los demás comiencen a pedirme que les sirva el desayuno.


  Le pongo los ojos en blanco, porque él sabe perfectamente que hago referencia al día anterior.


  —Señorita Bradley.


  Me giro y me encuentro con el semblante duro de Elijah. el bullicio de la oficina cesa de un segundo para el otro, y con un movimiento ligero de cabeza, él le da los buenos días a todos.


  Luego vuelve a poner su atención en mí.


  —¡Venga conmigo! —Me pide, y no espera a que le responda, simplemente se da media vuelta y se aleja—. No oigo pasos, señorita Bradley.


  —Lo siento, señor, pero Will me ha pedido que…


  —Camina —me exige, volviendo a mí y fulminándome con la mirada.


  —No, tengo algo importantísimo que hacer —objeto, y esto no le sienta en lo absoluto bien, toda su expresión me indica que me he pasado de la raya, y quizás no esté equivocado.


  Los murmullos no tardan en hacerse presente, y eso lo enfada todavía peor.


  —A mi despacho ahora mismo —exige por última vez.


  Esta vez decido no cuestionarlo, Elijah ya no me dejara pasar mis impertinencias tan fácilmente.


  —¿Qué es esa manera de desautorizarme delante de mi gente? —Grita apenas nos adentramos a su despacho—. Puedes hacer lo que quieras entre las paredes de mi ático, pero aquí me tienes que respetar. No voy a ser misericordioso contigo si vuelves a obviar una orden mía. Porque tengo la certeza que te han comunicado de que estaba esperándote, y te he dejado una nota que has leído muy seguramente, ¿o vas a mentir y decirme que no?


  —Estaba emocionada porque Will me ha solicitado algo que de verdad tiene que ver con lo que he estudiado…


  —Eso no te el derecho a que me desacredites frente a los demás. No quiero que empiecen a hablar sobre que tú puedes hacer conmigo lo que te apetezca.


  —¿Y puedo hacerlo? —pregunto, tratando de aligerar un poco el ambiente.


  Se ajusta su rolex mientras sigue haciendo contacto visual conmigo, tiene una mirada que me da la sensación como si me estuviera desvistiendo con ella. Me ruboriza ligeramente, pero trato de calmarme para no mostrarle que me afecta su mera presencia, debo ser fuerte y no caer en sus encantos de nuevo.


  —El único que puede hacer lo que quiera aquí, soy yo —contesta.


  —¿Qué es lo que te ha ocurrido? ¿Te has levantado con el pie izquierdo? ¿Es que emborracharte ayer te ha puesto de mala leche?


  —Evelyn… —advierte, cerrando momentáneamente sus ojos.


  —Solo digo, que merezco que me agradezcas.


  —¿De verdad, Evelyn?


  —Sí, ayer pudiste dormir en el sofá y posteriormente en el suelo, dado que el sofá era muy pequeño para ti. No obstante, me convertí en Hulk y logré desplazarte hasta la cama.


  Se pasa una mano por su cabello, sin estar al corriente que ese gesto con su cabellera de más de cinco centímetro de largo me vuelve loca.


  ¿A quién engaño? Cada movimiento suyo me fascina de sobremanera, pero debo guardar las apariencias por una simple razón que es muy sencilla de entender; es mi jefe, y además ya no sé quién es la persona que tengo detrás de un escritorio vistiendo un traje a medida negro.


  —Ese tema quería tocar contigo precisamente, cosita.


  —Oh, ¿hemos regresado al alias “cosita”?


  —¿Vas a dejarme hablar o seguirás interrumpiéndome y faltándome el respecto a pesar de que soy tu jefe?


  —¿Y tú continuaras llamándome “cosita”? Porque dudo que les pongas sobrenombre a los demás, sabes.


  —Como te acabo de mencionar, yo soy quien manda aquí, puedo hacer y dejar de hacer lo que se me venga en gana —apunta—. Ahora, dime quién te dio el visto bueno para acostarte a mi lado anoche.


  Abro los ojos en modo de sorpresa.


  —¡Tú!


  —Yo nunca haría eso.


  —Bueno, claramente no lo recuerdas porque el alcohol estaban muy penetrado en tu sistema. Es más, pensé que tendrías una insostenible resaca en cuanto despertaras, pero veo que estuve en un error. Lo cual me da a entender que ya estás acostumbrado a beber como bestia y estar de diez a la mañana siguiente.


  —Oh, cosita, ¿eres adivina ahora? —inquiere, reiniciándose sobre su sillón y cruzando las piernas.


  —Digo lo que veo solamente —me encojo de hombros—. ¿Por qué has salido a beber un lunes, Elijah?


  —Jefe.


  —Elijah.


  —Te cuesta acatar seguir órdenes, ¿no?


  —¡Respóndeme y no deja de vacilarme!


  Sonríe sensualmente, pero no me objeta nada de igual manera.


  —Porque lo deseaba simplemente —contesta—. Siguiente pregunta, ¿quién te ha permitido quitarme la camisa?


  —¡Tú! —Sonrío elevando las cejas—. Aparte estaba empapado, ¿te has sumergido en algún lado? ¿Fuiste a nadar al rio Hudson a mitad de la noche para refrescarte un poco?


  —No, fui expulsado de un bar de mala muerte —dice, nada orgulloso de eso—. Tuve una pequeña discusión con un tipo, y el barman nos ha lanzado a ambos un balde de agua fría.


  —Pero tú no te dejas consumir por una discusión hasta el punto de llegar a los golpes, Elijah.


  —Lo sé, pero ese tipo me ha cogido con un mal genio. Afortunadamente ya he recobrado el sentido común, y he dejado esa chiquilinada de pelear por pelear. No volverá a suceder.


  Asiento.


  —Otra cosa, Nora me ha llamado y me ha dicho que no obedeciste a mi orden.


  —Eres insufrible —pongo los ojos en blanco—. Podría haber desayunado tranquilamente, pero mi alarma me ha fallado, y tú no me despertaste para poder venir contigo. He tenido que correr como loca por la ciudad mientras me estrellaba con las personas apresuradamente.


  —En ningún sitio dice que tengo que ser tu despertador personal, cosita.


  —Pero nada te costaba avisarme que ya iba tarde.


  —La próxima vez, asegúrate de reprogramar tu alarma para que suene cada un minuto desde el horario en que debes abrir esos deslumbrantes ojos marrones que tienes.


  ¡Sus halagos no me afectan!


  ¡Sus halagos no me afectan!


  Reitero dentro de mi mente.


  —Por cierto, Elijah, ¿cómo te las arreglaste para levantarte de la cama sin que me diera cuenta?


  —Sencillo, estabas a un lado mío, con la palma de tu mano en mi pecho. Pude escurrirme habilidosamente, por otra parte, te notabas cansadísima. Te removiste un poco, pero te cubriste con la sabana de nuevo. Me he quedado embelesado por un minuto, no voy a negarlo.


  Suspiro, fingiendo que no me agrada su modo seductor. Aunque sea mentira.


  —¿Te ha faltado mencionar algo más, jefecito?


  Él asiente, y se levanta de su asiento, el aroma que desprende su piel y su ropa me causa un poco de desequilibro. La acidez de la menta, las notas terrosas del geranio y esos acordes de vainilla, musgo y vetiver que resultan como una infusión sobre su piel, enciende las llamas de mi interior enseguida.


  Me mantengo en mi sitio, con la frente en alto a medida que se sitúa a unos centímetros de distancia.


  Elijah se inclina de forma casual, y me susurra en el oído:


  —No tienes ni la más remota idea de todo lo que pasa por mi mente cada vez que te veo, cosita —sonriente, se aleja nuevamente, y me deja con la garganta seca y el cuerpo bloqueado para moverse y salir de su despacho.


  ¿A que ha venido aquello? ¿Quiere elevarme en cuestión de temperatura y luego simplemente hacer como si nada ha sucedido?


  ¡Por el cielo!


  Si no lo supero, terminaré cediendo a su hechizo nuevamente.


   


  Capítulo 7
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  Mi despertador ha timbrado justo a las cinco y media de la madrugada, y es que en vez de abrir los ojos una hora más tarde, he decidido que tengo que dedicarle un tiempecito a mi pobre rostro al cual he tenido abandonado. No suelo preocuparme extremadamente demasiado por mi piel en general, pero sí que me coloco los productos básicos de una buena rutina de skincare. Todo para evitar tener las mismas imperfecciones que me han torturado en la adolescencia, y para evitar la resequedad, los puntos negros y los poros abiertos.


  Voy hasta el cuarto de baño y comienzo con una limpieza que jamás puede faltar, luego me coloco el tónico hidratante para balancear el pH de la piel, y a continuación me unto en el rostro una mascarilla de arcilla verde.


  Salgo del baño, y me pongo una bata que saco del super placar de Elijah, la sensación de la seda contra la piel es inigualable. Me quedo absorbiendo el aroma que emana de esta, a pesar de estar lavada y planchada, aún conserva la fragancia de su dueño, tan intenso y sin igual.


  Miro hacia todos lados como si estuviera a punto de cometer algún acto criminal, y tras comprobar que no hay un ojo humano que me observe, acerco mi cabeza al cuello de la bata, y el olor se impregna en mis fosas nasales, es tan viril y masculino que no puedo obviar lo obvio, y es que me fascinaba.


  Eso trae a mi memoria cuando yo frecuentaba usar de piyama las camisetas de Elijah Woods, cada vez que se lo olvidaba dentro de mi habitación, eso ya pasaba a ser de mi propiedad, nos reíamos a menudo pensando en que comenzaba a tener cuidado de no olvidarse una prenda de su ropa conmigo cerca, aunque la mayoría de las veces solía dejarlas a apropósito, con el simple motivo para que yo lo eche de menos y desee verlo sin titubear, pero eso no hacía falta. Siempre deseaba volver a encontrarme con él, desde antes que comenzáramos a salir oficialmente.


  Llevábamos conociéndonos por un año entero, y al principio no éramos en lo absoluto compatibles para nada, hasta que mi hermano mellizo empezó a tratar con Elijah, y eso me obligaba a tener que tratarlo yo también.


  De a poco fuimos descubriendo que teníamos varias cosas en común, y de pronto, pum, ya estamos devorándonos en medio de la sala de estar de mi casa, con mis padres y mi hermano en el jardín trasero, preparando una barbacoa junto al padre de Elijah. En ese momento no pensábamos que iba a llegar muy lejos, pero a la semana siguiente volvió a ocurrir, y una vez más, y otra, hasta que eventualmente ambos fuimos directo al grano y fuimos sinceros entre los dos, solo para admitir que nos sentíamos atraídos de manera sobrenatural. Sin embargo, al ponernos de novios, recibimos una negativa por parte de mis padres, ellos pensaban que yo me estaba desviando un poco de mi camino como periodista, a pesar de que ni siquiera haya comenzado la universidad al acabar la bachillerato.


  Nuestra relación fue repudiada por mis padres por unas dos semanas bastante largas, pero al final lo aceptaron con la excusa que ese romance no iba a durar para siempre, y tuvieron razón, porque solo duro un solo verano, unos meses que fueron maravillosos y viví cosas que no pensé que fuera a vivir y a experimentar a los dieciocho años.


  Y a pesar de que cuando Elijah se fue de Georgia y me rompió el corazón de un momento a otro, no me arrepiento de lo vivido, fue lo mejor que me ha pasado hasta la fecha. Por supuesto, después de que se fue, las cosas nunca volvieron a ser las mismas, para nadie de hecho.


  —¿Sientes placer cuando hueles mi bata, cosita?


  Me asusto al oírlo hablar detrás de mí.


  Me regaño a mí misma mientras alejo mi olfato del cuello de su bata.


  Vaya que me estoy sintiendo demasiado ridícula al ser descubierta de repente.


  Siento que detrás de mí mascarilla, hay un rojo sandia cubriendo mis mejillas.


  Estaba tan cautivado que ni siquiera me di cuenta cuando alguien llamó a la puerta, bueno, si ese alguien realmente llamó a la puerta.


  Me giro para enfrentarlo de una buena vez. Me quedo de piedra al detectarlo con una sola toalla blanca enrollando su cintura, su musculatura queda a plena vista, húmeda y tentadora. Y una necesidad de ir a pasar las yemas de mis dedos por aquellos pectorales y abdomen creía dentro de mí, y no era en lo absoluto bueno para mí, para nada.


  Solita me he prohibido volver a sucumbir ante sus encantos otra vez.


  Carraspeo mi garganta como si nada hubiera ocurrido en realidad.


  —¿Qué haces aquí, Elijah? ¿Es que no te han enseñado a golpear la puerta antes de entrar?


  Me contempla, con sus ojos verdes tan punzantes.


  —¿Por qué esquivas mi pregunta, cosita? —sonríe, echando la cabeza un poquito hacia atrás.


  —A decir verdad, y aunque me cueste admitirlo… —hago una breve pausa para pensar en cómo proseguir—… estaba sonándome la nariz.


  —Nada creativa a la hora de mentir ante la evidencia —frunce la nariz, cerrando la puerta detrás de su gran espalda proporcionada—. Y más cuando he sido testigo de tu gusto al tocar la tela de esa bata que tan bien sabes lucir, cosita.


  Elijah avanza hacia mí con pasos largos, mis ojos se conectan con los suyos en cuanto me empuja contra la ventana del balcón, el sol apunta a su rostro, dándole una mayor atracción, deslumbrándome con el verde de sus ojos, casi debilitándome.


  Y como tantísimas veces ya me lo he repetido, no era justo estas sensaciones, y mucho menos era justo la forma en la que mi corazón palpitaba por su mera presencia.


  Me mira de arriba abajo con cuidado, y mientras mordisqueo mis labios, yo lo encuentro a él lamiendo sutilmente los suyos.


  Estamos a solo unos centímetros de distancia, y vale la pena mencionar que, para ser honesta, me está costando mucho mantener el control en este momento. Y una parte enorme dentro de mí solo quiere que el hombre que me tiene arrinconada con su imponente cuerpo, solo se acerque y me bese de una manera ardiente y con una pasión nunca antes vista, mientras yo estoy contra el cristal que comenzaba a calentarse gracias a la luz del sol.


  Me cuesta resistirme a la persona a la que alguna vez le di todo sin pestañear y que desde entonces ha marcado mi piel permanentemente con las yemas de sus dedos.


  Él me provocaba muchísimas cosas, y no interesaba cuanto me esforzara por negarlo a través de mi voz, Elijah no era un idiota, mis gestos corporales me delataba frente a su presencia, por lo que era suficiente para él saber que gran parte de mis sentimientos y emociones le pertenecen. 


  —Elijah…


  —Últimamente te has colado en mis sueños, cosita —me interrumpe, aproximando su alieno a mi oído derecho.


  —¿Y? —artículo apenas.


  Mis manos son deslizadas por encima de mi cabeza gracias a Elijah.


  A pesar de que mi cuerpo elevaba su temperatura, sabía que no íbamos a llegar mucho más allá de unos toques y ardientes palabras. Sencillamente porque no puedo besar a mi jefe por más que lo desee, y además tengo una mascarilla cubriéndome el rostro


  —Y varios de esos sueños me han dejado con ganas de más. ¿Quieres saber de qué se trataban? ¿Qué papel ocupabas?


  Mi corazón late con fuerza como si quisiera salirse de mi pecho. y tengo la sensación de que va más allá de un simple sueño que cualquier persona normal podría tener con el ex o la ex. Me llena de curiosidad, pero prefiero no saber porque temo que yo quiera traerlo a la realidad en cuanto me lo diga.


  Ese sueño puede tener algo que ver con lo que me contó Isabelle, y no me deja con un mal sabor de boca decir la verdad.


  —Elijah…


  —Solo responde, cosita.


  —Prefiero ignorar que es lo que yo hacía en tus sueños, Elijah —contesto, dubitativa.


  —Me pedias que te dominara en la cama, cosita.


  Trago saliva.


  —Estoy segura de que te has divertido conmigo en tus sueños —sonrío nerviosamente, porque puede que si no se aleja ya mismo, yo le pida aquello sin más—. Sin embargo, no quiero saber nada más.


  —De acuerdo —susurra, pero no presiento que se ha decepcionado de que no le haya seguido el juego—. Pero, cuando tengas ganas de saber la importancia que tienes dentro de mí… solo debes venir y preguntármelo.


  —¿Y por qué haría eso?


  Se aleja de mi oreja, y suelta mis manos precipitadamente.


  —Porque es lo que querrás pronto.


  —¿Solo para satisfacer tus fantasías sexuales? —inquiero.


  —¿Quién te ha dicho que no tenemos la misma fantasía?


  Creo que el rumor que me ha mencionado Isabelle, ha dejado de serlo a partir de ahora. Pero me pregunto si Elijah ya sabe que estoy al pendiente de su nuevo hábito.


  Aunque tengo la ligera sospecha que sí.


  —Tengo que quitarme esta mascarilla —declaro, recuperando mi voz normal—. Te agradecería que te fueras.


  Asiente.


  —Te espero en la cocina en veinte minutos, vas a desayunar conmigo.


  —Eso suena como una orden para mí.


  —Lo es, cosita —me guiña un ojo, abriendo la puerta nuevamente.


  —No estamos en el trabajo, no puedes ordenarme y esperar a que yo me comporte como toda una sumisa.


  Sus ojos se tornan oscuros, y de a poco va estirando una sonrisa leve pero traviesa.


  —En veinte te quiero sentada en un taburete, o se enfriara el café que preparare. No se discute más, Evelyn.


  No me da tiempo a replicar nada, dado que se marcha un segundo después.


  Me dirijo al baño y, mientras me quito la máscara de arcilla, todo lo que puedo pensar es en Elijah y en lo que acaba de pasar. Fue extraño y bastante emocionante al mismo tiempo.


  Tenía la esperanza de poder recuperar un poco la cordura para poder concentrarme por completo en las prácticas que son y deberían ser mi prioridad, y no en un hombre que tiene el poder suficiente para empapar un par de bragas sin siquiera hacer el más mínimo esfuerzo.


  Lo odiaba por ser tan sexy y me odiaba a mí por no resistir su toque ardiente.


  Finalmente me refresco el rostro y a su vez la mente.


  Termino con mi skincare con un serum, una crema hidratante en gel, y un protector solar que nunca puede faltar. Y ya, es bueno hacerme un tiempecito para eso. Ahora falta ver cuándo voy a poder volver a repetirlo de vuelta.


  Me visto rápidamente, y llevo mi ropa sucia a la lavadora.


  Tan pronto como llego a la cocina, Elijah, todavía desnudo de la cintura para arriba, toma asiento en un taburete, me mira con las cejas levantadas.


  —Llegas cinco minutos tarde —dice, mirando el reloj que tiene el microondas.


  —Vine porque tenía que hacerlo, y porque mi estómago me rugía de hambre —espeto—. Y no porque me lo hayas impuesto tú.


  —Como digas, cosita.


  —Es cierto.


  —Aja.


  No valía la pena ponerme a discutir con Elijah, porque sencillamente seria como discutir con un bloque de ladrillos.


  Consumo todo lo que hay sobre la isla de la cocina ante la expectante mirada de Elijah.


  —¿Qué miras? —ataco.


  —Te vas a ahogar si no masticas antes de tragar.


  —No tengo dos años, no necesito que me digas como debo comer.


  —Aunque te cueste creerlo, lo digo por tu propio bien, Evelyn —sorbe su café.


  —Quiero llenarme de energía para hoy —respondo—. Porque ya sabes que gracias a tu estúpido castigo del lunes pasado, corro constantemente de un lado a otro para complacer a los demás en la oficina.


  —¿Castigo? —repite, como si no entendiera.


  —Si el castigo que me aplicaste por llegar a esos ridículos strikes.


  Soltó una risa profunda y sexy mientras dejaba su taza en la isla. Tomando un trozo de pan de mermelada para meterlo en su boca, se toma su tiempo antes de articular algo, ya que primero disfruta la comida.


  —Oh, ¿así que pensaste que eso fue el castigo que decidí darte?


  —¿No lo era?


  —No.


  —¿Cómo qué no? Para mí eso sí lo ha sido —espeto.


  —Eso ni siquiera se acerca a uno.


  —Yo había supuesto que si —le frunzo el ceño—. Te odio, Elijah.


  —No, no lo haces —se levanta, tras beber un poco de jugo—. Anhelas saber qué es lo que te espera.


  —¿Por qué estás tan seguro de tus palabras?


  —Porque te conozco, cosita —susurra en mi nuca, erizándome los vellitos de mis brazos—. Pronto lo descubrirás, ahora voy a prepararme. Se buena, y trata de no atragantarte con los alimentos mientras yo esté ausente.


  Se mofaba de mí el muy descarado.


  —Y tú trata de asearte correctamente, Elijah.


  —Me ofende muchísimo, dado que siempre estoy bien limpiecito, cosita.


  —No, hay un exceso polvo de altivez y confianza cubriéndote por completo. Y no se ve bien en una persona que maneja un enorme periódico afamado. 


  —Si no las tuviera, no estaría donde estoy ahora —dice sin más, dejándome sola en la cocina.


  Sigo desayunando tranquilamente. Y ya, a las ocho en punto, salimos junto con Elijah al exterior, nos recibe un clima templado de principios de verano.


  Elijah deja abierta la puerta del copilo para que yo suba, y se dirige a la puerta del conductor mientras atiende una llamada entrante, de repente y sin entender tengo la necesidad de mirar a mi alrededor, sintiéndome extraña.


  —Evelyn, sube.


  Vuelvo a la realidad, absolutamente nada calmada ante esa sensación, mientras Elijah continua en con su llamada.


  No tenía que ponerme intranquila, todo estaba bien.


  No tenía nada que temer, no más.


  Pongo un poco de música suave y me relajo al instante, Elijah me eleva una ceja.


  —¿Qué? Sigue hablando —siseo, señalándole el celular.


   


  Capítulo 8
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  Al llegar a la torre de cristal, Elijah es el primero en adentrarse en ella, yo me espero unos cinco minutos antes de seguirle, no quería que las personas supusieran cosas que no son por aparecer en el mismo coche que el gran editor ejecutivo uniformado.


  Ya en la oficina platico un rato con mis dos nuevos amigos y confidentes, Will e Isabelle, ambos aparentaban estar alegres porque al fin es viernes y saldríamos a festejar mi primeras dos semanas el periódico, lo cual es grandioso, también invitamos a la mayoría de los empleados que aceptaron sin pestañar, y de pronto ya deseábamos que llegara la hora de salir, parecíamos unos niños anhelando que se acabaran las horas de clases aburridas en un día soleado.


  A las diez y media de la mañana, Will me toca el hombro.


  —¡Vamos!


  —¿A dónde?


  —Para la reunión semanal —me comunica—. El jefecito es quien los dirige, es para discutir y establecer qué información se publicará. Además de darnos motivación para continuar ejerciendo nuestras carreras de forma eficaz y profesional. Con eso quiero decir que se pone medio estricto, y es mejor obedecer o acabaremos pagando con nuestros puestos de trabajo.


  —Eso sí que es alentador —rio.


  —Completamente —levanta su dedo pulgar—. Pero, vaya que funciona muy bien, todos somos muy puntuales con respecto a las fechas de entrega de alguna impresión o publicación digital, y demás.


  —Como se debe —afirmo—. Pero, ¿Por qué no se llevó a cabo una la semana pasada?


  —No, si tuvimos una. Solo que como eres la carne fresca, pues no fuiste invitada.


  —Bien, ve adelantándote tú, yo tengo responder unos correos electrónicos primero, son importantes para mí.


  —De acuerdo, pero no te demores demasiado, que te bajara puntos con el jefe.


  —Todo estará bien, no te preocupes. Dime donde se llevara a cabo la reunión, y me tendrás allí en menos de lo que canta un gallo.


  —Solo sigue derecho, estará en la penúltima puerta del pasillo —responde, conforme Isabelle se cuelga de su brazo—. Recuerda, nada de retrasarse más de unos par de minutitos, Evelyn. Me caes bien, odiaría que te sacaran de las prácticas.


  Asiento, y a continuación me despido temporalmente de ambos mientras que comienzo a escribir casi un testamento en mi portátil, era para enviarlo a mi abogado en Georgia, quien me ha contactado para informarme que mi ex pareja estaba a punto de salir de prisión, y que él estaba haciendo todo lo posible para que eso no suceda pronto, y es eso lo que me tiene al borde de la locura, y bastante nerviosa.


   


  Recibí esa noticia hace no menos de media hora, y desde entonces estoy tratando de no caer ahora en el abismo, es decir, todavía no hay nada confirmado de todos modos.


  Thomas Lee es el hombre que conocí tiempo después de haberme separado de Elijah.


  Me sentía tan dolida en ese tiempo que ni siquiera me di cuenta cuando comenzó a manipularme para atraparme en su red y empezar a hacer de mi lo que quisiese. Mi cerebro resalta con imágenes los hematomas que me provocaba cada día, siempre uno nuevo aparecía en mis brazos, en mis muslos, en mi espalda, en mi pecho, pero siempre las provocaba en sitios que no fueran visibles ante los ojos de las personas que nos conocían.


  Son recuerdos que por más que lucho por deshacerme, no puedo, es como si estuvieran tan anclados dentro de mi mente que solo un milagro podría borrarlos, o al menos, superarlos.


  No quiero caer nuevamente en la aflicción, por lo que al terminar de redactar el correo y enviarlo, cierro el portátil, y antes de poder dirigirme hasta la sala de reuniones, una sonrisa me deslumbra por completo.


  Una sonrisa que jamás imagine volver a ver tan pronto.


  —¿Jared?


  —En carne y hueso —abre los brazos para que vaya a su encuentro, y es lo que hago—. Mi chica favorita, te he echado muchísimo de menos.


  —Siempre tan coqueto —río en su hombro—. ¿Qué haces aquí?


  —He venido a visitar al rarito de mi hermanito, pero me dijeron que estaba ocupado —me explica, una vez que nos separamos, solo unos centímetros—. Y como no le va eso de que lo molesten cuando está haciendo algo sumamente importante, me he decidido a pasearme por aquí hasta que estuviera libre, fue cuando te he visto.


  —¡Hala, pues que gusto verte! —Sonrío de oreja a oreja—. Han trascurrido tantos años desde la última vez que nos dijimos adiós. ¿Qué ha sido de ti? ¿Tienes novia? ¿Te has comprometido? ¿Dónde vives? ¿Por qué ya no te pusiste en contacto conmigo? ¿Te han pillado por ahí y ya no se te permite interactuar con otras mujeres?


  —Siempre tan curiosa, ¿no? —frota el dorso de la mano contra mi brazo.


  —Mi profesión así lo requiere, ¿qué esperabas, Jared?


  Jared es el hermano mayor de Elijah, los dos solo están separados por tres años de diferencia.


  Conocí a este chico guapo al mismo tiempo que a Elijah, nos llevamos bastante bien casi de inmediato, congeniábamos perfectamente. Pero perdimos toda comunicación cuando se fue con su hermano. Siempre ha sido una gran persona, y amable conmigo, fuimos muy buenos amigos en el pasado, y hasta el día de hoy parece que no hemos perdido esa conexión especial que nos unía.


  —Justamente has estado en mi mente, ¿lo sabias, Evelyn?


  —¡No me digas!


  —Sí, he pensado en ir a visitarte a Georgia para navidad de hecho.


  —¿Cómo que para navidad? Para navidad tú tendrías que estar con tu familia.


  —Cada uno está dentro de su propio mundo —dice como si nada—. No me iban a extrañar si no paso noche buena ni con mi hermanito ni con mi madre sobretodo. Además, mi padre está en tu pueblo natal, ansiaba verlo a él tanto como a ti.


  El tamaño de su pupilas aumentan, y una sonrisa se curva en sus labios, no desconecta nuestros ojos. Esa misma mirada es la que me regalaba constantemente, y no era boba, sabía lo que significaba.


  —¿Te apetecería asistir conmigo a una cena nocturna hoy para que te cuente más detalladamente como va mi vida, mi querida Eve?


  —Umm… bueno lo que sucede es que…


  —Ella está ocupada, querido Jared.


  Elijah hace su gran aparición, y al voltear a verlo, no se nota en lo absoluto feliz. Forzando una sonrisa, se sitúa a mi lado, mirando a su hermano mayor sin muchos ánimos.


  —¿Por qué no me notificaste que venias, Jared?


  Eso ha sonado mucho a un reproche, y no interesaba cuanto simule no estar molesto con la llegada de su hermano.


  —Tenía unos asuntitos que arreglar en Nueva York, y quise darte una sorpresa —responde Jared—. Pero vaya que la sorpresa me la llevado yo mismo, al ver a mi ex hermosísima cuñada.


  A pesar de que una de las manos de Elijah estaba hundida dentro del bolsillo de sus pantalones negros, se puede sentir como forma un puño sólido, y su rostro de repente se pune rojo carmesí, no me sorprendería si también estuviera caliente. Me pregunto si estará celoso, aunque no lo sé, no hay razones justificables.


  —Evelyn, ¿Cómo es eso de que tienes la noche ya planificada? —inquiere Jared.


  —Oh, es que saldré a un bar con mis amigos —respondo—. Vamos a beber sin parar y a festejar que ha he superado dos semanas completita en el New York Daily Newsletter.


  —¿Puedo hacerte compañía? Digo, de todos modos yo tengo la noche libre.


  —Veo que no se te han quitado las ganas de aproximarte a mi ex novia, ¿cierto, Jared? Mínimo, espera unas horas antes de intenta flirtear  con ella.


  —Solo quiero pasar tiempo con una excelente amiga, ¿Cuál es el problema? ¿A ti en que te puede afectar lo que haga con ella o deje de hacer?


  —Exactamente —concuerdo con Jared—. Lo mismo deseo, no quiero desaprovechar la oportunidad de volver a compartir momentos de júbilo con él. Mira, Jared, podemos fijar una cita para el sábado o domingo, para tener privacidad, dudo mucho que eso lo lleguemos a tener en un bar plagado de personas, y con una fuerte música de fondo.


  —Está bien. Hay un restaurante que yo frecuento cada vez que aterrizo en la ciudad, está ubicado en Broadway. Podemos ir a comer allí, los platillos son deliciosos, y tiene un ambiente algo novelesco, pero no te preocupes, es también familiar y fantástico.


  —Oh, suena bien, ¿Qué opinas, Elijah? —inquiero a mi jefecito que refleja con sus gestos cuan irritado está—. Tú que conoces tanto de la gran manzana, ¿es bonito el barrio de Broadway y sus restaurantes?


  Elijah traslada una de sus manos a mi cintura, y la aprieta. Acto seguido, me susurra al oído:


  —Primer strike.


  ¿Otra vez?


  Pero, ¿qué he hecho ahora, por favor?


  —Pásame tu número, Evelyn, ¿quieres? —Jared saca su celular, y agenda mi numero una vez que acabo por dictárselo—. Bien, me voy, no quiero entretenerlos más, han de estar repletos de trabajo.


  —Como siempre —le responde Elijah.


  Jared me deposita un beso en la mejilla, y tras darle una palmada a su hermano menor, se aleja relajadamente y silbando.


  —¿Por qué has sido tan borde con él, Elijah?


  —Porque te ha estado tocando mientras me tenía adelante —me guía por el pasillo desierto, todavía si despegar su mano de mi cuerpo.


  —¿Y cuál es el inconveniente?


  —Ni siquiera le importa que tú hayas sido mía en el pasado. Él no pierde la oportunidad de coquetear contigo, y eso no me gusta para nada—dice con un tono frío.


  —Ay, por favor, Elijah —me libero de su agarre, y detengo nuestros pasos—. Que nunca fui de tu propiedad, además, ¿Por qué interfieres en mis asuntos personales? No debiste decirle a Jared que estaría ocupada hoy.


  —Era la verdad. Estás reservada.


  —¿Reservada? —cuestiono—. ¿Es que soy una mesa de restaurante o asiento en algún concierto?


  —Para mí —agrega.


  —No te estoy siguiendo el rollo muy bien. ¡Explícate mejor!


  —Tan pronto como termines tus horas de trabajo, vendrás a mi despacho para que pueda darte el castigo que me debes —Su tono delataba seriedad y fuerza—. Ahora vemos lo que nos esperan, he programado la reunión a las diez y diez en punto, no me gusta que mi gente se tome la libertad de llegar tarde.


  Me deja perpleja conforme se adentra a la sala, y alza la voz profesionalmente para dar inicio a la reunión.


  Definitivamente él disfrutaba de tener el control de las situaciones, y sobre todo de las personas. A Elijah Woods le gustaba dominar todo y no se molestaba en ocultarlo, o al menos, en ocultármelo a mí. Pero a pesar de que quería ir a su oficina para saber qué quiere hacerme, no se lo iba a poner fácil, estaba loco si pensaba que iba a ir a él como una mascota con su dueño.
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  Estoy recogiendo mis cosas para irme con los chicos, cuando recibo una llamada entrante de Barry, y atiendo felizmente.


  —¿Cómo va todo por allá, Barry?


  —Bien, mamá y papá quieren saber sobre ti y tu nueva vida lejos de casa. —puedo oír al otro lado de la línea, que está mirando las noticias. 


  —¿Y por qué se rehúsan a llamarme directamente ellos mismo?


  —Bueno, hermanita, el orgullo es más fuerte que…


  —El amor hacia su hija —termino su oración—. Nunca superaran el hecho de que haya optado por seguir mis sueños en otra parte, además de mis otros tantos errores que ellos consideran una falta de madurez de mi parte.


  Will me hace una señal para indicarme que me esperan abajo junto a todos los demás. Yo asiento, mientras sigo acomodando mis cosas en mi bolso.


  —Pero te quieren muchísimo.


  —No lo suficiente para perdonarme por haberlos defraudado.


  —¿Te refieres a Thomas?


  —En parte, si —cuelgo mi bolso en mi hombro, y salgo de la oficina.


  —Por cierto, ya nos enteramos sobre la situación actual de tu ex imbécil golpeador novio —susurra, como si esas palabras tuvieran un impacto destrozo en mi vida—. Lo siento mucho, no debe ser algo fácil con lo que lidiar, saber que pueden dejarlo en libertad en cualquier segundo…


  —Prefiero no tocar ese tema ahora, Barry —trago saliva con fuerza—. Por otro lado, el juez no ha determinado nada por el momento. Así que no me voy a poner paranoica y a exaltarme sin tener la decisión final.


  —Igualmente, nuestros padres están haciendo todo lo que este a su alcance para que ese desquiciado no se salga con la suya.


  —Diles que se los agradezco, y que espero que estén bien —digo, presionando el botón para llamar al elevador.


  Pero, cuando estoy a punto de entrar a la caja de acero reluciente, una mano me agarra de cintura con solidez.


  Me giro y me encuentro cara a cara con Elijah Woods.


  —Barry, tengo que colgar —murmuro, ante unos penetrantes ojos verdes.


  —¿Va todo bien? Te ha cambiado súbitamente el tono de la voz, Evelyn.


  —Hasta luego, Barry.


  Cuelgo, y guardo el celular. Escuchando como el elevador continúa su camino sin mí.


  —Te he dado una instrucción de lo que debías hacer al terminar la jornada, ¿o no? —estoy parada frente a él, sin espacio entre los dos, y siento un calor viajando por cada celular de mi cuerpo.


  Inclina su rostro hacia el mío, la cercanía de su aliento me da a entender que ha estado bebiendo un poco de ginebra.


  Gracias a la forma en la que me mira, puedo sentir cuanto deseo hay en sus ojos por mí.


  Mi corazón se acelera demasiado, tanto que me es imposible calmarme.


  La tensión era tan palpable que todo lo que quería hacer era arrojarme a sus brazos, pero me resistí. No sé si sería lo correcto dejarme llevar por mis deseos y por los suyos, y más cuando el hombre que tengo frente a mí ha cambiado su forma de ser en ciertos aspectos de su vida, como por ejemplo sexualmente. Pero por otro lado no me molestaba, todo lo opuesto, quería descubrir su nuevo mundo por más que me costara asimilarlo. Estar cerca de él, la mera aproximación de su cuerpo, era demasiado tentador y atractivo para mí.


  Sin previo aviso, Elijah me agarra de la cintura y me besa ferozmente en los labios. Todo esto en menos de segundos. Cualquier tipo de pensamiento sensato o coherente que pudiera tener se ha desaparecido.


  Todo por el poder irresistible e ineludible que ejerce sobre mí, este hombre supo cómo hacer que mi mente se desbocara rápido, y cómo hacerme vulnerable tan pronto como sus labios hacían contacto con los míos.


  Quise resistirme, pero he fallado.


   


  Capítulo 9
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  Lo único que puedo sentir en el mundo es el toque de sus deliciosos labios con los míos, todo esto me daba vuelta la cabeza, y más con esos brazos fuertes que rodeaban mis caderas y su cuerpo firme, que presionaba el mío.


  Podría alejarlo y decirle que todo esto estaba mal, y que alguien podría atraparnos con las manos en la masa, o mejor dicho, con las manos en nuestros cuerpos sin censura. Pero a la mierda las consecuencias, y ya no importaba mi antigua determinación de no permitir que Elijah me volviera a tocar nunca más desde que se fue, dado que es muy difícil resistirse a quien una vez consideré el amor de mi vida. Ahora no sé si lo es, mis sentimientos y emociones no están claras en mi mente, sin embargo, lo que sí está claro es que este hombre me volvía loca, y me hacía querer más de él.


  Elijah me besa apasionadamente, como si estuviera tan hambriento de mí que no hay forma de que pueda saciarse con nada.


  Por supuesto le devuelvo el beso de la misma manera, porque yo me sentía exactamente igual que él.


  Y finalmente, después de unos minutos, se aparta para recuperar el aliento, y mi mente vuelve a funcionar, procesando todo lo que ha sucedido recientemente.


  —Lo he estado deseando desde que te vi de nuevo, cosita.


  —Elijah, esto no está bien.


  —¿Te arrepientes?


  —Yo...


  —¿No te sentiste cómoda haciéndolo? ¿Fue poco inteligente de mi parte?


  Sus ojos verdes me devoran con una mirada, sigue con ganas de más.


  —¿Qué si me arrepiento, Elijah? —Repito su pregunta—. No, no lo hago. Incluso creo que mis células bailan de pura alegría por haberte besado.


  —Muy bien. Es todo lo que quería escuchar.


  Sus labios toman el control de nuevo, chocando contra los míos con la misma ferocidad.


  A medida que el beso avanza rápidamente, la pasión que sentimos se acelera. Elijah desliza su lengua en mi boca y la deja bailar a un ritmo agradable dentro de ella.


  Disfrutaba segundo a segundo de cada sensación que va provocándome.


  Mientras me sigue besando a su gusto, se vuelve un poco agresivo pero demasiado sensual y apasionado. Mordió mi labio inferior y dejó que sus dientes rozaran mi boca, todo esto con mucho cuidado, sin olvidar que es para darnos placer y no dolor. Elijah Woods sabía muy bien lo que hacía, ¿Cuándo se ha vuelto un experto en volver adicta a una mujer por él en un instante?


  Ahora mismo no me importaba que me haya dejado hace siete años, y no me importaba un comino que yo estuviera dentro de su periódico como becaria, me encantaba esto y eso era lo único que importaba.


  Intentar si quiera soltarme de sus brazos y detener el beso seria como tratar de detener un huracán con un sencillo soplido, inútil.


  Pero él lo hace, solamente para susurrarme en el oído:


  —Quiero que vengas a mi despacho conmigo, cosita.


  —Elijah… están esperándome abajo —cierro los ojos por el puro placer de ser atrapada por su cuerpo.


  —No me importa —él coloca uno de sus brazos alrededor de mi espalda y el brazo opuesto alrededor de la flexión de mis rodillas—. Puedes enviarles un mensaje y decirles que olvidaste hacer algo, o no sé. Pero no te irás con ellos esta noche.


  Sus palabras denotaban fuerza y seguridad. Como si supiera que yo no iba a irme a ninguna parte luego de lo que acabamos de vivir.


  Suspirando, coloco mi brazo izquierdo alrededor de sus hombros para hacer que el proceso de levantarme sea más sencillo, aunque no hacía falta ayudarlo demasiado. Me ha alzado como si yo fuera una simple pluma ligera.


  Mientras que me lleva hasta su despacho, yo saco el celular de mi bolso y le envío un mensaje a Will, diciéndole que dejábamos el plan de la celebración para otra ocasión pues se me ha presentado un asunto importantísimo del que ocuparme. Will imaginó que se trataba de algo respecto a mi carrera, pero en lo absoluto era así, de todas formas, no se lo he negado. No me gustaba mentirle, él se veía una buena persona y se ha comportado de maravilla conmigo desde que he llegado.


  Una vez en el despacho, Elijah vuelve a colocar las plantas de mis pies en el suelo.


  Había un silencio profundo dentro del despacho, el único sonido que se escuchaba provenían de nuestras respiraciones agitadas, más bien, de mi propia respiración al sentirme desnuda por sus propios ojos penetrantes.


  —Me debes un castigo, ¿lo recuerdas?


  —Sí.


  —¿Te gustaría saldarlo hoy?


  —Pues no tengo elección, ¿o sí, señor?


  —Siempre la tendrás —Elijah recorre todo mi cuerpo con sus manos ardientes y me atrae hacia sí, mientras me toca el muslo—. Vaya, cosita, tu cuerpo emana tanto calor y tus ojos se ponen en blanco apenas me tienes cerca, ¿estás demasiado caliente?


  —Lo estoy…


  —Lo sé.


  Zurra una de las mejillas de mi trasero, causándome nada más que placer.


  —Quiero que me hagas tuya, Elijah.


  —Lo sé, pero primero tienes que saber algo extremadamente importante —sus toques se detienen, y me obliga a volver a prestarle atención, mirándolo directo a sus pupilas—. Evelyn, me gusta el juego de roles en la cama, en el sexo.


  Ya lo sabía.


  He juntado todas las piezas desde que Isabelle me ha contado sobre el rumor que se esparce sobre Elijah. Y él ya me ha dejado varias pistas también.


  —El sexo convencional, tradicional no forma parte de mí ahora.


  —¿Quieres que te entregue todo mi poder por esta noche?


  —Y por las siguientes también, cosita —roza el lóbulo de mi oreja, y yo dejo escapar un gemido.


  Elijah suelta una risita a continuación.


  —Me gusta demasiado ese sonido, cosita —murmura—. Pero dime, ¿estás dispuesta a entregarte a mí de esa forma?


  —Aun no lo sé. Sabes muy bien que no se me da bien eso de tener que acatar todas tus órdenes, señor Woods. Creo ya te lo demostrado muchas veces— lentamente muevo mi pelvis hacia adelante y casi pego un gritito ahogado al sentir la erección de Elijah.


  —Cada vez que fuiste insumisa conmigo, me daban ganas de ponerte boca abajo sobre el escritorio y darte unos buenos azotes —confiesa, palpando mis partes más sensibles debajo de mi falda—. Vaya, alguien está chorreando más de la cuenta, ¿no es verdad, cosita?


  —Sí…


  —Te necesito, cosita, ya sea sometida o no.


  Podía probar el nuevo mundo de Elijah solo por esta noche al menos, porque me llamaba tanto la atención que no podía negarme a mí misma lo mucho que deseaba que me tomara a su gusto.


  Me tiemblan las piernas al imaginarlo dándome órdenes mientras estoy a sus pies dispuesta a complacer su voluntad. Aunque darle el control de mi persona no es seria tan fácil al principio. Y es que bueno, me encantaba desafiarlo, desobedecerlo, y hasta ver como reaccionaba siempre, aunque él sea mi jefe dentro de la torre de cristal en donde trabajo.


  Elijah jadea de placer cuando nuestros cuerpos se rozan a través de la ropa.


  Quiero frotarme contra su pelvis, pero antes de darme cuenta, él ya está empujándome contra la pared.


  —Cosita, hay tantas cosas que pasan por mi mente en este preciso instante. Que temo que si te las digo, habría una posibilidad de un cincuenta por ciento que salgas espantada.


  —Dímelas, o mejor aún, demuéstramelas. 


  —No —bloquea mi cuerpo para que no pueda moverme y me besa con fervor otra vez—. Tengo que enseñarte mi mundo poco a poco, pero eso no significa que vayamos con calma esta noche.


  Besa la comisura de sus labios, exigiendo insertar su lengua. Abro la boca y le doy la autorización para hacer lo que él quiera. Elijah me reclama con tanta fuerza que mis piernas se debilitan aún más, como si estuvieran echas de gelatina.


  Siempre ha tenido tanta pasión en la sangre que cada vez que me besaba en el pasado, me perdía automáticamente en cuanto me tocaba. Pero ahora todo es diferente, nunca antes me había pesado con tanta avidez y posesividad.


  Y no quería desprenderme de sus labios en mucho tiempo si es posible.


  Elijah se aparta de mí e inmediatamente siento que mi respiración se ha vuelto irregular.


  Luego me deja con hambre de él, mientras camina hacia el sofá de cuero negro y se sienta con las piernas abiertas, y los brazos apoyados en el respaldo.


  Él no deja de mirarme sediento.


  Al igual que yo, que no puedo dejar de mirarlo y verlo tan sexy, mientras él me traspasa con su mirada depredadora.


  Él era el jefe aquí, y me gustaba demasiado la sensación de que tuviera el poder en el sexo.


  —¿Estás lista, cosita?


  —¿Y tú?


  —Yo lo estoy, si tú lo estás también —dice con un tono ronco, y ansioso—. No procederé a hacer nada sin tu consentimiento, quiero que lo tengas presente.


  Asiento, sabiendo muy bien lo que anhelaba ahora mismo.


  —Estoy lista, señor —esas tres palabras oscurecieron los ojos de Elijah, era demasiado notable ver que he dado en el clavo con lo que he dicho, y su actitud cambia por completo.


  —Lo primero que harás será desvestirte para mí.


  Abro mucho los ojos por aquella orden tan directa.


  —¿Hablas en serio?


  ¿Quiere que le haga un striptease?


  —Quiero verte desnuda, cosita. ¡Quítate la ropa!


  ¡Santísima madre!


  Obviamente no es la primera vez que me vera desnuda, pero nunca me había desvestido con su mirada clavada en mí.


  —¿Lo harás, cosita? ¿Tienes ganas de hacerlo?


  —Si… Elijah.


  Eleva una ceja, como si me hubiera equivocado, y era mejor que me retratase ahora que tengo la oportunidad.


  —Señor —pronuncio, ruborizada por lo que haré a continuación.


  Elijah jadea pesadamente, esa palabra lo ponía a mil, era indiscutible.


  —Me desquicias la mente cada vez que me llamas "señor". Eres hermosa, pero te necesito como Dios te ha traído al mundo.


  Me armo de valor y no dejo que la vergüenza se apodere de mí. Con una seguridad sobrehumana, empiezo el espectáculo.


  Me quito suavemente cada prenda de ropa y dejo que admire cada curva de mi cuerpo acalorado.


  Mientras tanto, juego con mi ropa, como los botones de mi camisa, mi cabello amarrado, pero que suelto al segundo siguiente de una manera sensual, mi cabello cae sobre mis hombros.


  El pecho de Elijah subía y bajaba lenta y pesadamente.


  Sonrío para mis adentros, viéndolo casi con la boca abierta.


  —Magnifico, cosita —luego me hace un gesto con la mano para que me acerque a él—. Es momento de que pasemos al siguiente paso.


  —Hmm… ¿Y cuál sería ese? ¡Tú también tienes que desnudarte, no es del todo justo que solamente yo este así!


  —Sin problema, pero te ocuparas tú misma. Serás buena chica, y te vas a deshacer de mi ropa ahora.


  —¿Quieres que te desvista yo?


  —Es exactamente lo que quiero que hagas —dice, mientras con otro gesto me pide que me arrodille, al hacerlo, levanta mi barbilla, y desliza dos de sus dedos sobre mi labio inferior unos segundos antes de que los metiera en mi boca para que pueda chuparlos—. Obedece, haz lo que te he ordenado.


  Asiento, mordiéndome el labio mientras le desabrocho la camisa blanca que parecía a punto de explotar debido a su escultural cuerpo. Nunca imaginé hacer algo así, pero vaya que si lo estaba disfrutando al máximo, darle el control fue mi mejor decisión esta noche.


  Finalmente deslizo la camisa por sus hombros, mientras mis manos rozan su piel firme. Contengo la respiración hasta que termino de tirar esa prenda detrás de mí. No me interesaba dónde cayó, solo me interesaba Elijah Woods, y lo tentador que era, como un pecado mortal.


  —Lo estás haciendo bien, cosita.


  Le sonrío, mientras sus ojos se deslizan momentáneamente hacia mis pechos, y aprieta los puños, como si se estuviera absteniendo de agarrarlos y apretarlos.


  Pero él vuelve a conectar nuestros ojos.


  Mientras tanto yo me centro en sus pantalones de vestir, y en como hay una manchita en el tejido justo donde creo que está su glande, no cabe duda que estaba listísimo para mí.


  Al enfocar mis ojos en ese punto, deseando arrancarle de una buena vez la parte inferior de su ropa, él ruge.


  —No, no, cosita. Tu deber es mirarme siempre, ¿entiendes?


  —Sí, señor.


  —Continúa entonces.


  Le desabrocho el cinturón, le desabrocho el pantalón y termino dejando solamente la ropa interior.


  Sólo quedaban los bóxer negros y ceñidos. Y no tardó mucho en liberar su miembro erecto y palpitante de esa tela fina que lo cubría.


  Se me hace agua la boca casi de inmediato.


  —¿Qué quieres que haga contigo ahora, cosita?


  Desliza sus manos detrás de mí cuello, automáticamente guiando mi rostro frente a él y a lo largo de su longitud.


  —Pensé que usted estaba a cargo esta noche, señor.


  — Y siempre lo estaré, no lo dudes, pero como te he dicho antes, no haré nada sin tu consentimiento. Quiero saber lo que anhelas ahora mismo.


  —Quiero lo que me poseas tal cual estás pensando en este preciso instante.


  Él sonríe con picardía.


  —Quieres que te folle como un amo se folla a su sumisa, ¿no?


  —Sí...


  —Pero no eres mi sumisa.


  —Aún no.


  —Sin embargo, todavía lo quieres.


  —Sí... quiero que me folles fuerte.


  Él asiente, tomando con firmeza su longitud, guiándola hacia mi boca.


  —Abre esa boquita, y chúpalo.


  Empiezo a lamer la punta, mientras acaricio arriba y abajo su rígida longitud, Elijah contiene la respiración con fuerza.


  —Ay, perfecto, cosita… —jadea, moviendo sus caderas de arriba abajo, desenfrenadamente.


  Suprime un fuerte gemido cuando lo tomo casi por completo en mi boca, pulgada a pulgada.


  Elijah se inclina para darme un par de fuertes azotes en las nalgas, mientras mi garganta siente el glande de la persona que me hace temblar de placer.


  —Eso es... cosita... —murmura—. Pero ya es suficiente, detente.


  —¿Por qué? —hago un ligero mohín, cuando me lo saca de la boca, de improvisto, mi lengua llega a tocar la punta antes de que su pene saliera por completo.


  —¡No te molestes, cosita! —me guiña un ojo, levantase del sofá, y sin previo aviso, me coloca con fuerza en cuatro sobre el sofá, y arqueo mi espalda para que pueda tener una mejor vista de mi trasero—. ¿Ya estás impaciente por recibirme?


  —Claro que sí, señor.


  —De acuerdo.


  Por el rabillo del ojo, observo cómo Elijah toma un condón, abre el envoltorio y se lo pone.


  Inmediatamente roza la punta de su miembro contra mi entrada, y con un gemido, se desliza dentro de mí y la sensación de éxtasis me embarga.


  — Estás tan empapada que meterme dentro de ti es tan sencillo, cosita...


  Mientras me embiste duro, golpea mi trasero con la palma de su mano. A medida que la sensación de Elijah entrando y saliendo detrás de mí me excita hasta el punto de rogar por más, pongo los ojos en blanco, estimulando mis propios pezones, y jugando con ellos.


  Me azota unas tres veces seguidas, pero más fuerte. El dolor se convierte en un placer nunca antes experimentado.


  Él empuja más y más fuerte y siento que estoy a punto de llegar al clímax cuando los golpes de Elijah se aceleran.


  —Ya casi… Elijah, ya casi —le digo, mi voz es débil y necesitada.


  —Lo sé, lo sé.


  Elijah pasa una mano entre mis piernas y frota con su pulgar mis partes más vulnerables, haciendo que mi llegada sea un suspiro.


  —Córrete para mí, cosita —susurra en mi oído, siento el sudor de su torso en mi espalda—. Pero quiero que grites mi nombre cuando vayas a hacerlo.


  Y eso es exactamente lo que hago, y cuando una ola de éxtasis orgásmico me inunda, mi respiración se vuelve incontrolable.


  Cada musculo de su cuerpo se tensa dado que no falta demasiado para que él alcance el orgasmo, luego de agarrar mis caderas fuertemente para penetrarme unos segundos más, sale de mí, y suelta cada gota de semen en mi espalda.


  —¡Ah! —gruñe con la mandíbula apretada—. ¡Evelyn!


  Nos desplomamos en el sofá, y me abraza por detrás brindándome un calor confortable, e íntimo.


  Disfruto de su reconfortante abrazo mientras intento recobrar el aliento. ¿Y ahora qué es lo que pasara entre los dos?
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  Desde que me ha traído de vuelta a casa hace tan solamente dos días ya, Elijah ha estado esquivándome, no he podido entablar una conversación con él ni un solo minuto, siempre se me escapaba, no estuvo dentro del ático durante todo el fin de semana entero porque se va por las mañanas, mucho antes de que yo abra los ojos y el sol si quiera se ponga, y para rematar, regresa pasada las dos de la madrugada. Cabe destacar que me estaba comenzando a sentir terrible, pues pensaba, más bien ya estaba creyéndome, que quizás mi compañero de techo se había arrepentido de lo que hicimos dentro de su despacho, mientras todos se habían marchado a sus respectivos hogares.


  Esperaba estar equivocada, de lo contrario me parece que me será complicado tener que enfrentarlo todos los santos días en casa o en la oficina.


  Hoy era lunes, hoy no se podía escabullir tan sencillamente.


  Para estar segura, me levante muy temprano, me di una ducha tibia de unos quince minutos, realice mi rutina básica de limpieza, y me puse la misma vestimenta con la que he llegado a la enorme ciudad de Nueva York.


  Camine por los pasillos de ático lentamente para ver si me hallaba cara a cara a Elijah, sin embargo, no fue así. 


  Una vez en la cocina, decido preparar el desayuno, por dos simples razones: Una es que quería ver si podía sorprender a Elijah y así poder sacarle la verdad de por qué ha cambiado su actitud hacia mí, y dos es que nunca, nunca me he tomado la molestia de hacerlo yo misma, ya que todo suele estar listo cuando me despierta, Elijah es el que suele prender los fogones para freír huevos o tocino, y exprimir naranjas.


  Por lo que no estaría de más cooperar un poco en la casa, después de todo estoy viviendo gratis aquí, debería estar un poco más agradecida.


  He decidido preparar unas tostadas francesas con fresas y caramelo salado. La base para que las tostadas salgan deliciosas es utilizar pan del día anterior, y luego con una mezcla de leche y huevo, hay que conseguir ablandarlo para que quede tiernito y delicioso. El sabor es levemente dulce y sabroso, además me encantaba aromatizarlas con canela o vainilla, según lo que tenga a la mano. Como era de buen comer, me gusta hacer varias de ellas, por las dudas de que me quedara con ganas de más.


  Mientras en una cacerola pongo el azúcar con la cucharada de agua y mezclo, lo coloco al fuego, esperando que se forme el caramelo para que tome el tono dorado, sin quemarse ni oscurecerse.


  Mantengo mis ojos en la cacerola mientras mi mente comienza a resaltar la noche que tuve con Elijah Woods, y todas las cosas emocionantes que me hizo sentir, y que me moría por experimentar de nuevo. Por la forma en que se dirigió a mí, me había puesto a mil, casi como una moto. Y tener el toque de sus manos en mi piel de nuevo fue tan embriagador que aún permanece grabado en cada parte de mi cuerpo.


  Sin embargo, no puedo entender ese cambio de comportamiento conmigo, antes de que eso sucediera, él no dudaba en coquetearme y fastidiarme con sus sonrisas sexys que calentaba a la Antártida, y ahora ni se molesta en fingir que hace todo para eludirme. Pero ya no se va a escapar de mí hoy, por suerte el fin de semana se ha ido súper rápido, ya no puede seguir fugándose por ahí como si fuera una especie de delincuente.


  De pronto siento un olor a quemado que me trae devuelta a la realidad, me espanto en cuanto el detector de humo comienza a sonar demasiado fuerte, me pongo en movimiento para sacar la cacerola de las llamas, pero al coger un trapo húmedo para ponerlo de la manija, termino de todos modos perjudicada. Al final, acabo por tirar el azúcar que se ha vuelto negra por no sacarlo a tiempo, cierro los ojos al darme cuenta del tremendo escándalo que he montado.


  Por eso no me dejaban acercarme a la cocina en casa cuando era más joven, decían que me distraía muchísimo y terminaba por provocar un caos tremendo entre esas cuatro paredes.


  —¿Qué significa todo esto, Evelyn? —un tono de voz completamente enfurecido me sobresalta, Elijah se encontraba detrás del umbral de la puerta, vestido ya para ir a trabajar, con un pantalón de pinza como italiano, combinado con una camisa blanca de mangas largas y tirantes azules Oxford que resaltaba mucho su musculatura, y en una mano tenía su saco verde—. ¿Me quieres explicar que has hecho?


  —¿No es evidente, señor Woods? —le respondo con el mismo—. Me desconcentre un minuto, y las cosas se me salieron de control.


  —¿Un minuto? —Frunce la nariz, mientras detiene el sonido del detector—. Déjame cuestionar eso, porque sencillamente y dado el desastre de la cocina, dudo que haya pasado sesenta segundos nada más.


  —Ya voy a limpiarlo todo —pongo los ojos en blanco.


  —¿Te has hecho daño? —mira mi mano izquierda, si tenía un dolor punzante por la cacerola apunto de ebullición, pero fingía que podía tolerar el dolor perfectamente—. Vamos, debes cubrir tu mano con un buen chorro de agua helada, Evelyn.


  —Primero déjame arreglar lo que he provocado.


  —Me encargaré de eso yo mismo.


  —Pero…


  —Obedece, y no me repliques —gruñe.


  Una media hora después, me envuelve la mano con un apósito limpio, y llama a su doctor de cabecera para que le recete algunos analgésicos para el dolor.


  Tras dejarme segura en un taburete, se pone en marcha para comenzar a sacar el azúcar del suelo, en silencio, sin pronunciarme una sola palabra.


  —Elijah, ¿tienes algo que decirme? —estiro mi cuello para poder verlo agachado del otro lado de la isla.


  —Sí, que la próxima vez seas más precavida. Mira si las cosas para ti hubieran salido peor. Afortunadamente no hay nada que lamentar.


  Se oía verdaderamente preocupado, como si el simple hecho de que algo muy malo me sucediera, lo hiciera perder su buena cordura y su paz. Evito sonreír por su modo protector, y sigo hacia adelante para sacarme las dudas que me carcomían.


  —No, eso no es a lo que me refería, Elijah —salto del taburete, y me acerco a él—. ¿Ahora que ya me has follado y saciado tu sed, ya ni siquiera vas a volver a dirigirte a mí?


  —¿Disculpa? —dado su tono parece bastante disgustado.


  —Sí, ¿Fui solo un juguete para ti nada más? —no me responde—. Escúchame, no voy a fastidiarme si es ese el caso, si tan solamente querías pasar una noche conmigo, pero al menos merezco saber la verdad. Porque no me gusta que me rehúyas como lo has estado haciendo desde que el sábado comenzó.


  —Lamento lo que hice, Evelyn.


  —¿Por qué? —Suspiro—. ¿Tan mal estuve?


  —No, no, claro que no. Es solo que… te he tratado como a una sumisa cuando en realidad no lo eres.


  —Yo así lo he querido. No tienes que culparte.


  —No quiero corromperte —susurra—. Evelyn, yo he cambiado…


  —Créeme, soy muy consciente de ello.


  —Mis gustos por el sexo siempre han sido muy determinados y específicos aunque en el pasado nunca te lo haya mencionado o llevado a cabo. Me gusta llevar el control en todo momento, y no está bien que te involucre en este mundo al que pertenezco.


  —¿Es que acaso me ves como si fuera algunas clase de chica inocente que no sabe de qué va el mundo?


  —Eres una mujer inteligente, Evelyn. Pero, no estoy dispuesto a meterte dentro del BDSM cuando sé que no podrás sostenerlo.


  —¿Y tú qué sabes? —Escupo, porque haya supuesto las cosas antes de tiempo—. El viernes… el viernes ha sido formidable, la forma en la que me tenías a tu merced, en la que yo te cedi el control de mi cuerpo… quiero volverlo a hacer, Elijah.


  Elijah se recuesta sobre una pared, con un brazo levantado y apoyado sobre el material.


  —De por si te cuesta seguir las ordenes que te doy como jefe, y tu pasatiempo preferido es desafiarme cada vez que puedes, cosita —dibuja una media sonrisa—. ¿Crees que podrías rendirte a mí sin protestar?


  —¿Y qué más da? —me encojo de hombros, inclinando la barbilla y ladeando la cabeza ligeramente hacia adelante—. Si no me adhiero a tus órdenes, me vas a dar un castigo, ¿no? ¿No es eso lo que te pone duro?


  Se rasca el mentón mientras me mira a través de esas pestañas largas y voluminosas.


  —¿Y si te arrepientes después, cosita?


  —Eso será ya asunto mío. Yo soy la encargada de mis propias decisiones, si me acojono de pronto, si ya no quiero seguir siendo parte de tu mundo, lo asumiré y te lo diré.


  Pone una expresión dubitativa.


  —¿Qué tengo que hacer para que tomes mi palabra en serio, Elijah?


  —Hay un club al que asisto la mayoría de los viernes y par de los fines de semana…


  —Sí, sí quiero ir contigo —sonrío, adelantándome a su futura pregunta.


  —Vaya, alguien es demasiado impaciente.


  —¿Eso será un problema en el futuro? —arqueo una de mis cejas,


  —Depende en que circunstancias en las que nos encontremos.


  Elijah se olvida por completo del desorden en la cocina y me levanta del suelo, luego me coloca sobre la encimera de mármol, abriendo mis piernas tanto como le es posible. Lo miro desde abajo, y su imponente postura y sus grandes hombros me hacen quererlo dentro de mí de inmediato.


  Inconscientemente empujó mis caderas hacia adelante, y lentamente siento como va aumentando su erección. Pero él niega con la cabeza, insinuando que no debo hacer eso sin su permiso, pero en mi defensa, él no es mi amo, ni yo soy su sumisa por el momento, por lo tanto, no puede decirme nada y mucho menos culparme.


  Después de hacerlo de nuevo, Elijah gime de placer. Podríamos satisfacernos sin problema a través de los tejidos de nuestra ropa.


  Froto mi sexo palpitante contra la erección de Elijah, y deja escapar otro gemido.


  —Eres mala, cosita —me dice, levantando mis nalgas del mármol y palmeándome el trasero.


  —Gracias a ti —Respondo sin más preámbulos.


  Elijah se echa a reír, pero al instante le pongo fin en cuanto empiezo a mover las caderas de nuevo, mordiéndome los labios.


  Sus grandes manos se posan en mis pechos, los masajea suavemente, y automáticamente pongo los ojos en blanco.


  Entonces, él arrastra mis manos sobre mi cabeza, y aplastando su cuerpo sobre el mío, yo me quedo completamente inmovilizada.


  —Las chicas malas tienen que ser disciplinadas— murmura en mi oído—. Pero, ¿qué es lo mejor que puedo hacer contigo?


  —Nada —me mira de inmediato—. Porque no hay nada entre nosotros, sabes a lo que me refiero.


  —Sin embargo, estás ansiosa por ser castigada.


  La simple idea ya me tiene mojada.


  ¿Él lee mi mente?


  Me froto contra él una vez más, haciendo que se aleje un poco de mí, y yo aprovecho para arquear mi espalda como si estuviera poseída para mantenerme presionada contra sus caderas.


  Y echando la cabeza hacia atrás, me encuentro con una mirada perpleja de Nora.


  ¡Oh, no!


  Me levanto de la mesada, ruborizada por la bochornosa escena.


  —Nora, ¿hace cuánto has llegado? —inquiero, avergonzada.


  —Unos treinta segundos.


  —Umm… Buenos días entonces.


  —Igualmente, señorita.


  —Puedes llamarme por mi nombre, Nora.


  Ella se limita a guardar una sonrisa que amenazaba con escaparse de sus labios.


  Y eso mismo también sucedía con Elijah Woods.


  Le recrimino con la mirada.


  —Tú sabías que ella estaba allí de pie, ¿verdad? —le regaño en voz baja.


  —Me di cuenta segundos antes que tú, cosita.


  Aprieto mis dientes por permitir que siga con mi acto sexual cuando había alguien observando.


  Me disculpo con Nora por lo que acaba de ver, y ella me dice que no me sienta apenada, y que no era la primera vez que veía algo como esto. Eso me hizo sentir algo celosa, pues insinuaba que ha habido muchísimas más mujeres en mi posición, pero era algo ya sabido de igual forma.


  Elijah y yo salimos de prisa del ático dado que íbamos tarde al trabajo, y cogimos su coche.


  —Elijah, ¿me llevaras al club?


  Él me mira brevemente antes de hacer una maniobra para ir en reversa, mientras coloca una de sus manos en mi asiento, mira hacia atrás un momento, tiene una seguridad al hacerlo, que lo hace lucir sexy.


  —El viernes.


  —¿No bromeas?


  —No.


  —Estoy deseando que llegue el viernes entonces.
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  Solo han pasado dos viernes y nada que me lleva al club que me prometió. Elijah siempre tiene una excusa para darme, en una me dijo que estaba muy cansado por las largas jornadas de trabajo y las reuniones fuera y dentro de la torre de cristal. Y en otra me ha perjurado que dicho club tenía las puertas cerradas, me ha repetido lo mismo cuando le he sugerido que pasemos por allí el sábado anterior. Empezaba a creer que no tiene intención de llevarme a ningún lado, y que no me ve capaz de asimilar todo lo que pueda ver ahí con mis propios ojos, no tiene tanta fe en mí. Sin embargo, me ha prometido que hoy si cumpliría su palabra de hace apenas hace dos semanas.


  Mientras tanto estoy sentada en mi pequeño escritorio generando una historia corta para una columna del periódico, Will me lo ha pedido, dijo que es momento que comience a ser una verdadera periodista, y que de apoco iba a seguir avanzando en las practicas, por ende, iba a tener más oportunidades para asistir a conferencias de prensa y eventos de medios específicos para obtener entrevistas e información importante que se podría imprimir al día siguiente como exclusivas. Además, podré crear contenido sobre diferentes temas y en diferentes formatos. Eso me tenía dando brincos de alegría, además de que me distraía del tema de Elijah y su negativa de llevarme al club, cuando he estado deseándolo demasiado.


  Bebo un poco de mi taza de café, conforme corrijo algunos párrafos, e ignoro los alborotos que no faltan todas las medias mañanas dentro de la oficina.


  —¡Guapa! —Isabelle toca mi hombro.


  —No voy a traerte café otra vez, esa etapa ya la he pasado. No ser más la moza de todos ustedes —pronuncio esas palabras para todos los presentes que escuchan, pero me ignoran al momento.


  —¿Te has quedado traumada con eso? —ríe.


  —Umm… quizás.


  —Bueno, de igual forma no es lo que quiero decirte. Hay un hombre esperándote en la recepción del primer piso.


  —¿Un hombre?


  —Un florista en realidad —me guiña un ojo—. Tienes un admirador o novio que no puede evitar enviarte un ramo en el trabajo tal parece.


  —¿Ya tienes novio y no nos ha dicho nada, Evelyn? —Will se involucra en la conversación ansioso—. Oye, ¿esa es la clase de amistad que tenemos? ¿Nos ocultas cosas como esas? No tienes que ser así, aquí nos contamos todo, así que habla. Dinos, ¿quién es?


  Niego aquella información, y moviéndome rápido, bajo a recepción.


  Allí me hallo con un hombre de mediana edad, sonriente, y reconociéndome apenas me voy aproximando a él. En sus manos lleva un ramo de unas dieciocho a veinte rosas rojas, me las tiende casi en seguida, y me hace firmar una hoja, luego de marcha dándome los buenos días.


  Margot me observa a través de sus lentes, gesticula con los labios de quien han venido aquellas flores, solo me encojo de hombros y vuelvo a subir a mi piso.


  Sigilosa me cuelo dentro del despacho de Elijah, quien estaba revisando unos documentos, no se da cuenta de mi presencia hasta que yo cierro la puerta detrás de mis espaldas.


  Levanta la vista, nada contento con mi osadía de no tocar mucho antes. Pero obvio aquella mirada, y poso el romo sobre su mesa de madera de caoba.


  —Esto ha sido obra tuya, ¿verdad?


  Bufa, reposando su espalda contra el respaldo del sillón, y golpeando la punta de su bolígrafo sobre el escritorio. Mira atentamente lo que he traído conmigo, y frunce el ceño.


  —¿Tienes a alguien detrás de ti, cosita?


  —¿Eh?


  —Claramente tienes algún admirador, porque esas flores no han sido enviadas por mí —explica, levantándose y rodeando la masa para examinar más de cerca el regalo que me ha llegado—. Además, tú las odias.


  Me asombro.


  —Odias cualquier tipo de flores, dices que esas son solo para los cementerios.


  Mmm… ¿de verdad que no se ha olvidado de eso?


  Basto mencionárselo una solo vez hace siete años para que se lo grabara en cada neurona de su cerebro. Eso me hacía sentir algo especial para él, por así decirlo.


  —Mira lo que tenemos aquí —saca entre las hojas verdes, una tarjetita con una dedicatoria.


  Él levanta la pequeña tarjeta, una vez que yo quiero arrebatársela de sus manos, curiosa.


  —Elijah, dámelo que va dirigido a mí, no a ti. Soy yo quien ha recibido flores, no tú.


  —¿Cuál es el problema? Si no te gustan.


  —No me interesa, devuélvemelo, me voy.


  Empiezo a saltar para atrapar la pequeña tarjeta, pero como era muy evidente, él es mucho más alto que yo, por lo tanto, su brazo era más largo que el mío.


  Saltar para obtener la tarjeta es inútil y ridículo.


  —No sabía que tenías un admirador secreto, cosita.


  Me guiña un ojo, bromeando mientras lee lo que está escrito en la dedicatoria, y de un momento a otro, cualquier tipo de sonrisa en sus labios, desaparece como una estrella fugaz, rápidamente.


  Finalmente, Elijah deja caer su brazo a regañadientes.


  Entonces, leo lo que está escrito, y me quedo algo perpleja y sorprendida.


  Ah.


  Se trataba de Jared, él es quien me los envió.


  Observo la reacción de Elijah.


  Sus ojos recapturan el mensaje de la tarjeta, su rostro es inexpresivo.


  —No sabía que tenías una relación tan estrecha con mi hermano, Evelyn.


  —No es realmente así.


  —Me ha llamado explotador por tenerte todo el día para mí, y según sus propias palabras te gustaría vivir en otro piso.


  Bueno, eso es porque ya no quería ser una carga para él. Quería tener mi propio piso, ser dueña de mi propia casa.


  —Bueno es que…


  —Y él también te extraña según dice.


  —Por supuesto que sí, un buen amigo, siempre lo ha sido.


  —Mm… claro, respóndele, Evelyn —vuelve a rodear su escritorio, y toma asiento como si nada—. Dile que tú también lo extrañas. Aunque puede visitarte en mi ártico cuando le apetezca, está en Nueva York todavía, ¿no?


  ¿Qué significa eso?


  Se recuesta en su silla y pone sus manos detrás de su cabeza en completa relajación.


  Me mira como si estuviera esperando que responda a la dedicatoria de Jared Woods.


  —¿Es que te interesa demasiado mi respuesta? ¿No te causa nada que esté interesada en otro hombre?


  —¿Debería, cosita? —Levanta una ceja.


  Él me lanza una sonrisa arrogante, mientras una mueca de disgusto se forma en mis labios.


  Primero me hace una escenita de celos hace semanas cuando me encuentro al lado de su hermano, y ahora me arroja a sus brazos sin dudarlo. ¿Qué es lo que tiene en su cabeza este hombre?


  —¿Estás jugando conmigo, Elijah?


  Tomo mi ramo de rosas, tendré que ponerlas en agua pronto para que se mantengan frescas.


  —¿Por qué estaría jugando contigo, cosita?


  La verdad es que no sabía lo que realmente me molestaba. Esperaba que él sintiera un poquitín de celos.


  —Lo que quiero decir es que has invadido mi privacidad. No deberías haber leído esa dedicatoria, era para mí, no para ti.


  —Baja la voz, cosita. Todo el edificio terminará escuchándote.


  Adopta una mirada impecable y seria, la misma que siempre adopta en la oficina.


  —Mira, Evelyn, lo que ha pasado entre nosotros antes y ahora, es personal, no hay que mezclarlo con el trabajo. Entonces comienza a adoptar una postura profesional en este momento.


  Guau.


  Ha hablado el hombre que ha invadido mi intimidad al coger la tarjeta que no era para él.


  Pero en parte tenía razón, me estaba comportando como una niña pequeña y caprichosa.


  —Y en cuanto a las flores, dile a tu pretendiente que no sea irrespetuoso y que no te mande cosas al trabajo.


  —Pero si no le he pedido que...


  —Ahora, sal. Tengo cosas que hacer, por favor.


  Adoptando una postura indiferente, obligándome a no estar dentro de su despacho por un segundo más.


  Camino a pasos apresurados devuelta a la oficina, luego cojo un vaso de agua, y coloco las flores. Las dejo apartada de mi escritorio para que no ocurra ningún incidente.


  Y finalmente, termino de escribir.


  A las ocho y media de la noche, mi cuerpo estaba tenso, tenso. Es decir, se suponía que íbamos a asistir al club esta noche, pero luego de nuestro pequeño enfrentamiento, dudaba que eso fuera a suceder.


  Estaba dubitativa entre si ir a hablar con él para saber qué es lo que pasaría hoy, o simplemente salir con mis amigos, dado que he venido alargando asistir con ellos a una discoteca. Sin embargo, me inclino más a por la primera opción.


  Me escabullo hasta el despacho de Elijah, pero su secretaria me dice que él ya se había marchado hace más de unos cuarenta y cinco minutos atrás.


  Suspiro.


  Ya me lo veía venir.


  No obstante, lo que no me veía venir era que había un chofer esperándome afuera del edificio, por órdenes exclusivas de Elijah, para que me regresara al ático segura y sin problemas.


  No me opuse a que me llevara, luego de que he rechazado la oferta de Will y de Isabelle de ir a beber. Tenía otra idea en la mente en realidad, y lo iba a llevar acabo esta noche misma.


  Cuando traigo a mi memoria la dirección del club que me había dicho Elijah, le pido al chofer que me lleve hasta allí. Para ser honesta el lugar estaba localizado en una parte de la ciudad poco concurrida, y desde afuera no parece en lo absoluto un club de BDSM. En lo absoluto, me bajo y me dirijo hacia el guardia que estaba en la puerta, si Elijah no me quería llevar allí por las buenas, yo misma tenía que saciar mi curiosidad.


  —No puede entrar, señora —me detiene, colocando la palma de la mano en al aire.


  —¿Cómo que señora? —Frunzo el ceño—. Apenas tengo veinticinco.


  —¿Y?


  —Vera…, yo quisiera poder entrar, y...


  —¡No! —declara firmemente—. ¡Largo de aquí o llamaré a la policía!


  —¿Sí? —Me cruzo de brazos—. ¡Hágalo!


  Saca su celular y comienza a marcar.


  —¡Alto! —Grito—. Fue una broma, no se lo tiene que tomar tan literalmente.


  Me señala con la cabeza para que siga mi camino lejos de ese club.


  Bueno, al menos he intentado meterme y conocer un poco más del nuevo mundo de Elijah Woods, aunque haya fracasado terriblemente en el intento.


  Cuando me giro para volver al coche, me encuentro con una figura a lo lejos, en una esquita, tengo que entrecerrar mis ojos para divisarlo mucho mejor. Gracias a la oscuridad, no puedo descifrar su rostro, pero tengo la certeza que me estaba mirando fijamente, su mirada estaba ceñida en mí, me encamino hacia esa persona pues no es la primera vez que me sucede algo por el estilo en la ciudad, y eso no era normal.


  El chofer toca la bocina dos veces seguidas, mientras me sigue con el coche para que me suba, lo hago en cuanto esa extraña figura sale corriendo calle abajo, perdiéndose por completo de mi campo de visión.


  No me agradaba nada lo que comenzaba a sentir.


  Trago saliva, y les envió un mensaje de texto al abogado de la familia y a mi hermano Barry. Allí les pregunto si Thomas Lee aún se encontraba cumpliendo su condena en la prisión como se lo merecía, sin embargo, no obtuve una respuesta inmediata.


  Con el corazón acelerado, relajo mi cuerpo dentro del coche. Necesitaba saber que había sucedió, ¿le habrán concedido la libertad por buen comportamiento?


  Eso sería absurdo, no la merece.


   



  Capítulo 12
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  Dormía plácidamente, pero me veo obligada a abrir los ojos en cuanto timbra mi celular sin detenerme en la mesita de noche. Boca abajo, lo cojo, y sin mirar el identificador de llamadas, contesto, exhausta porque ayer estuve despierta, pensando detenidamente si me estaba volviendo loca de remate o qué diablos me estaba pasando.


  —¡Hola! ¿Quién habla? —bostezo, apunto de volverme a dormir de un segundo al otro.


  —Soy Barry, Evelyn. Acabo de leer tu mensaje de texto —al escuchar a mi hermano, me pongo en alerta—. ¿Por qué estás tan obsesionada por si le dan la libertad a Thomas, hermanita? Tienes que respirar, no lo harán. Por muy buen samaritano que sea en ese calabozo en el que está metido. Estás a salvo, no puedes estar con miedo las veinticuatro horas de los siete días de la semana.


  —No lo sé, a veces la justicia es ciega, y no actúa a nuestro favor —digo, saliendo de la cama, me coloco mis pantuflas y me dirijo al balcón—. Últimamente me he sentido extraña, Barry. Esa sensación de que estoy siendo perseguida, no se me quita. Y creo que es mi sexto sentido que me advierte que tenga cuidado.


  Me apoyo en la banderilla de vidrio y observo desde el piso setenta y ocho Nueva Jersey, el Rio Hudson, y toda la ciudad que era verdaderamente espectacular en las primeras horas de la mañana, como también era aún más maravillosa a altas horas de la noche. Puede ser una ciudad caótica, y hasta demasiado estresante a veces, pero eso no quitaba el hecho de que era mágica, todo el mundo lo sabe perfectamente.


  —¿Has pensado en anotarte en alguna clase de Yoga, Evelyn?


  —¿Qué?


  No puedo creer que mi hermano me saliera con eso, cuando acabo de contarle algo sumamente importante e inquietante a su vez.


  —Dicen que es bueno tanto para el alma y el cuerpo. Necesitas un poco de relajación, de paz, sería fantástico que te centres en ti, y dejes el pasado en el pasado.


  —No puedo cuando el pasado se empeña en regresar, Barry —respondo, yéndome a sentar en uno de los sillones beige del balcón—. Te juro que intento seguir adelante, pero la sola idea de que él pueda salir en libertad me pone los pelos de punta, mis nervios se pondrán a flor de piel en cualquier momento.


  —Ay, hermanita… daría lo que fuera para que no tuvieras que estar preocupada siempre —suelta un leve suspiro—. ¿Sabes una cosa? Te extraño mucho aquí en casa, ya no es lo mismo estar sin ti.


  —Claro que no —sonrío—. Ya no tienes con quien pelear.


  —Precisamente. Ya no tengo a quien echarle la culpa cuando se me pierde algo, o cuando se me rompe el cargador del celular.


  —O cuando te escabullías de nuestros padres y necesitabas a alguien para que te cubriera.


  —Viejos tiempos, ¿no?


  —Donde éramos tan felices y no lo sabíamos.


  —Sí, lamentablemente no lo supimos valorar.


  —¿Cómo están papá y mamá? —Inquiero, juntado mis rodillas contra mi pecho, dejando que una brisa cálida me sople en el rostro—. ¿Cómo va el periódico?


  —Bueno, en pocas palabras y para ser conciso, todo marcha viento en popa aquí. Hemos contratado unos dos empleados más para que no sobrecargarnos de trabajo, además he conocido a la futura esposa Bradley.


  —A ver, a ver, cuenta que apenas me voy enterando.


  Mientras charlaba cómodamente con mi hermano mellizo, me doy cuenta de la enorme tranquilidad que me hace sentir, de verdad que necesitaba oír su voz, aunque a veces se me pase de largo marcarle para saber sobre su día a día, y demás.


  —¿Ya he logrado calmarte, Evelyn?


  —Se podría decir que sí. Aunque lo voy a estar por completo en cuanto me den la notificación de que no hay manera en el mundo de que Thomas Lee pueda salir, ni con el mejor abogado a su disposición.


  Por el rabillo del ojo veo la cabeza de Elijah asomándose por las puertas corredizas del balcón. Mira a su izquierda y luego a su derecha, después de capturarme, viene hacia mí, y trae consigo dos tazas de café, el aroma es delicioso y ya tenía ganas de probarlo.


  —Tengo que dejarte, Barry —digo, despegando mis piernas de mi pecho.


  —Bien, pero por favor, no te pongas nerviosa por ese sexto sentido que dices tener, no hay peligro. Mientras Thomas este encerrado, no puede hacerte daño.


  —Eso espero, Barry.


  Cuando me despido de mi hermano, Elijah me tiende una taza, y toma asiento a mi lado, con su vista dirigida hacia el cristal trasparente de la banderilla, estaba sumido en sus pensamientos al igual que yo, permanecimos en ese estado por alrededor de unos diez minutos quizá.


  —Lo siento, cosita.


  —¿Por qué? ¿Por comportarte como un agro conmigo cada vez que tienes la oportunidad?


  —Y porque fingir que no me importaba el hecho de que Jared te pretendiera. Lo cierto es que me hierve la sangre al sentir que pueda tocarte, o mirarte con un deseo que yo no puedo quitárselo por más que lo intente.


  —¿Me dices que te pones celoso de tu hermano?


  —Siempre lo he estado, porque siempre he sabido lo mucho que le atraes. Y eso no ha cambiado en lo absoluto con el pasar de los años —se le tensa la mandíbula pero aun así, perfila una sonrisita soberbia—. Afortunadamente no es estúpido, y sabe que no tiene ninguna posibilidad contigo. Eso es lo que me mantiene cuerdo cada vez que me llama para hablar o para preguntarme con descaro por mi ex novia.


  Pongo los ojos en blanco, jugando con la taza de café medio vacía con mis pensamientos ligeramente alejados de la conversación real que estoy teniendo en este momento. Y cuando vuelvo a centrarme en Elijah Woods, noto su mirada penetrante en el objeto que tengo en las manos, lo que me resulta curioso. Parece algo... ¿acalorado?


  —¿Qué pasa, Señor Woods?


  —Anhelo someterte y arrebatarte toda la ropa frente al horizonte de Manhattan.


  Oculto una sonrisa, aún sin perdonarlo por salir temprano del trabajo y por no llevarme como de costumbre. Me hizo sentir que estaba realmente enojado conmigo.


  Aprovechando mis piernas desnudas, y que solamente uso una camiseta que apenas me llega a los muslos, y que utilizo para dormir, cruzo lentamente las piernas, mostrándole un poco más de piel.


  —Para de hacer eso —él toca su garganta, y su voz se hace más profunda.


  —No entiendo, ¿el qué? —Tomo un sorbo de mi café y miro hacia una de las plantitas en el balcón.


  —Deja de tortúrame y castígame así. Yo soy el que impone los castigos aquí, cosita —Agarra mi barbilla, exigiendo un poco de mi atención.


  —Lástima que no pueda tomarme y hacer lo que tanto desea, Sr. Woods —digo encogiéndome de hombros con inocencia—. Has sido muy malo conmigo al no llevarme al club que tanto quiero conocer.


  —Te llevaré, lo haré esta noche —habla lentamente, esperando ver mi reacción.


  Arqueo una ceja.


  —¿Ah, de verdad? Pues que pena que ya no tengo ganas de ir —miento.


  —No eres tan bueno mintiendo como crees, cosita —Besa mis labios suavemente, luego toma mi taza y la pone en la mesa de café frente a nosotros, solo para sentarme a horcajadas sobre sus caderas—. Eres una mujer demasiado curiosa para dejarlo ir, y lo sabes. Irás conmigo y fin de la discusión.


  Elijah me agarra por la cintura y mueve nuestras caderas al unísono, sonrío y disfruto de las sensaciones que me brinda.


  —Pero primero iremos de compras —me susurra al oído.


  —¿Para qué?


  —Vamos a comprarte algo de ropa para que puedas ir. Hay ciertas reglas de vestimenta al ingresar allí.


  —Eso significa que voy a seguir debiéndole más dinero —Le frunzo el ceño y Elijah agarra mis dos manos para sujetarlas por detrás de mi espalda, manteniéndome inmóvil y completamente a su merced.


  —No, es un regalo mío. Uno de muchos, por supuesto.


  —No quiero regalos, Elijah.


  —"Señor"


  —Elijah —reafirmo cuando ataca mi boca—. Te lo digo en serio, no quiero que me des regalos y me los eches en cara si algo entre nosotros deja de funcionar. 


  —¿Lo he hecho alguna vez? —Me chupa el cuello y me obliga a soltar gemidos que son como melodías para sus oídos.


  —N... no...


  —Entonces no tienes que preocuparte, cosita.


  Muevo mis caderas de un lado a otro, frotando su miembro con mi clítoris, era puro placer, aunque no estábamos completamente desnudos.


  Hambriento por más, los labios de Elijah encuentran los míos, me mira momentáneamente, y en esos verdosos ojos suyos se vislumbraban más que un simple y sencillo deseo, había algo más pero no sabía que era en realidad. Nuestro rocen continuaban, y mientras tanto, yo sentía como si todo mi cuerpo se envolviera en una llama invisible y perfecta.


  No hicimos nada más esa mañana del sábado. Solamente nos dedicamos a ordenar el ático, yo escuchaba música a un volumen bastante considerado, pero a él no le gustaba, decía que molestaría a los vecinos, pero le dije que apenas iban a escucharla. Así que no baje al volumen y seguimos realizando los quehaceres.


  La misma tarde del sábado, no dirigimos a una exclusiva tienda en Fifth Avenue.


  Allí Elijah ha pretendido llenarme el placar entero, tuve que detenerle antes de que se gastara un dineral en mí. Y es que no necesitaba tantísima ropa, la que ya tenía era suficiente, no iba a cambiarlas hasta que se gastaran mis vaqueros, mis blusas y Jersey, no se lo ha tomado muy bien, pero le he dejado claro que solo habíamos venido a por una sola muda de ropa, nada más. Me dijo que habrá días en lo que no voy a poder negarme a recibir sus presentes, no se lo replique, algo me gritaba que no se equivocaba. 


  A las diez menos cuarto de la noche, ya estaba preparándome para asistir al dichoso club que me tiene en ascua.


  Se dice que hay que temerle a lo desconocido, yo soy todo lo contrario, yo adoro descubrir cosas nuevas, y hoy no era la excepción.


  Tras terminar de alistarme, me reúno con Elijah en la sala, allí lo encontré hablando por celular.


  Elijah llevaba un pantalón oscuro y una camisa negra que juro por el cielo, se veía extremadamente sensual, emanaba un poder absoluto que no había ser humano en esta tierra que pudiera quitárselo. 


  Yo por otro lado, tengo un pantalón de cuero negro, con una blusa que mostraba algo de piel en la parte de mi abdomen, mas unos tacones de plataforma alta, que no me molestaba en usar, el tobillo ha dejado de ser un problema para mi desde hace semanas.


  Elijah cuelga finalmente, y tras voltearse se queda estático por unos instantes, y un minuto después, se me acerca y me presiona contra su cuerpo, besándome ansiosamente.


  —Mi bella —susurra, antes de soltarme.


  Por fin salimos, y nos montamos al elevador.


  —Debo advertirte de algunas reglas que tienes que cumplir —me dice—. Una de ellas es que no puedes juzgar, ¿entiendes? Si lo que hace una persona es legal y consensuado, no pasa nada, no hay problema. Y simplemente porque es algo que tú no harías, o te causa cierta incomodidad, no significa que sea malo, cosita.


  —Tengo la mente abierta, Elijah.


  —Eso está por verse —me pincha la nariz, y me ha parecido un gesto super bonito—. Mm… Oh, y lo más importante es que tienes que ser muy discreta, Cosita. Lo que tus ojos captan dentro del club, solo queda allí. No se le permite hablar con nadie sobre lo que veas o experimentes. Es una regla sustancial que debes seguir al pie de la letra.


  —Es una promesa —afirmo con total honestidad—. ¿O es que no confías en mí?


  —Lo hago —dice, mientras salimos afuera y nos subimos a su coche—. La confianza es lo primordial en el BDSM, pero yo tengo que cumplir con decirte las normas a las que debes ceñirte.


  El trayecto se da de una forma silenciosa y cómoda.


  —Te he percibido algo tensa esta mañana, cosita, ¿quieres contarme?


  —Ummm… es Thomas.


  —¿Qué pasa con ese bastardo?


  —Cabe la posibilidad que abandone su actual hogar —digo, refiriéndome a la cárcel—. El juez que está a cargo de su caso es algo así como un amigo de su familia, lo que significa que no será imparcial como lo sería otro.


  —Deberá ser sustituido —aprieta fuertemente el volante—. No voy a permitir que esa escoria vea la luz del día fuera de la prisión.


  —Sí, bueno, eso no está en tus manos, Elijah. Lastimosamente no eres quien tomara esa decisión —agacho la cabeza—. ¿Sabes una cosa? Maldigo la hora y la fecha en la que lo conocí. Ojala pudiera retroceder el tiempo y cambiarlo todo, entonces yo no tendría que sentir pánico por el mañana y por lo que otras personas decidan.


  Mi mano izquierda descansaba en mi rodilla, y él la sujeta sorprendiéndome.


  —Estoy aquí —murmura—. Nadie va a tocarte un solo pelo mientras yo pueda impedirlo, ¿de acuerdo?


  Sonrío.


  Nos mantenemos en contacto hasta que Elijah se detiene en una calle poco frecuentada que reconocí al instante.


  Al llegar a la puerta, nos encontramos con el guardia.


  —Woods, la persona que esperaba ver esta noche, pensé que no vendrías —le dice el tipo de seguridad, y luego su mirada se dirige hacia mí—. Oh, has venido, has venido ayer, no he olvidado tu rostro.


  Elijah no oculta su sorpresa y desconcierto, no insinúa nada por el momento, solo intercambia unas palabras con el guardia, y luego le muestra su carta de membresía, y yo tuve que firmar un par de documentos aceptando cumplir con las reglas, y entro finalmente.


  Como yo ya he buscado en el navegador algunas imágenes de cómo sería el club, y a pesar de que fueran escasas, estaba preparada a lo que vería al poner un pie dentro, sin embargo, nada se compara con la realidad.


  Miro a mi alrededor y de repente me doy cuenta de que todo el mundo está vestido con diferentes tipos de ropa que deja mucha piel al descubierto, completamente reveladora, caliente y sexy.


  Nadie deja nada a la imaginación.


  Perpleja, Elijah toma mi mano y me lleva a la barra.


  —¿Cuál fue tu primera impresión, cosita?


   



  Capítulo 13
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  —¿Por qué no me has dicho que te presentaste aquí ayer? —Elijah me tiende una copa pequeña de daiquiri—. ¿Sabes que no puedes entrar al menos que alguien te avale?


  —Pues si —bebe un poco, sintiendo todos los ingredientes explotando en mi paladar—. Me di cuenta cuando el guardia me amenazó con echarme de la entrada llamando a la fuerza policial.


  Pongo los ojos en blanco, mientras que mis ojos recorren el interior del primer piso del club. Me siento como pez fuera del agua a decir verdad, todos ya estaban metidos en lleno en esto mundillo, pero yo era como la carne fresca, como la nueva muñeca del local. Eso me vuelve algo insegura por no saber cómo comportarme realmente, solo estoy mirando con una enorme curiosidad carcomiéndome, y por poco me atraganto con el líquido de mi copa al ver a una mujer con un collar de cuero alrededor de su cuello, la cuerda que le sigue la sostiene un hombre de unos treinta y cinco años que la guía hasta la barra, justo al lado de nosotros.


  No podía ocultar mi estupefacción, ya he visto una imagen así en un sitio web, pero presenciarlo en carne y hueso, era una cosa distinta, por completo.


  —Elijah —susurro, inclinándome ligeramente hacia él—. Tiene una correa.


  Él echa un vistazo furtivo atrás de mí, pero en menos de cinco segundos regresa su vista a mí, y como ya lo he anticipado, se encoge de hombros como si eso no fuera nada fuera de lo normal, y sé que es el caso. Sin embargo, mi historia era otra completamente distinta.


  Creía haber venido un cincuenta por ciento preparada, pero ha resultado que no. Y eso que tengo la mene sumamente abierta a cualquier cosa. Pero me parece que debo solo debo acostumbrarme, luego ya no pondré mi semblante de consternación y sorpresa absoluta.


  —¿Cuál es la primera norma que debías cumplir, cosita?


  —¡No estoy juzgando! —chillo—. Es que… me ha sorprendido ver algo así en primera persona tan pronto.


  —Mira, Evelyn, si te sientas muy incómoda con esto, podemos marcharnos y dejarlo para otro día —acaricia mi mejilla.


  —No… no —acerco mi mano a sus bíceps—. Creo que me calienta ver ese tipo de escenas, y me pone muchísimo experimentarlas contigo, y solo contigo.


  —¿Qué es lo que tengo aquí? —aprieta mi trasero con una mano, y me sonrojo al presentir que unas cuantas docenas de ojos no hayan podido cachar—. Una chica atrevida que aún no ha visto nada y ya lo quiere todo, ¿no?


  Mi pulso sube al cielo y más allá.


  Estoy avergonzada de que él inmediatamente me haya descifrado, y como también haya descubierto lo cachonda que estoy al mismo tiempo. Miles de mariposas revolotean en mi interior, mientras la mirada ardiente de Elijah no me deja, apretando su duro cuerpo contra el mío. Siento que me va a besar, pero en vez de eso, simplemente agarra mi mano para sacarme del taburete.


  —¿A dónde vamos, Elijah? —pregunto cuando nos alejamos de la barra.


  —Voy a darte un pequeño tour por el club, para que te hagas una idea más detallada como es y como un extra, para que observes como las personas que están aquí cumplen sus más íntimas fantasías consensuadas.


  —De acuerdo —contesto entusiasmada—. Pero, ¿luego volveremos a por otra copa?


  —No.


  —¿Y eso por qué?


  —Esta estrictamente prohibido beber más de una sola copa —me explica—. Las cosas que se realizan aquí son bastante intensas, y no es buena idea que las personas que se someten a distintos juegos sexuales tengan en su sistema demasiado alcohol. Y si pudieran no beber inclusive, sería estupendo. Por lo tanto, te apuesto a que la gran mayoría de las personas ni siquiera han probado una sola gota de alcohol ni antes ni después de llegar.


  —Pero nosotros hemos bebido.


  —Sí, porque no haremos nada.


  Se me descompone el rostro. A Elijah no se le escapa mi repentina desilusión, me pone una mano en la espalda baja, ladeando la cabeza con una sonrisa malévola.


  —Aquí no haremos nada —murmura—. Pero apenas lleguemos a casa, comienza nuestro jueguecito húmedo.


  Y de pronto, ya ansiaba que terminase de mostrarme todos los pisos del club para irnos tan rápido como sea posible.


  Mi cuerpo me exigía saber qué es lo que Elijah Woods me tenía preparado.


  Mientras me lleva al segundo piso, mi rostro se descompone y se congela nuevamente en un segundo. Mientras observo en un rincón cómo una mujer está suspendida en el aire de una cuerda mientras un hombre da vueltas a su alrededor como un depredador, deslizando un látigo por su cuerpo descubierto y en plena exhibición.


  Y lo más sorprendente es que hay una pequeña multitud observando cada movimiento y gesto que hacen la pareja.


  Entrecierro los ojos para captar mejor la escena a unos metros de mí, estoy tan absorta que Elijah tiene que soplarme en la oreja para sacarme de mi ensimismamiento. Luego señalo con solo mi dedo índice, el lugar exacto donde está teniendo lugar la situación que me ha robado la mente.


  —¿No le molesta a ella que la miren detenidamente como si se tratase de una televisión, Elijah?


  —No, aunque no lo creas, ella lo disfruta demasiado. Todo lo que veas aquí, es completamente con el consentimiento de los implicados. Nada se hace sin tener la aprobación de las partes, puedes estar tranquila, el placer que se recibe es incomparable —dice, siguiendo su tour—. Anda, hay más que enseñarte.


  —Okey… —trago saliva, el deseo que se palpaba en el aire, era extremadamente extraordinario—. Elijah, ¿Cómo fue que te involucraste en el BDSM, en este fetiche?


  —Esto va más allá de un fetiche, es un estilo de vida. Y con respecto a tu pregunta, lo he estado haciendo desde que tenía diecinueve años.


  —¿Diecinueve?


  —Sí.


  —¿Significa eso que cuando te conocí... tú... ya eras un dominante?


  —No, cosita. Yo era un sumiso, luego, dos años después, comencé a tomar el control y a ser el amo.


  —Nunca me has demostrado en ese tiempo que pasamos juntos, que tenías otra vida aparte de la normal, claro.


  —Estaba comenzando en esta nueva vida, y experimentando muchas cosas al mismo tiempo. No podía decirte algo así, no pensé que lo entenderías.


  —Espera, espera —nos detenemos—. Por favor dime que durante el tiempo que duró nuestra relación no estuviste con nadie más. Que no había una mujer dominándote a mis espaldas. Porque tendría que tomar eso como una infidelidad, y eso sería mucho peor para mí que el hecho de que me abandonaras cuando regresaste a Nueva York, Elijah.


  Elijah se inclina hacia mí, sosteniendo mi mandíbula.


  —Apenas te he visto en esa tarde de marzo, en el patio delantero de tu casa, maldiciendo a regañadientes de que el césped haya crecido más de lo necesario, mientras tu vestido de flores te desafiaba gracias a la brisa de la primavera, sabía que no podía mirar a nadie más, mucho menos tocar a otra chica que no fueras tú, cosita. Aun cuando existiera la posibilidad de que nunca me hicieras caso, entonces tendría que conformarme con desnudarte en mis sueños, y nada más. Desafortunadamente, seguiría siendo una mera fantasía.


  Esa respuesta ya me llena.


  —¿Desnudarme, Señor Woods? —Toco su pecho—. Eso fue demasiado pervertido de su parte.


  —Solo soy honesto, cosita —Un rubor se extiende por mis mejillas cuando Elijah mira mis muslos—. Disfruto de las vistas y la cercanía que me proporcionas, pero si no seguimos adelante, tengo miedo de que te agarre y te acabe follándote delante de todos aquí.


  Sonriendo con picardía, me levanto mi falda sin sentir vergüenza, ya que me concentro en sus ojos verdes y nada más, para sentirme segura en todo momento. Él me trasmite seguridad y confianza, de repente se pone en trance por un momento, vuelve a la realidad agarrándome del cabello.


  —Apuesto a que estás usando ropa interior y quieres quitártela, así que vas a hacerlo —Su tono es autoritario, como si en lugar de una simple declaración, en realidad fuera una orden que prende fuego a cada una de mis células—. ¡Dámela, cosita!


  —¿Ya? ¿Ahora?


  Él asiente, deslizando una mano por mi entrepierna, haciéndome temblar.


  —La telita ya está mojadita, ¿no? —no espera una respuesta, él se confirma a sí mismo—. Necesito saber que mientras caminas por el club, no llevas bragas, porque tu amo las tiene.


  Dejé escapar un grito ahogado.


  —Todavía no lo eres.


  —Pronto lo seré. Si estás segura, Evelyn. Si no lo estás, si aún necesitas pensártelo un rato, no te voy a presionar, lo que quieras para ti, es perfecto para mí. Sólo quiero que lo sepas, ¿de acuerdo?


  —Eres demasiado atento conmigo, Elijah.


  —No te mereces menos.


  Tomo una respiración profunda, llenándome de coraje.


  Con el pulso acelerado, mis manos van a mi falda y siendo totalmente traviesa me quito la ropa interior que, por desgracia para mí, está mojada más de lo habitual, pero que Elijah toma sin preámbulos, con mi rostro rojo por mi reciente acto, su mano izquierda la envuelve en un puño.


  Está satisfecho de que he obedecido, y más aún, una lujuria brilla en sus pupilas, es tan intensa que se apodera de mi cuerpo de inmediato.


  Sin decirme nada, me lleva a visitar el resto del club, mientras camino sin mis bragas, ya que él la sostiene en su mano sin problema alguno.


  Esto fue emocionante.


  Me preguntaba qué me depara el futuro si sigo el mismo camino que Elijah.


  ¿Cuánto tiempo puedo estar en su mundo?


  ¿Alguna vez me arrepentiré?


  No, joder no.


  ¡Nunca!


  Unas horas más tarde, ya regresábamos a casa.


  Yo tenía planes que involucraba la desnudes, pero Elijah me ha pedido que charlemos en la habitación que él ocupa temporalmente.


  Me da una introducción de cómo es la relación entre amo y sumisa. Yo escucho atentamente, conforme pienso en que es algo que nunca se me habría ocurrido experimentar y menos aún, siendo una recién llegada a la ciudad más extravagante del mundo. ¿Sera que Nueva york me ha incitado a soltarme? No lo sé, pero me fascinaba.


  —Quiero que me hagas todas las preguntas que necesites, Evelyn.


  Elijah y yo estamos sentados al borde de la cama, mirándonos el uno al otro.


  —No está mal decidir convertirme en sumisa, ¿verdad? —Pregunto dudosa—. Sé que la pregunta puede sonar ridícula ya que te he demostrado y me he demostrado que me gusta, pero...


  —No pienses eso, que ninguna de tus dudas es loca o absurda —Me guía al centro de la cama para que nos tumbemos, apoyo mi cabeza en su pecho y escucho los latidos de su corazón—. Dejas tu sexualidad bajo el control de esa persona a la que has decidido darle el poder para que te lleve a ese lugar tan placentero sin tener que devorarte la cabeza sobre cómo dejarlo satisfecho ni nada por el estilo. Por eso te sometes a él, no hay nada de malo en eso.


  —No me hace menos persona arrodillarme frente a ti y dejarte hacer y ordenar lo que quieras, ¿verdad?


  —Eso es lo que suelen pensar la mayoría de la gente que no sabe realmente cómo funciona el BDSM—. Me acaricia la espalda, suavemente, no para excitarme, sino con un amor y un cuidado que me reconforta —Y aparte, un sumiso, o una sumisa no está por debajo del dominante, no es inferior solo porque debe obedecer las órdenes que se le dan, aunque eso es lo que pueda parecer ya que los roles están muy bien marcados. Lo que intento decirte es que una sumisa es física y mentalmente fuerte, con autoestima elevada y que sabe valorarse a sí misma.


  —No lo dices para hacerme sentir mucho mejor, ¿verdad?


  —Todo lo que te cuento es verifico. Las personas que se someten deben ser así ya que le están dando el poder, la mentalidad y el cuerpo a otra persona, y deben saber lo que realmente quieren en todo momento.


  —Entiendo… ¿entonces no seré una especie de esclava que siempre está al pendiente de su amo y que al menor error que yo cometa voy a ser condenada a un terrible castigo?


  —No, cosita, eso sería como perder tu libertad de alguna manera. Por eso hay una serie de reglas que ambas partes deben respetar, y que si eso es lo que sientes, si sientes que pierdes libertad, eso sería un abuso por parte del dominante.


  Estaba disfrutando esta charla, realmente necesitaba deshacerme de mis dudas. Tenía una imagen diferente sobre el BDSM, imaginaba que tendría que temerle a Elijah si aceptaba oficialmente ser su sumisa. Yo no quería eso para mí, tenía muy claro que era lo que quería. Y así es, pero sin perder mis valores, mi independencia, y libertad sobre todo.


  —Siempre se establece una lista de limitaciones, un contrato de qué hacer y qué no hacer, hay límites que hay que respetar.


  —Un dominante no puede hacer lo que le apetezca con la mujer si no está establecido en un contrato o si no lo han hablado, ¿no?


  —Exactamente. Además, la sumisa tiene el poder total de detener cualquier práctica sexual si así lo prefiere. Con solo pronunciar la palabra de seguridad, el juego se detiene sin responder ni cuestionar —me lo deja muy claro, mientras me besa la cabeza—. Como ves, cosita, nadie puede denigrarte por elegir ser o no ser sumisa.


  Elijah me ha dicho que me tomara todo el tiempo del mundo para pensármelo, pero yo le respondí que este lunes tendría mi decisión final.


  Creo que será caliente y fascinante tener sexo desde otro punto de vista, en lugar del habitual.


  Me sorprendía estar en esta situación cuando me prometido que no volvería a tocar a Elijah de forma intima de nuevo. Pero como solía decir mi abuelita que en paz descanse, nunca debes escupir hacia arriba, porque siempre habrá algo que hará que eso vuelva a caer en medio de tu rostro.


  —Una cosa más, Eve.


  —¿Sí?


  —El amor está excluido aquí, no debe haber ni un solo rastro de sentimientos fuertes, ¿de acuerdo?


  —¡Bien!


  —En mi plan de vida no está eso de enamorarme nuevamente, necesito que tenas eso clarito, por favor.


  —¡Okey!


  Seguimos platicando más profundamente hasta que me quedo dormida entre sus brazos. Comprendiendo más aun como funcionara nuestra relación, claro que le he dicho que no podrá ordenarme como vestir ni que comer en cuanto lo oficialicemos, cosa que ni siquiera me ha replicado.


  El lunes me encontraba dirigiéndome a su despacho, a pesar de haber llegados juntos al New York Daily Newsletter, no le he comunicado mi decisión, ahora era el momento.


  Me adentro, y él finaliza la llamada en la que estaba.


  No espero un segundo más.


  —Acepto, señor —digo, con mis manos enrazadas por delante—. Estoy lista para que usted sea mi amo. Aunque con condiciones.


  Sonríe, viniendo inmediatamente a besarme con intensidad.


   


  Capítulo 14
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  Cinco semanas después estaba viviendo lo impensable con el hombre del que me enamoré hace siete años. Y es que me encanta ser sumisa, ser dominada, por duro que suene y por malo que parezca a los ojos de los demás, me gusta que Elijah me domine, que él tome las riendas de la relación. Aunque solo en el sexo, en el resto, no.


  Fuera del dormitorio, fuera de la sala de juegos, fuera del club, las cosas cambian con respecto a la sumisión, vuelvo a tener control sobre mi vida y vuelvo a tener el poder al cien por ciento. Esa es una de las reglas que hemos establecido, y seguirá siendo así hasta... hasta que todo termine. Me pregunto cuándo sucederá todo eso, y si entonces me dolerá mucho dejarlo. El problema de estar con el hombre que una vez amé con todas mis fuerzas en tan poco tiempo, es que se corre el riesgo de que mis sentimientos de amor sean tan fuertes que me vuelva a enamorar de él, y ese no fue el propósito de entrar en la relación sumisa-dominante que tenemos hoy.


  Muchas cosas podrían salir mal, y estaría arriesgando mi corazón mientras este junto con Elijah.


  Ahora estoy atrapada en el trabajo y mi mente no puede dejar de pensar en las noches locas que pasé tantas veces con Elijah Woods. Tengo que concentrarme en mi deber como periodista que para eso me he matado estudiando, o terminaré desperdiciando mis dotes si me pierdo en mis pensamientos y recuerdos a menudo.


  —Evelyn, ¿sigues con nosotros en la tierra?


  Me asusto por un momento, hasta que me doy cuenta de que Will me está chasqueando los dedos, sonriendo y confundido. Se sienta en mi escritorio, con tableta en mano, mirándome bastante intrigado.


  Y yo tengo que ocultar mi sonrojo, porque mi cerebro no estaba aquí en absoluto, sino que ha viajado a escenas inolvidables y demasiado calientes.


  Me aclaro la garganta y me pongo rígida.


  —Lo siento, Will, ¿qué dijiste?


  —Llevo media hora intentando comunicarme contigo, ¿qué pasa? Últimamente pareces muy despistada, y eso que al principio eras la más emocionada de asumir algunos deberes reales de un verdadero periodista, que eso es para lo que estudiaste, ¿no?


  —Y eso no ha cambiado —espeto—. Es que tengo muchas cosas en mente, pero mi profesión es primordial dado que algún día seré mi propia jefa.


  —Oh, cierto, sueñas con ser tu propio editora en jefe, ¿no?


  —¿Crees que es demasiado codicioso… inalcanzable para mí?


  —Para nada, es un objetivo que lograrás si te lo propones. Aunque hay un largo camino por recorrer primero.


  —Lo sé, pero desde ya me veo detrás de un escritorio de madera de cerezo, dentro de una oficina elegante y luminosa, muy luminosa para que me transmita comodidad y paz. Y voy a demostrarles a mis padres que puedo abrirme grandes caminos sin su ayuda.


  Will se ríe.


  —No te llevas bien con ellos, ¿verdad?


  —No.


  —Ay, los padres, a veces nos quieren tanto que dan la vida por nosotros, y otras veces parece que habernos traído al mundo ha sido el peor error que han cometido en la tierra.


  —¿Y cómo es tu relación con tus padres?


  —Un poco de ambos. Pero a pesar de que pasamos por dificultades, los amo con locura, y ellos a mi igual... bueno, de vez en cuando.


  —Al menos tienes suerte de tenerlos y de que no te reprochen constantemente lo que has hecho mal en la vida, ¿sabes? —Suspiro, mirando mi computadora portátil—. De todos modos, ¿qué me querías decir?


  —Ah, si ya comprobaste la noticia del nuevo político que quiere presentarse como presidente, para certificar su veracidad y poder enviarla a imprenta —comprueba su tableta—. La mayoría de nuestros competidores ya están ganando terreno con esa noticia.


  —Lo hice, claro que sí, y bueno, el futuro candidato a la presidencia, tiene como amante a su secretaria con la que tiene un hijo que se niega a reconocer, y además ha saboteado a varios de sus contrincantes en varias ocasiones, y de una manera demasiado cruel.


  —Es un político, no se puede esperar mucho.


  —Por supuesto.


  Will teclea algo rápido en su tableta, y después de que trabajamos juntos por unos minutos más y de que me pidiera de que le pase toda la información recaudada, me guiña un ojo mientras me hace girar, y detrás de mí me encuentro a Jared, a quien no he visto en semanas, además de que ni siquiera le he enviado un mensaje de texto cada vez que me los enviaba él, siempre que lo iba a hacer, lo reprogramaba y me olvidaba de hacerlo luego.


  La verdad es que no me atrevo a hablar con él ya que lo dejé plantado cuando me invitó a cenar, me sentí mal por haber sido descortés, aunque ni siquiera me hizo un reproche al respecto al menos.


  —La montaña no va a Mahoma, entonces yo, siendo Mahoma, debo ir detrás de la montaña —me dice, abrazándome apenas me levanto para recibirlo.


  —¿No estabas en Los Ángeles?


  —Completamente, pero mi madre me ha pedido que vuelva a Nueva York porque quiere hablar conmigo y con el gruñón de tu jefe.


  —¿Samantha también está en la ciudad? —Pregunto, sonriendo—. Dios, la he extrañado tanto, esa mujer es un ángel.


  Samantha Woods ha sido la persona que me ha motivado a seguir la carrera de periodismo, solo tuvo que aparecer en el pueblo para animarme a ser yo misma, me dijo que era mi vida, y que al escoger la carrera iba a darle el rumbo que yo quisiese. No la he conocido tan bien como me hubiera gustado, pues solo estuvo en Georgia unos treinta días, pero eso no quiere decir que no hayamos congeniados, todo lo opuesto en realidad. Además fue muy amable al depositarme una pequeña cantidad de dinero para mis futuros estudios universitarios, dijo que era como una inversión, porque tenía la certeza de que me iba a convertir en una verdadera profesional y muy astuta, ella esperaba que yo trabajara para el periódico familiar, y vaya que eso está pasando ahora.


  —Ella está muy emocionada de volver a verte, ¿puedes creer que no te ha perdido la pista a pesar de los años?


  —¿Sí?


  —Incluso ella te recuerda perfectamente, y cuando le dije que estabas aquí, se puso muy feliz.


  Sonrío, feliz ante esa noticia.


  —Evelyn... mira... Umm... —me toma de las manos—..., bueno... cambiando de tema, me preguntaba si estarías de acuerdo en irte conmigo.


  —¿Irme contigo, Jared?


  —Sí, a Los Ángeles.


  —¿Qué?


  —Sí, también tengo mi propia compañía y quiero que trabajes para mi oficialmente como periodista, y dejes de ser un simple pasante.


  Oh.


  —La verdad es que estoy muy feliz y cómoda aquí, Jared.


  —¿Es en serio, o el motivo real de no aceptarme es Elijah?


  —Elegí esta ciudad para empezar una nueva vida, y no voy a cambiarla por otra, lo siento.


  —Entiendo —dice cabizbajo.


  —Oh, vamos, no te enojes, Jared —Puse mis manos sobre sus hombros —El mundo no caerá por el simple hecho de que haya rechazado tu oferta.


  —Esperaba llevarte conmigo, Evelyn —acaricia mi mejilla derecha—. ¿Puedes hacerme una promesa?


  —Si puedo cumplirlo, lo haré.


  —¿Me prometes que si algo sale mal, no dudarás en acudir a mí?


  —¿Qué saldrá mal?


  —La vida al lado de Elijah, Evelyn. Sé que todavía sientes algo por mi hermano —Me aparta a un lado para que podamos hablar más en privado—. Verás, él no es el mismo chico del que te enamoraste en tu adolescencia.


  Y eso está perfectamente claro para mí, me digo internamente.


  —Ha sufrido un cambio radical tras perder a su mujer.


  De repente estoy en estado de shock.


  —¿De qué estás hablando, Jared?


  Su expresión cambia drásticamente cuando se da cuenta de que ha metido la pata hasta el fondo de una zanja conmigo. Así que no sigue hablando, y solo me da un último abrazo mientras soba mi espalda.


  Su aliento está en mi cuello, y por un solo momento me da la sensación de que va a sobrepasarse, hasta que se aleja cuando escucha una voz grave y fría como la nieve en pleno invierno de diciembre.


  Elijah Woods mantiene la mandíbula apretada, su respiración es pesada y, mientras mantiene una conducta profesional, se acerca a nosotros. Ni siquiera me mira, solo le pide a su hermano que se vaya, sin mucha educación.


  UPS.


  Esto es digno de castigo, lo sé por la forma en que me pide que lo siga a su oficina.


  Y de repente, al entrar a su oficina, su actitud hacia mí cambia. Lo veo detenerse a unos metros de distancia de mí, y me quedo de pie sin mover un solo dedo meñique, porque parece mucho más grande físicamente y sus ojos son de acero.


  —Pequeña cosita... ¿por qué dejaste que otro hombre te tocara?


  Muy bien, que comience nuestro jueguecito.


  Siento un hormigueo entre mis piernas, observándolo inclinar la cabeza ligeramente hacia un lado mientras se desabrocha los gemelos y se arremanga la camisa negra.


  —Él fue el que me abrazó, señor.


  Él sonríe con satisfacción, y a pesar de que dentro de las horas de trabajo el contrato que firme no tenia valides, es imposible negarse a someterme cuando me mira con esos ojos tan verdes como las piedras preciosas que son las esmeraldas.


  —Pero lo dejaste de todas formas.


  —No tuve tiempo de apartarlo, señor.


  Él niega con la cabeza.


  Me hace señas para que me acerque a él.


  —¿Te ha gustado que te tocara?


  —No.


  —¿No qué?


  —No.. No, señor


  —Eso es lo que esperaba saber —Me mira brevemente —.Muéstrame cuánto has odiado su toque, porque solo quieres sentir mis manos sobre ti y de los de nadie más.


  Me muerdo los labios.


  —Quiero tus manos detrás de la espalda, y tus piernas bien abiertas. Pero antes que nada, quiero que te desnudes, y te pares frente a la ventana mirando hacia afuera.


  Menos mal que estamos en lo alto de una torre, de lo contrario tendría que rechazar su orden, es decir, sería extraño que los desconocidos me vieran encuerada.


  —Cosita, no me hagas esperar ni hagas que te vuelva a preguntar, o el castigo que te mereces será mucho peor.


  Trago saliva cuando el poder de su voz envía una descarga eléctrica a través de cada fibra de mi ser.


  —No debiste dejar que otro tocase el cuerpo que me pertenece. Obedece ahora.


  —Umm... pero, señor, hay una pequeña posibilidad de que seamos descubiertos...


  Arruga la nariz, sacudiendo la cabeza lentamente.


  —Cosita, lo que te he dado ha sido una orden concreta, y no una sugerencia —señala la ventana—. Si haces lo que te pido, te daré un premio después del castigo.


  Su voz exigente controla mi cuerpo y mis pensamientos. Mi único propósito en este momento era obedecerlo y dejar de cuestionarlo.


  —Y si desobedeces otra vez… Seré yo quien personalmente te arrebate la ropa para darte una fuerte nalgada solo para recordarte que yo soy el jefe aquí y tú obedeces.


  Y de repente me estaba mojando por él, y mis muslos temblaban ante lo que me esperaba. Mi piel ardía ansiosa por tener sus manos encima de mí, acariciándome de una manera indecente para estar en horas de trabajo.


  Me siento tan atraída por él como ninguna otra cosa en el universo, es más, mi deseo por Elijah Woods es tan infinito como el universo mismo.


  Y sí, mi apetito por que me toque es tan inmenso que asusta a mi propio cuerpo, de solo pensar que algún día terminaremos separándonos.


  Que me domine a su antojo es tan emocionante, pero sé que no durara.


  Sin embargo, disfruto de sus castigos, sin importar cuáles fueran o cómo, a veces yo los provocaba, y él era consciente de ello.


  Bajó la mirada al suelo, reprimiendo una sonrisita traviesa, obvio su orden.


  —Está bien, has elegido ser una chica mala —dice él—. Debo disciplinarte para que algo así no vuelva a suceder.


  Agarra mis muñecas y me presiona contra su cuerpo musculoso, luego baja la cabeza y presiona sus labios en mi cuello. Su aliento me desequilibra demasiado al hacerme cosquillas.


  —Vamos a seguir castigando tu indisciplina a mi manera —susurra, y con un movimiento decidido y sensual me gira para llevarme frente al gran ventanal que tiene una vista de toda la Gran Manzana—. Eres una cosita dulce que aprende rápido, sin embargo, te resulta divertido jugar con tu suerte.


  De un solo tirón, Elijah se deshace de toda mi ropa hasta que me hace quedar en bragas y brasier. Luego extiende la mano y pasa sus largos dedos por mi cabello, tirando de él hacia atrás, obligándome a descansar la cabeza en su pectoral derecho. Con la libertad de una de sus manos, Elijah aprieta mis hombros pesados y doloridos.


  —Puedo jurar que tus pezones se han endurecido a través del material del que esta echo tu sostén, ¿verdad, cosita?


  Gimo en cuanto acaba por arrebatarme las únicas dos diminutas prendas de ropa que me cubría.


  Y comienza a masajearme los pezones con pequeños roces que van desencadenado sensaciones de embriagues que, poco a poco, aumentan el mi grado de excitación. Mientras tanto me va faltando el aliento en cuanto comienza a dibujar círculos lentos que causaban que en mi interior creciera aún más el placer por este hombre. 


  —¿Sabes cómo te imagino ahora mismo, cosita?


  —¿Cómo?


  —Tú estás a horcajadas sobre mí, mi polla enterrada profundamente entre tus piernas, gritando para que no me detenga y te lleve a un orgasmo explosivo y brutal.


  Un gemido se me escapa, uno que ha sido lo suficientemente fuerte como para llenar el despacho.


  —Calla, calla— gruñe—. No te he dado permiso para chillar.


  Me siento impotente al no poder emitir sonido alguno, pero el latido dentro de mí se intensifica.


  No debería gustarme tanto, pero… quiero aún más.


  Me pellizca los pezones con el dedo medio y el pulgar, humedeciendo aún más mis partes íntimas.


  —Soy el único que puede sentir tu piel bajo las yemas de mis dedos, ¿entiendes, cosita? —Elijah susurra sensualmente en mi oído.


  Trato de no emitir sonido tal cual me lo ha ordenado, pero es tan difícil resistirse a no jadear.


  —Usted dijo que teníamos que ser profesionales en el trabajo, ¿recuerda, señor?


  Su cuerpo magnético sigue detrás de mí, no puedo ver su rostro como me gustaría.


  —Habrá excepciones —responde únicamente.


  Con su rodilla me abre un poco más las piernas, y no tarda en darle placer a mi sexo, pero solo por unos segundos.


  Luego acaricia la curva de mi trasero.


  —Pon las palmas de las manos sobre el cristal y quiero que arquees la espalda para que yo pueda ver mejor tu trasero, cosita.


  Sin quejarme hago lo que me dice.


  —Lamentablemente serás condenada a recibir un par de azotes como consecuencia. Pero, tal vez, la próxima vez será por otras circunstancias.


  Antes de que comience el castigo, besa mi espalda, dejándome la sensación cálida de sus labios.


  —Con cada azote que yo te dé, repetirás de quién eres, cosita.


  —Sí, señor.


  El impacto de su mano contra mi mejilla izquierda me sobresalta, pero me excita al mismo tiempo.


  —No te oigo hablar, cosita.


  Apoyo la cara en el cristal, para tener más equilibrio.


  —Pertenezco a mi amo...


  —Buena niña.


  El dolor que me provoca cada uno de sus golpes se mezcla con el placer que inunda mi cuerpo. Cada azote que me da es más duro que el anterior, pero igual de erótico.


  El interior de mis muslos se lo hizo saber de inmediato, y en el décimo y último golpe, Elijah no tardó en mimarme y pasar sus suaves manos por mi trasero para alivianarme la enrojecida piel de mis nalgas.


  —Estoy orgulloso de ti, cosita. Lo hiciste muy bien —dice, dándome la vuelta para mirarlo—. Como recompensa, terminaremos nuestro día en la cama.


  Asiento mansamente.


  — No puedo esperar para embestirte ferozmente esta noche, hasta que olvides tu propio nombre de lo duro que seré contigo — ronco, ha adoptado un tono ronco para burlarse de mí mientras su pelvis empuja contra la mía—. Ahora, te vas a vestir, y vas a salir sin bragas, con los muslos mojados, pero evitando que los demás se den cuenta de cuánto has disfrutado estar a mi merced.


  —Estás loco si crees que no me voy a limpiar primero— respondo firmemente—. Además, tú mereces un castigo también, habíamos quedado que en el despacho íbamos a ser buenitos.


  Él sonríe, besando mis labios.


  Seguidamente, me coloco las bragas a pesar de las quejas de Elijah, y continúo con el sostén.


  —Elijah, ¿podrías responder el...


  ¡Jódeme!


  Samantha se queda perpleja al verme con su hijo, en medio de una escena totalmente vergonzosa. Quiero desaparecer de la faz de la tierra.


  Me escondo detrás de Elijah en menos de medio segundo, y me maldigo por dentro por haberme dejado llevar por él, y por no haber cerrado la puerta con seguro.


   


  Capítulo 15


  [image: Image]


  Oculta detrás de Elijah, estoy que no puedo conmigo misma de la vergüenza ante la expectante mirada de Samantha, y para rematarla, no puedo coger ni una sola más de mis prendas de ropa, pues si lo hago, terminaría por avergonzarme a mí misma aún más al intentar agacharme. Estaba a punto de hiperventilar, pero use toda mi fuerza de voluntad para calmarme, esto es peor de lo que parecía, y es que la madre de Elijah aún está en un estado de conmoción, no articula palabra alguna, y que se mantenga en silencio me tiene muy, pero muy preocupada.


  —¿Quién es ella, Elijah Filemón Woods? —vocifera completamente enfadada.


  Sin querer queriendo, acabo por soltar una risita, había olvidado el segundo nombre de Elijah, siempre me ha causado gracia y a él siempre le ha causado desagrado, odiaba que se lo recordaran. Por lo que no es una sorpresa, que me fulmine con la mirada por encima de su hombro derecho.


  Yo me encojo de hombros, disculpándome. Pero aun así, tenía muchísimas ganas de partirme a carcajadas. No obstante, me la he aguantado, porque las cosas ahora mismo estaban a punto de ebullición por parte de la mujer que ha entrado recién, y que esta entre perpleja y bastante decepcionada de su hijo menor.


  —Mamá, ¿Que te cuesta tocar la puerta antes de ingresar? —Inquiere Elijah, sin un ademán de preocupación en su voz—. ¿Y si me hallabas en pelotas?


  —Eres un cerdo, hijo mío —ella aprieta los dientes al pronunciar cada una de las palabras—. Tú estas perfectamente vestido, pero no puedo decir lo mismo de tu acompañante. ¿Cómo te atreves a tener relaciones sexuales dentro de tu despacho? ¿Y si entraba alguien más? ¿Cómo te ibas a justificar?


  —Todo esto es mío, no tengo que darle explicaciones ni a una mosca.


  —Se trata de respeto, Elijah. Tú mismo has puesto una política de anti romance para que todos tengan claro que aquí se viene a trabajar y no a darse revolcones. Pero eres tú eres el primero en romper esa norma, ¿te parece justo?


  —Mamá, respira un segundo.


  —Y una mierda —estalla, y con sus tacones pisando fuerte el suelo, me doy cuenta que se va a acercando a su hijo—. Si tantas ganas tienes de echar un polvo, entonces hazlo fuera de las oficinas, no dentro de ellas. Hijo yo te he puesto a cargo del periódico de Nueva York porque sabía que eras responsable y de confianza, pero ahora resulta que haces cochinadas en vez de supervisar diariamente las operaciones de los periódicos, contratar, supervisar e incluso capacitar a nuevos futuros profesionales, o cualquier otra cosa que esta entre tus cientos de responsabilidades. No haciendo esto precisamente.


  —Mamá...


  —Grrr... Debería de darte unos buenos coscorrones, Filemón —tras decir eso, Samantha no duda un segundo en darle con la palma de la mano en la parte superior de la cabeza, es una escena que me produce gracia y dulzura—. Ahora, quiero que me des la identidad de esta, va a ser despedida en este instante.


  Ay, no.


  —¡Claro! —Responde Elijah, y juro por mi vida que iba a asesinarlo en cuando se apartó a un lado—. Ella es Evelyn Bradley, mi novia.


  ¿Qué soy qué?


  —¿Evelyn? —Inquiere Samantha, ella refleja en su semblante un asombro impresionante. No estaba preparada para verme aquí, con su hijo, y además semi desnuda—. Dios, no te había reconocido, ¿Eres su novia?


  Mi boca aún está abierta, Elijah me tiende la ropa para que termine de vestirme, lo hago como un rayo veloz.


  Luego, él me pasa el brazo por debajo de mi cintura, mientras me sonríe pícaramente y me suplica con los ojos que le siga la corriente.


  —Elijah... ¿tu ex novia, es tu novia nuevamente? —la voz de Samantha se ha calmado.


  —¿Te cuesta muchísimo creerlo, madre?


  —No, claro que no, es solo que tenías la idea fija de que no volverías a involucrarte con ninguna chica sentimentalmente. No después de lo que te ha sucedido con Arizona.


  ¿Arizona es el nombre de la mujer que me ha mencionado Jared?


  Elijah se pasa los dedos por su cabellera con unos cuentos rizos, se ha puesto nervioso y molesto al mismo tiempo.


  Samantha se percata que a su hijo no le venido nada bien que ella mencionara aquel nombre, por lo que se aclara la garganta y me da un suave y cálido abrazo, pero antes de despegarse de mí, me susurra:


  —Me alegro verte, Evelyn. Me gustaría tener una plática de mujer a mujer luego, o de madre a nuera mejor, ¿sí?


  Asiento discretamente.


  —Evelyn, sabía que estabas aquí como becaria, pero... Umm... no me imaginaba que ya habías formalizado una relación con mi hijo.


  —Si... —sonrío, todavía tratando de asumir lo dicho por Elijah.


  Si supiera que yo tampoco era consciente de eso.


  —Mamá —habla Elijah finalmente—. No quiero que nadie se entere de esto. Así que te pido un poco de prudencia con respecto a este tema.


  —¿Por qué?


  —Porque Evelyn sigue siendo mi empleada, y yo sigo siendo su jefe.


  —Entiendo, comenzaran a rumorear que tienes un favoritismo por ella, es normal —contesta Samantha—. Los rumores no son buenos para la imagen del periódico, y es por eso mismo que debes controlar tus instintos carnales, hijo. No pienses con la polla estando en el trabajo, por el amor de Dios.


  —Mamá, deja de regañarme que me estás cansando, por favor.


  —No me hables así, que yo te he tenido que sufrir doce horas en la sala de parto para traerte al mundo —le reprime—. Si quieres seguir manteniendo el liderazgo, contrólate, Elijah.


  —Lo siento, ¿para qué has venido, mamá?


  —¿Tu hermano no te lo ha informado? Tengo que hablar con los dos sobre el patrimonio de la familia.


  —¿Y no pudiste enviarme un mensaje con lo que tengas que decir simplemente?


  Samantha resopla frustrada.


  —No, y por ello he decidido que tengamos una reunión de unas horas. Además quiero pasar un rato con mis dos hijos, hace muchísimo que no los veo juntos a ninguno de los dos.


  —Bien, ¿es todo?


  —Ya me voy —vuelve a resoplar—. Siento mucho que me hayas visto perder los nervios, Eve, pero debes entenderme que como madre debo supervisar el bienestar de mis hijos, y eso involucra que ninguno se meta en escándalos de los que luego manchen sus reputaciones y por consiguiente las compañías que manejan. 


  —Yo me disculpo contigo, Samantha —digo, roja como un tomate—. Me habría encantado que nos hubiéramos reencontrado de una forma menos bochornosa. Por favor, olvida que me has visto semi desnuda, o no podré volver a mirarte a los ojos jamás.


  —Preciosa, no hay nada de lo que tengas que avergonzarte —me dedica una sonrisa antes de marcharse, y pidiéndome por segunda vez que no me olvide de llamarla, y que le pida el contacto de su celular a Jared o a Elijah inclusive.


  Una vez solos, me cruzo de brazos con cólera.


  —¿Y ahora cual es la razón por la cual me mires así, cosita?


  —Porque eres un desvergonzado. Me dejaste en evidencia frente a tu madre, por Dios, tu propia madre. ¿Ahora con qué cara voy a enfrentarla luego de verme despojada de casi toda mi ropa? ¿Y cómo es eso de que soy tu novia?


  —No se me ha ocurrido otra cosa —regresa a su sillón de emperador—. Mi madre me tiene en la cuerda floja, así como la ves de linda y generosa, me ha amenazado con suplantarme si no siento cabeza, y si "continuo" acostándome con puras amantes diferentes todas las noches, aunque antes de que me grites reprochándome eso, no he estado con nadie desde hace tres años.


  Ahora sí que me ha dejado con la boca abierta y seca.


  —¿Qué me dices, Elijah?


  —Tal cual lo has escuchado —coge su bolígrafo y firma unos cuentos papeles—. No he tenido sexo por tres largos años, pero ella no me cree y es que a veces algunas cosas ella las malinterpreta.


  —¿Eso quiere decir que cuando estuvimos juntos en tu despacho hace semanas... yo... Ummm...?


  —¿Fuiste la primera en años? —Eleva una ceja—. Si, ¿y sabes por qué?


  Sacudo la cabeza.


  —Porque mi deseo por ti ha sido y siempre será inmenso, eso me recuerda que tenemos una sesión de sexo pendiente.


  Se levanta nuevamente, mi corazón late con una fuerza colosal.


  Y antes de darme cuenta, mi cuerpo se arrastra hacia el suyo mecánicamente.


  —Quisiera llevarte a casa ya mismo, pero por desgracia, tenemos funciones que cumplir —me dice, y con un solo roce que me brinda en la piel, mi mente vuelve a ser suya, y mi deseo por él se vuelve inagotable.


  Completamente hechizada por su mirada, me arriesgo a desabrochar su camisa y a saborear su formidable torso, mientras él deja caer sus manos a sus costados, observándome desde arriba.


  —No me has pedido permiso, cosita, eso es digno de un castigo.


  —¿Entonces no puedo darle un poco de placer, señor? —Digo, entornando los ojos—. ¿Debo dejar que te complazcas a ti mismo para bajar tu erección mientras que yo me voy?


  —Eres una arpía —libera un gruñido, guiando mi cabeza a su entrepierna—. Te gusta provocarme, y ahora terminaras lo que has comenzando.


  Le bajo la cremallera con rapidez, y a continuación continuo con sus pantalones. Su erección se sentía maravillosa a través del tejido de su bóxer negros con estampados de rayas blancas.


  Comienzo a darle placer con la boca pero sin quitarle la ropa interior.


  Elijah gime echando la cabeza hacia atrás, y me coge un mechón de cabello para restregarme contra su dureza frenéticamente por todo el rostro, y noto como va aumentando su tamaño considerablemente.


  —Ahora serás buena chica, y vas a metértela entera en la boca —sisea, con los ojos cerrados.


  Cuando escupo en el pene de Elijah para usar mi saliva como lubricante, él no demora en mirarme mientras hago todo el trabajo. Centro mi atención en su glande mientras lo estimulo con mi lengua, y mis manos se encargan de su tronco.


  Veo desde mi punto de vista, como Elijah empuja sus caderas hacia adelante, y al tiempo menea su erección de un lado a otro, quiere llenarme sin piedad.


  Me producía bastante satisfacción al observar como estoy llevándolo al extremo a cada minuto que pasaba, y ya no faltaba nada para que eyaculara.


  —Un poco más, solo un poco más... —dice, con su respiración acelerándose—. Oh, joder…


  Su presión cardiaca va en aumento, pero antes de que pueda alcanzar el orgasmo, me aparto de él, y me levanto.


  Peino mi cabello como puedo, y me dirijo a la puerta.


  La perplejidad que se instala en su expresión no tiene precio.


  —¿Qué haces, Evelyn? ¿A dónde vas?


  —A seguir trabajando.


  —Ven aquí ahora mismo.


  —No, esto es por dejarme al descubierto frente a tu madre.


  Se pone rojo de ira.


  —Evelyn...


  —Que pase una buena tarde, señor Woods.


  Maldice, pero no me detiene afortunadamente.


  Creo que me he ganado otro castigo, y parte de su odio.


  Al regresar a mi escritorio, pienso en la tal Arizona, entre la advertencia que me ha dado Jared, y la preocupación y sorpresa por parte de Samantha sobre ella y Elijah, me ha dejado muy pensativa.


  [image: Image]


  El viaje de regreso a casa es en silencio, una tensión terrible se palpa en el aire.


  —¿Estás enojado conmigo, Elijah?


  No me responde.


  —Lo siento... creo que me he pasado de lista hoy.


  Sigue sin responderme.


  Se dedica solamente a mirar a la carretera, desde que hui de su despacho no me ha dirigido la palabra. Hasta he dudado de si iba a permitirme subir a su coche.


  Definitivamente me parece que me he sobrepasado el día de hoy, y eso quiere decir que no he entendido por completo el papel de una sumisa. Pero en mi defensa, acordamos que no tenía que serlo en el horario laboral.


  Pero madre mía, igualmente me sentía terrible por dejarlo a punto de alcanzar el clímax, ahora no tenía la menor idea de cómo iba a recuperar su confianza y su buen humor.


  Por el momento decido que es mejor mantener las distancias, cuando una persona se enfada, lo recomendable es dejarlo solo con sus propios pensamientos.


  Al aparcar el coche frente al edificio, me bajo al mismo tiempo que lo hace Elijah, lo miro momentáneamente, pero algo, o más bien alguien en particular, sobresale de una pequeña multitud que hay en la vereda de enfrente.


  Un hombre estaba tomándome fotografías con la cámara de su celular, y eso me advierte de inmediato que se trata de la misma persona la cual he visto hace semanas en medio de la oscuridad. Este al ser consciente de que lo he detectado, guarda el dispositivo y finge hablar con una señora que tiene a su lado.


  Esto no podía continuar así.


  Ahora estaba segurísima de que me estaban siguiendo. No pierdo un solo minuto y salgo corriendo tras de él, quien se da la vuelta para huir.


  —¡Evelyn! —me llama Elijah, pero lo ignoro—. Espera, ¿A dónde se supone que vas?


  Les pido perdón a unos cuantos ciudadanos a los que he tenido que apartar duramente con mis nervios a flor de piel.


  —¡Oye! —Grito con fuerza, casi desgarrándome la garganta—. ¿Quién eres? ¿Por qué me acosas?


  Recorro varias cuadras casi quedándome sin oxígeno, pero le pierdo la pista al sujeto en cuanto dobla en una curva.


  Ha desaparecido por completo.


  ¡No!


  —¡Evelyn! —Elijah logra alcanzarme unos dos minutos más tarde—. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué ha salido corriendo de esa manera?


  —Lo vi, Elijah.


  —¿A quién? —me coge del rostro para que lo mire—. ¿Qué pasa? ¡Estas temblando, cosita!


  —Tengo la seguridad de que Thomas tiene que estar detrás de todo esto —digo con falta de aire—. Lo hace para aterrorizarme, para que no viva con tranquilidad. Quiere vengarse de mi por haberlo enviado a prisión, me lo ha jurado cuando le declararon la sentencia, dijo que iba a tomar represalias en mi contra, que iba a desquitarse conmigo y con mis seres queridos.


  Mis lágrimas brotan, y mi cara se empapa antes de cerrar los ojos.


  Elijah me abraza, apoyando mi cabeza en su pecho, como protegiéndome del entorno que nos rodeaba, aquel gesto tan cálido, logra mitigar los miedos que me carcomían internamente.


  Ese gesto tan intenso y maravilloso era diferente a los que nos habíamos dado con anterioridad, es como si nuestros corazones estuvieran unidos, me sentía a salvo entre sus brazos, y no quería separarme de él, pero eventualmente teníamos que salir de una calle trascurrida, no podíamos seguir estorbando y más cuando esta oscureciendo.


  —Vamos a casa, pequeña, ¿sí? —me pide—. Y allí me contaras que ha estado sucediendo últimamente.


  —De acuerdo.


   


  Capítulo 16
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  —Ten, esto calmara tus nervios, cosita —Elijah deposita frente a mí una taza de té—. Bébelo con cuidado, y trata de bajar esas pulsaciones que están retumbando dentro de ti.


  Pero no le hago caso, me limito a mirar el té de manzanilla, y como emanaba un humito despacio de la taza. Mi estómago estaba cerrado, no podía tragar absolutamente nada por más que lo intentara. Hoy estaba más segura que nunca, que mi vida volvía a correr peligro, al igual que la del resto de mi familia, y quizás, solo tal vez, la vida de Elijah también estaba en juego, y eso provoco que me sintiera desamparada, con impotencia e inútil por no saber qué hacer para protegernos.


  —No te veo bebiéndolo, cosita.


  —No quiero nada —arrastro la taza lejos de mi sobre la encimera de la cocina.


  Apoyo mis manos en mi cabeza, y cierro momentáneamente los ojos para poder disminuir la tensión que mi cuerpo sentía, y que afectaba a mi mente.


  —Bien —Elijah se sienta a mi lado—. Entonces, ¿dices que han estado siguiéndote en las últimas semanas?


  —Sí, y tiene que ser obra... un plan orquestado por Thomas Lee.


  —Evelyn... estuve investigando, y él aún no ha salido de la cárcel, y si así fuera, yo ya estaría siguiéndole la pista para que no intentara acercarse a ti ni a nadie perteneciente a tu familia, puedo asegurártelo.


  —¿Y quién ha dicho que tiene que estar libre para asustarme, Elijah? —Me levanto, y me dirijo hasta mi habitación—. Thomas cuenta con amigos fuera de la cárcel, amigos de la policía que le son leales a muerte. Ellos podrían estar ayudándolo, y él debe estar riéndose de mí ahora mismo, sabiendo que me tiene al borde de un colapso mental.


  Abro la puerta del armario, y comienzo a sacar cada una de las prendas de ropa, y cojo un bolso negro grande para guardarlo todo, sin embargo, Elijah me toma de la muñeca para detenerme.


  No me esfuerzo en quitarle las manos de encima, solo lo abrazo otra vez.


  Era como si lo único que me mantenía a raya era su mero contacto.


  —Me tengo que ir de aquí ya mismo —susurro—. Si ya me ha encontrado a mí, significa que ahora saben de ti también. Te he puesto en riesgo, te he puesto bajo los ojos del lobo...


  —¿Llamas lobo a Thomas Lee? —inquiere—. Porque entonces estarías ofendiendo a todos los pobres lobos del mundo. Creo que la mejor definición que le queda es la de “Sabandija”.


  Me río, un poco más calmada que hace minutos.


  —Y nadie está en riesgo, seguiré de cerca todo lo relacionado con esa mierda de persona. Y tendrá que pasar sobre mi cadáver antes de que si quiera pueda intentar respirar dentro del mismo espacio que tú.


  —¿Es que no te importa lo que pueda hacerte si me tienes bajo tu ala, Elijah?


  —Por favor, cosita —suelta una risita que me indica que lo que he dicho suena sumamente ridículo—. No le tengo miedo a esa rata asquerosa que se atrevió a hacerte daño en el pasado. La única que me preocupa eres tú, voy a cortar su extremidad más sensible si llega a acercarse a ti en el en el instante que pueda quedar en libertad. Aunque dudo mucho que lo dejen volar fuera de su actual hogar, no lleva ni dos meses dentro.


  Solo río, meneando la cabeza.


  —¿Cosita?


  —¿Si?


  —Lo que sé de Thomas Lee y tú es que salieron un año entero, y que cuando terminaste la relación con él porque era demasiado dañina para ti, él empezó a ser una pesadilla. Pero, según tu hermano Barry, sabías cómo controlarlo, por eso no volví a Georgia, realmente pensé que ese era el caso. Lo siento, debería haber vuelto...


  —No, está bien —cojo su rostro, mirándonos por primera vez desde hace aproximadamente diez minutos que nuestros cuerpos se unieron en uno solo—. Además, yo te odiaba todavía, no te había perdonado que te hubieras ido. Era un poco rencorosa, sabes.


  —Y lo seguiste siendo hasta el día que te encontré en Central Park —eleva una ceja—. Me mirabas con resentimiento y con pasión al mismo tiempo.


  —Oh, eres un arrogante al asumir eso.


  —Llámalo como tú quieras, pero sabes que no digo más que la verdad.


  —Quizás... un poquito, tengas razón —frunzo el entrecejo—. ¿Pero me puedes culpar? Te habías puesto más bueno con los años, sexy, ardiente y despampanante.


  —¿Y así pretendes que el ego no se me suba a la cabeza? —Inquiere en forma de broma—. Bueno, volviendo al tema de Thomas, ¿qué ha sucedido entre ustedes que yo no sepa? Porque por lo que he podido notar, no se casi nada.


  —Lo veo... Barry ha querido contarte lo justo y necesario, aunque no tenía derecho a informarte sobre mi vida, eh.


  —No te amargues con tu hermano, yo casi lo obligaba a que me contara como estabas, o si necesitabas algo, lo que sea... pero todo de mi necesitaba saber de ti. Intente olvidarte con el paso de los años, pero fue en vano, ¿entiendes?


  —Pero te casaste, Elijah.


  Se le tensa el cuerpo casi de un segundo para el otro.


  —No estamos hablado de mí, cosita.


  —¿Por qué es tan difícil para ti tocar ese tema?


  —Porque no es el momento indicado —responde con un toque de frialdad.


  —De acuerdo, no voy a obligarte a contarme nada que no quieras, Elijah —digo, honestamente—. Si en algún momento se te da por hablarme de tu pasado, estaré contenta de escucharte.


  Claro, mientras yo esté a su lado.


  A decir verdad no sabía cuánto íbamos a durar juntos, ahora nuestra relación era más o menos compleja. Por un lado estamos metidos en el tema de la dominación, y por otro, soy su novia formal para su madre. Así que sí, las cosas no iban tan bien como imaginé al principio.


  —Thomas al no aceptar que regresar con él no estaba dentro de mis planes, empezó a seguirme a todas partes cuando volví a vivir con mis padres, hasta el punto en que salir de casa no era una opción para mí. Me llenó de miedos e incertidumbres, me aprisionó entre las paredes de mi propio hogar, es por eso que he demorado en obtener mi título en Periodismo, yo faltaba a mis clases, no podía centrarme al momento de estudiar y de asistir a los exámenes. Eso me frustraba muchísimo, en consecuencia, mis padres se molestaron conmigo, diciendo que yo había provocado esa situación tanto en mi como en ellos, quienes eran la comidilla el pueblo. Ya sabes que tienen un pequeño periódico local, entonces, que tanto yo como ellos estuviéramos siendo perseguidos por un ex novio que yo decidí tener, no era nada rentable para su negocio. Así que con el tiempo... empecé a creer que yo era la culpable de todo lo que estábamos pasando en aquel entonces, y así estuve por muchísimo, muchísimos meses, años con aquel pensamiento, hasta que opte que no iba a renunciar a mi carrera ni mi vida por Thomas Lee, y la retome. Cogí de nuevo las riendas de mi vida, a pesar de que siempre sentía constantemente sus ojos sobre mi nuca. Pese a mi valentía para no dejarme amedrentar por él siempre, Thomas me cogía desprevenida en medio de la calle solitaria, o en un baño público, se metía y me daba un apaleamiento para recordarme que volvería algún día con él. 


  —Me encerraría yo mismo en la misma celda que ese bastardo, capullo de primera, solamente para hacer de sus días un auténtico infierno… lo juro…


  —Llegue a pensar que algún día atentaría contra mi vida definitivamente —agrego—. Y ese fue el caso hace unos meses atrás.


  Tomo un respiro, necesitaba aire fresco, por lo que salimos al balcón.


  Se coloca detrás de mí, mientras abraza mi cintura, y yo prosigo con mi historia.


  —Fue a buscarme a la universidad, se metió dentro del salón de clases en un estado de ebriedad impresionante, y me apunto con un arma de fuego frente al resto de los estudiantes que lo miraban con mucho temor, y no era para menos. Aprovechó que todos estaban estáticos para patearme brutalmente, fue humillante y repúgnate, ¿sabes?


  —¿Qué sucedió luego?


  —Afortunadamente, el profesor logró lanzarse sobre Thomas, y lo derribó de inmediato antes de que apretara el gatillo.


  —Eso debió ser tan aterrador para ti, Evelyn.


  —Oh, sobre todo por mis compañeros que no tenían culpa que no yo haya podido ponerle un alto a Thomas.


  —Al igual que tú tampoco tenías la culpa, no lo olvides.


  —Lo sé —digo, perdiendo mi mirada en la ciudad de Nueva York, y en el canto de las sirenas que nunca dejaban de sonar aparentemente—. Si ese hombre, el que estaba sacando las fotografías, vuelve a presentarse, no se me escapara de nuevo.


  —No se te ocurra darle un enfrentamiento sola, te lo advierto, Evelyn —me gira, cogiéndome de los hombros—. Yo me encargaré de localizarlo y averiguar quién es y que quiere de ti. Aunque cabe la posibilidad de que sea una persona que nada tiene que ver con Thomas Lee, por lo tanto, no sigas alterándote, no pierdas los estribos que no vale la pena, ¿de acuerdo?


  Ruedo los ojos, tampoco valía la pena discutirle al gran señor Elijah Woods, así que solo asiento con la cabeza.


  Pero yo iba a enfrentar a aquel sujeto si lo volvía a ver de igual manera, fin.


  —A Thomas le han dado una condena de diez años sin la posibilidad de apelar hasta pasado media década, Evelyn. ¿Por qué lo soltarían si ni siquiera ha cumplido cinco meses?


  —Porque formaba parte de la policía, y tiene buenos contactos. No importaban los testigos que testificaron en su contra, no importaba las heridas que yo tenía causados por su culpa, la mayoría de sus colegas lo sigues creyendo inofensivo, es por eso que lo ayudan para que pueda salir en libertad condicional al menos.


  —La ley a veces es ciega y es una mierda totalmente, ¿no?


  —Y que me lo digas, Elijah. Algunas personas no deberían matricularse en las escuelas de formación policial si no van a estar dispuestas a protegernos como deberían.


   


  Capítulo 17
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  Una hora y cuarenta y cinco más tarde, el miedo, la perturbación se han desvanecido de mi cuerpo.


  No puedo dejar que Thomas Lee controle constantemente mi vida, sería como dejarlo ganar.


  —Ya estoy mejor, ¿sabes? —dibujo una sonrisita traviesa.


  —Umm... cosas sucias están pasando por tu mente, ¿no es así? —Dice, tomando mis labios entre los suyos, besándome apasionadamente y llevando las riendas de la situación—. Pero debes descansar, has pasado por un momento frenético hoy.


  —¿No vas a castigarme por haberme portado mal en tu despacho? -sonrío mientras mis pestañeos aumentan—. De lo contrario no aprenderé y seguiré desobedeciendo.


  —Eres una bruja malvada que no puede dejar de pensar en desnudarse para su amo, ¿cierto?


  Grito internamente emocionada por su cambio de actitud, posesivo y emanando el poder que tiene a través de su picante mirada.


  Me levanta del suelo y siento su miembro duro contra mi entrepierna piernas cuando tengo que colocar mis talones en su trasero para no caer, me agarro a sus anchos hombros también, luego me lleva de vuelta a la habitación.


  —Elijah… poséeme. Lo necesito, hazme olvidar el mal momento que he pasado, ¿sí? Estoy lista.


  —Joder…, cosita... ¿en serio quieres que sea duro contigo ahora? ¿No prefieres esperar hasta mañana, o pasado mañana?


  —No, amo —gimo—. No quiero.


  —Entonces voy a confiar en tu buen criterio —me lanza a la cama, y reboto por unos segundos—. ¡Quítate toda esa ropa que solo estorba, date la vuelta y muéstrame ese culo precioso que es mío y solo mío!


  Me despojo de toda mi ropa en un santiamén, luego sigo la segunda orden a rajatabla.


  Y cuando estoy boca abajo en la cama, lo escucho abrir un cajón, quiero sorprenderme, por lo que me abstengo echar una ojeada. Acto seguido se coloca sobre mi espalda baja, con sus rodillas apoyadas en cada lado.


  Elijah junta mis muñecas por encima de mi cabeza, y me coloca unas esposas que van directo a la cabecera de la cama, luego se inclina para susurrarme rocanamente en el oído.


  —¿Sabes una cosa? Podría aplicarte el castigo de unos simples azotes, mas eso te causa un placer alucinante, pero afortunadamente tengo otros métodos que no he probado contigo.


  —No vas a abandonarme aquí mientras estoy esposada, ¿verdad?


  —No, no, eso causaría en ti una sensación muy agobiante, y podrías sentirte desamparada. Los buenos Dom, jamás harían algo así, cosita.


  Se baja de encima de mí, y tras deslizar las yemas de sus dedos por mi columna vertebral, me da una nalgada que me hace sobresaltar por el dolor y por lo estimulante que ha sido.


  —¿Recuerdas cuáles son las palabras que tienes que utilizar para las diferentes situaciones que puedan presentarse, cosita? —inquiere, mientras lo escucho quitarse el cinturón, y abre mis piernas para inmovilizarlas también.


  —Si... —respondo, completamente expuesta ante sus ojos verdes—. Verde... es... que podemos seguir adelante. Amarillo es para advertirte que algo no anda del todo bien... y el color Rojo para detenernos por completo... pero no quiero usarlo jamás.


  Se ríe por mi último comentario.


  Elijah vuelve a rebuscar algo en unos de sus cajones privados que tenían llaves, así que nunca fue posible para mí abrirlos, y no es que lo haya intentado, solo me daba curiosidad tanto misterio, pero eso se resuelve cuando él me enseña que tiene en sus manos un dilatador anal y una botella de lubricante.


  Estaba inmovilizada, pero eso no significaba que mi cuerpo no ansiaba agitarse emocionadamente por lo que estaba a punto de venir a continuación.


  Aplica delante de mi lubricante al dilatador anal antes de insertarlo lentamente dentro de mi cuerpo. La simple sensación que me provocaba me humedecía, y cientos de descargas se enviaban a través de mi columna vertebral.


  Tortuosamente, Elijah me levanta la pelvis para introducir y sacar dos de sus dedos por mi abertura, y como no era una novedad lo que me ha excitado, salen goteando, mientras el dilatador sigue atrapado en mi entrada trasera, haciéndome gemir por el placer causado.


  ¿Esto era un castigo?


  ¡Vaya, quería que vinieran más entonces!


  —Tienes prohibido emitir un solo sonido, cosita.


  ¡Mierda!


  —¿Por qué mereces que tu señor te sancione?


  —Porque he sido una chica muy mala, señor... ¡Castígame!


  —No, no, no me ordenes, cosita. O no solo voy a dejarte sin un orgasmo, también voy a dejarte sin mi polla por una semana, por mucho que me duela a mi también no meterme dentro de tu dulce coñito.


  La piel de su mano impacta en la piel de mi mejilla derecha, y siento el dolor y una satisfacción abrumándome, cada golpe me provocaba ganas de gritar como una chica en celo.


  —¿Cómo te atreviste a dejarme completamente excitado en mi propio despacho, cosita? —Me da otra nalgada mucho más fuerte, rotando de mejilla—. Tuve que masturbarme energéticamente para no pensar en ti y en las miles de forma de hacerte pagar por tu osadía.


  Bofetada.


  Bofetada.


  Bofetada.


  —Ah... —sus palabras me encendían—. Lo siento... lo siento... prometo que no lo volveré a hacer.


  Por más excitada que estaba al sentir como controlaba todos mis sentidos al tener el poder, me siento vacía de un momento al otro cuando apaga el dilatador.


  —¡No!


  Pero lo vuelve a encender.


  —¡Ah!


  Y reiterada veces vuelve a repetir el procedimiento, excitándome y frustrándome al mismo tiempo.


  —¿Por qué haces... por qué haces esto, Elijah? —pregunto, resoplando molesta.


  —Ya te lo he dicho, no llegaras al clímax hasta que yo así lo quiera —me dice, subiéndose en la cama, y colocando su viril miembro justo enfrente de mis narices—. ¿Anhelas tragártelo, cosita?


  —Si... es tan grande que no puedo esperar a tomarlo –reprimo un gemido cuando el dilatador se enciende gracias a un control que Elijah manejaba a su cruel antojo, disfrutándome ver suplicando—. ¡Dámelo!


  —¿Otra vez ordenándome? ¿Tengo que volver dejarte en claro quién es el dominante y quien es la sumisa complaciente aquí?


  —Lo siento, señor.


  —Muy bien —se acaricia el largo del pene, antes de liberar mis muñecas—. Veamos si esa boca después de haberme tenido tantas veces dentro, ha sido muy bien entrenada, y puede dar una buena mamada.


  Sin demorar demasiado, comienzo a pasar mi lengua por todo su tronco, saboreándolo como un delicioso helado de chocolate y fresa.


  Sosteniendo firmemente la base, deslizo mis labios por la punta y chupo toda la longitud de una manera salvaje, haciéndole saber cuánto disfruto complaciéndolo con mi boca.


  De repente, tengo que tomarme un segundo para recuperar el aliento, así que Elijah me levanta la barbilla suavemente.


  —¿Mi pene es demasiado gorda para ti, cosita? ¿Tu boquita no lo soporta?


  ¡Oh, sálvame, señor!


  ¿Por qué me pone a mil que me digo tantas cosas vulgares y de alto voltaje?


  —Nada de eso, señor.


  Succiono, masturbo y lamo su polla como si fuera el último bocado que probaría en el resto de mi vida.


  —Oh, sigue así, cosita —susurra Elijah, al mirarlo él deja caer la cabeza hacia atrás mientras enrosca entre sus dedos mi cabello para hacerme atragantar con mi helado preferido, metiendo su eje dentro y fuera de mi boca—. Oh, carajo... 


  Gime fuertemente mientras yo uso mi propio lubricante para hacer la entrada a mi boca más sencilla, por lo que escupo, y sigo saboreando cada pulgada sin preámbulos.


  Estaba tan empapada, y mi sexo exigía un poco de atención por lo que deslizo una mano por debajo para darme un poco de relajación, sin embargo, Elijah gruñe en protesta.


  —No. Tendrás la satisfacción total sexual si te portas bien, aún sigues estando castigada.


  No lo cuestiono, me gustaba su control erótico sobre mi persona.


  Esto era algo que no olvidaría aún si nuestros respectivos destinos toman caminos separados.


  No quería pensar en ello, por lo que lo aparto de mi mente.


  Sigo moviendo mi cabeza salvajemente por su considerable y apetitoso miembro, el calor y la temperatura aumentaban en mí, lo necesitaba empujando cada pulgada de su longitud dentro de mi cuerpo, y no en mi boca nada más.


  —Muy bien, cosita... para o voy a explotar en la parte superior de tu garganta,


  Muy a mi pesar, alejo mi cabeza.


  —Has sido una buena chica —me dice con una mirada intensa y depredadora—. Voy a darte un premio.


  —¿Me vas a follar?


  —Por supuesto —ríe, saltando de la cama para liberar ahora mis pies—. Reincorpórate, y dime donde te apetece hacerlo.


  —¿Por qué quieres que yo decida? —me muerdo el labio inferior.


  —Porque ese es mi premio para ti, cosita. Respóndeme ahora, ¿dónde quieres que te la meta hasta partirte en dos?


  ¡Ay madrecita mía!


  ¡Me fascina de una manera sobrehumana cuando me hablaba así!


  Escaneo lentamente su cuerpo tallado por los mismos ángeles. Y encuentro su miembro hinchado, todavía palpitante, sólido y listo para mí.


  —Antes de responderte, ¿por qué no te interesa hacerlo en la cama?


  —Es algo tan monótono que se ha vuelto demasiado aburrido y cansador. Así que vete haciendo la idea de que utilizaremos cada rincón del mundo para jugar, porque la cama quedara en un segundo plano.


  La verdad es que esa idea en lo absoluto me disgustaba.


  —No puedo decidir, quedo que lo hagas tú, señor.


  —Bien —Me ayuda a incorporarme cogiéndome de la mano y me lleva hasta un espejo que se encuentra a un lado de las puertas que dan al balcón—. Me verás follándote por detrás, cosita, y tú solo me recibirás como lo haría una buena sumisa con su amo.


  —Si... señor.


  —Mira ese cuerpo precioso —me susurra al oído, juntando mis muñecas en la parte baja de mi espalda, y amarrándolas de vuelta, pero esta vez con su cinturón—. Y mira como esas piernas parecen desequilibrarse por la pura gana de ser jodida.


  Elijah acaricia mi entrada con su virilidad, mientras me mira por el espejo.


  Y con rápido movimiento me penetra por detrás, empuja hasta que logra que entre cada pulgada de su miembro.


  Entra y sale con un ritmo perfecto mientras envuelve su mano alrededor de mi cuello, su mano opuesta ahueca mis senos, jugueteando con uno de mis pezones, tirando suavemente.


  —Wow, cosita, es increíble como tu cuerpo me recibe sin protestar, se nota que estas hecha para mi polla, fuiste creada solo para ella.


  —Sí...


  Detiene sus estocadas brutales.


  —¿Pero que...?


  —Olvidaste una palabra, cosita.


  Oh.


  —Sí —digo rápidamente —.Lo siento, siga, por favor, señor.


  —Mírate rogando, eres tan irresistiblemente cuando lo haces — Pronuncia cada palabra cargada de deseo—. Te vuelves una viciosa, una que busca que le den duro, no importa por dónde.


  Elijah abandona mis pechos para meterse entre mis piernas y acariciar mi clítoris con delicadeza, a un ritmo lento, para aumentar después cada uno de sus movimientos.


  Me embiste cada vez más rápido hasta que me doy cuenta de que se me está empezando a formar un orgasmo.


  —¿Quieres correrte ahora, cosita?


  —Por favor… señor.


  —¿Mereces que te deje llegar, cosita?


  —¿No es… acaso parte del premio, señor? —mis ojos se ponen blancos al no poder estallar como me gustaría.


  —Dame una razón, solo una y te doy permiso para que no te contengas más.


  —Me he portado bien, he cumplido con todas tus órdenes.


  Al abrir los ojos, veo en el espejo como lo debate gracias a su expresión facial, luego me deja, me quita el cinturón, y se sienta en el suelo.


  —Vale, pero primero vas a cabalgarme como la sumisa buena y obediente que eres y que sigo disciplinando.


  Asiento, mientras apoya las palmas de sus manos en el suelo, y se inclina un poco hacia atrás. Todavía seguimos observando cada uno de nuestros cuerpos en acción por el espejo.


  Todo pensamiento racional desaparece cuando lo siento dentro de mí nuevamente al momento de guiar su miembro a mi entrada resbaladiza.


  Nos movemos al unísono, como si nuestros cuerpos estuvieran casi sincronizados.


  Sin embargo, Elijah Woods vuelve a ser el amo y señor, arremetiendo contra mí placenteramente brutal. Ambos nos miramos en el espejo, degustándonos.


  Cada uno de sus empujones me sacudía tanto que ya estaba llegando al límite.


  —Necesito correrme, señor.


  —A la mierda... yo también.


  Me penetra un par de veces, una sensación de placer muy intensa inunda mi cuerpo, cuando mis músculos se contraen, termino liberándome completamente.


  Elijah me embiste unas cuantas veces más, antes de correrse dentro de mí con un poderoso gruñido.


  Me hizo sentir tan relajada que lo único que quería era quedarme dormida en sus brazos.


   


  Capítulo 18
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  Antes de meterme dentro del coche de Elijah, hago una revisión por los alrededores, algo que he venido haciendo desde hace ya tres semanas, después de lo sucedido con aquel extraño sujeto. Así que intentaba ver si se producía algún movimiento insólito o anormal, o si alguien nos seguía mientras andábamos por la carretera, aunque eso suena demasiado estúpido dado que es Nueva York, y las calles están repletas constantemente, por lo que era difícil saber si estábamos siendo perseguidos.


  —Hermosa, ya súbete.


  Elijah golpea el techo de su Aston Martin One-77. Él nunca se ha mostrado tan preocupado como yo, y sé que piensa que quizás estoy sobre exagerando las cosas, aunque me dice siempre que está al tanto del estado de Thomas dentro de la cárcel, y que por lo que ha averiguado, las posibilidades de que salga de allí son mínimas, es un treinta y cinco por ciento de posibilidad sobre cien.


  Finalmente, resoplo y subo junto con él.


  En el trayecto escuchamos un poco de música pop, mientras el sol del verano apuntaba sobre el cristal, calentando el coche automáticamente.


  La mano de Elijah reposaba sobre mi pierna, apretándomela de vez en cuando para hacerme saber que todo estaba bien, y que no había nada de lo que tener miedo.


  Al llegar al New York Daily Newsletter, saludamos a Margot, la recepcionista, quien desde hace bastante días nos ha estado mirando con curiosidad, es como si sospechara que hay algo entre el gran jefe y yo. Y como ella se lleva muy bien con todos los empleados, temo que se le suelte la sopa con respecto a ese tema. Entonces, la habladuría comenzaría y todas las miradas estarían posadas sobre mi persona constantemente, y no quería eso.


  Quería pasar las prácticas con normalidad y sin tantos inconvenientes.


  —Creo que Margot ya supone que estoy contigo, Elijah.


  El presiona el botón del ascensor para llamarlo, al tiempo que gira ligeramente la cabeza hacia atrás para mirar hacia la recepción.


  —No tiene motivos para creer eso, cosita.


  —Claro que sí, casi siempre estoy entrando y saliendo contigo. Y además a veces no eres para nada sutil.


  —¿En que no soy sutil?


  —En tu forma de mirarme. Lo haces como si me quisieras de rodillas, desnuda y a tu disposición. Solo espero que el resto de mis compañeros no sospechen nada.


  Sonríe, mientras nos metemos dentro de la caja metálica.


  —No sabía que mis pensamientos se reflejaban fuera de mí fácilmente. Así que ahora soy un libro abierto para todas las personas que me rodean todo el tiempo.


  —No es gracioso, Elijah.


  —Sí, lo es. Porque te asustas por nada.


  —Tú también deberías estar así, porque te recuerdo que no quieres que nadie se entere de lo nuestro.


  —El peligro a que nos descubran lo hace tan excitante, ¿no lo crees? —susurra, y en cuanto se cierran las puertas dobles, se siente una tensión incuestionable en el pequeño espacio que estamos compartiendo hasta llegar a la última planta como es de costumbre.


  Me recorre el cuerpo con la mano tendida, primero se encuentra a menos de un metro de distancia de mí, luego me atrae hacia sí. Su boca se acerca a mi oreja, haciéndome temblar, mientras que sus labios me rozan el lóbulo para susurrar mi nombre.


  —Evelyn…


  Suena tan embriagadoramente seductor, que su voz hace cortacircuitos por mi cuerpo tan débil gracias a Elijah Woods.


  —No hace falta que te diga que alguien puede detener el ascensor, ¿no? —digo, cuando su dedo índice acaricia mi columna vertebral de arriba abajo, por encima de la tela de mi blusa.


  —Tenemos una solución ante ese posible problemita —responde, dibujando una sonrisita torcida apenas visible.


  Y sin más preámbulos, detiene por completo el movimiento del ascensor.


  —Oye, solo porque eres el jefe, no tienes derecho a evitar que otros lleguen a sus respectivas oficinas a tiempo, eh.


  —Para eso existen otros dos más, no pueden lamentarse.


  La adrenalina empieza a subirme a la cabeza, cuando aprisiona todo mi cuerpo con el suyo mientras me incrusta contra el frío acero de las paredes del ascensor.


  Tendría que ponerle un alto, porque desde que empezó lo nuestro, nos hemos saltado muchas reglas que estaban completamente prohibidas para los empleados romperlas, y que el propio jefecito había puesto desde que se hizo cargo del periódico.


  Pero ahora resulta, que el jefe y la becaria se andan liando dentro del ascensor, mientras los demás lo tienen rigurosamente prohibido, algo que no me parece justo en lo absoluto. Sin embargo, no puedo negarme a sus eléctricos toques, esos que solo Elijah Woods sabe cómo brindármelos, y estoy segura que no hay nadie en el planeta que se le iguale.


  —Eres como una fuerza gravitatoria, cosita... Somos como una. Nos atraemos mutuamente y eso es imposible de desmentir. Nadie puede tocarte como lo hago yo, y es reciproco, ¿verdad? —Me dice con una mirada cautivadora, e instantáneamente me pregunto si lo nuestro dejará de ser un contrato, o si ya cruzamos ese límite desde hace bastante tiempo.


  Él ya me ha advertido de antemano que no está dentro de sus planes volverse a enamorar por mucho que yo le guste, pero, puede que eso solo haya sido cosa del pasado, puede que las cosas hayan cambiado de repente. O nunca hayan tenido que cambiar en realidad, no lo sé, me asaltaban las dudas de los verdaderos sentimientos de Elijah, y sabía que tendría que hablarlo con él en algún momento.


  Me mira con sus ojos verdes mientras una de sus manos va subiendo por mis muslos, por debajo de la falda de lápiz que se mantenía muy por arriba de las rodillas.


  Me mete la mano por debajo de las bragas y suelto un gemido de deseo, al mismo tiempo que inserta besos cariñosos sobre mi cuello. Y el clima dentro del ascensor se ha vuelto más pesado y emocionante.


  —Eres como un estupefaciente del que he sido adicto toda mi vida, y que a pesar de poder curarme, no quiero hacerlo, cosita.


  —¿Así que me comparas como una droga? —Río, con sus labios apoderándose de mi boca, mientras me sujeta los brazos por encima de la cabeza—. No sé cómo sentirme al respecto.


  —Como la chica que tiene un poder antinatural sobre mí —dice, con su boca ocupada en la mía, mientras que con sus dedos aun debajo de mi ropa, juega con mi vulva, provocándome un revuelo placentero en mi interior, y dejando sensaciones de ardor a su vez—. Cosita… tu aroma… tu sabor, todo de ti me pone al borde de la locura.


  Elijah mete su lengua con impaciencia, exigiendo que la mía lo encuentre en el segundo siguiente, y nos desbordamos de pasión durante lo que dura el beso.


  —Si estuviéramos dentro de mi salón de juegos, o dentro o fuera de cualquier lugar que no fuera el New york Daily Newsletter, no te imaginas lo que te haría de mil formas diferentes —me dice arrastrando las palabras—. Hoy estarás en mi mente todo el día, y no precisamente con ropa, cariño.


  Sonriendo, me aferro a sus labios con tal desesperación, que es mi manera de expresarle que el sentimiento es mutuo. No hace falta verbalizar nada, solo con demostrarle lo mucho que me tiene a sus pies, y lo mucho que estoy deseándole a cada segundo que pasa, es más que suficiente.


  Sujetándome las muñecas con fuerza por encima de la cabeza, casi mis pies dejan de tocar el suelo, y noto su duro miembro en mi vientre.


  —¿Yo he provocado eso, señor Woods? —inquiero, fingiendo desconcierto.


  —Me pones como una maldita roca desde que me levanto por la mañana, y me voy a dormir por la noche.


  Sonrío, con sus palabras subiéndome la temperatura abiertamente.


  —Oye, Elijah... Hmm....


  —¿Hay algo que te inquiete, cosita?


  —Sé que ya me lo has dejado claro anteriormente, pero.... ¿no piensas enamorarte nunca más?


  Eso lo deja con una total confusión, y con ello me doy cuenta de que he roto el buen rollo que veníamos teniendo.


  Él presiona el botón del ascensor otra vez, y este se pone en marcha con rapidez.


  —¿Hay alguna razón en específico por lo que lo preguntes?


  —En ocasiones me das a entender que lo que tenemos es algo más que una relación entre amo y sumisa de dormitorio.


  —Eve... —se rasca la nuca, nervioso—. No podemos involucrar al amor en esto que tenemos, ¿sí?


  —A ver, yo sé eso...


  —¿Tú... tú todavía estas enamorada de mí?


  ¿Cómo decirle que ahora no estaba del todo segura con respecto a eso? ¿Cómo decírselo sin que salga corriendo horrorizado?


  —No importa cuán fuerte sean nuestros sentimientos, no quiero que te enamores de mi otra vez.


  Eso no sonó como una sugerencia, sino más bien como una orden firme y severa.


  Entonces lo tuve claro, él estaba completamente decidido a mantener esto como lo que es, una relación de dominación. No había una intención de llevarlo a otro nivel más personal, más sentimental.


  Todo se trataba de sexo, y ya.


  Y de alguna manera eso me ha sentado horrible, pero no le dejo ver eso.
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  El resto de la mañana y parte de la tarde ha trascurrido tan normal como siempre, a excepción que no me he ni asomado al despacho de Elijah después de nuestra tensa charla dentro del ascensor, charla que yo misma he sacado a la luz, rompiendo así con nuestro encuentro pasional que acabo en la nada.


  Hoy más que nunca me tuve que esforzar por concentrarme en mis deberes, dado que mi cerebro era un completo masoquista que no dejaba de darle vueltas al asunto que tengo con mi querido jefe y amante.


  Trataba de convencerme que ningún sentimiento estaba comenzando a salir a flote otra vez, y gracias a todas las cosas que he pasado junto a Elijah, pero una vocecita en mi interior me chillaba incontrolablemente que mi corazón ha empezado a latir más fuerte y con ganas por ese hombre que se rehúsa a sentir un poco de amor de esos cusirles, de esos románticos que la mayoría queremos dentro de nuestras vidas, además de la pasión y lo picante.


  Pero supongo que no se puede tener todo.


  —Pues como les iba diciendo, Claire, la de informática, está embarazada —susurra Isabelle, mientras nos encontrábamos dentro de la cafetería en nuestra hora de descanso—. Y se dice que el padre es el de recursos humanos.


  —¿Por qué estamos hablando sobre la vida privada de nuestros compañeros? —inquiero.


  —Porque como llegue esto a oídos de jefe, tendremos que despedirnos de ellos.


  —No creo que los corra —interviene Will en la conversación—. A lo sumo, seguramente les dará una sanción.


  —¡Que va, Will! —Exclama la rubia, frunciendo el ceño—. No seas tontito, el jefe odia los romances de oficina, para el son un cliché y que no son perdonados además. Él mismo ha dicho que aquí se viene a trabajar y nada más a trabajar, no va a dejar a la deriva lo de Claire.


  Trago saliva.


  Si supieran realmente quien está viviendo en el tiempo actual un romance de oficina.


  Su propio jefecito.


  Y conmigo encima.


  —¿Algunos de ustedes ha conocido a la ex mujer de señor Elijah? —inquiero, mostrándome indiferente para no levantar sospechas.


  —No —responden al unisonó.


  —Ah.


  —Es que la vida del jefe es muy reservada, casi nadie sabe sobre lo que hace en sus tiempos libres, o si tiene alguna afición, y cosas así —agrega Will.


  —Su afición es tener como mascota a una mujer para someterla —sisea Isabelle.


  —Y dale con lo mismo —Will pone los ojos en blanco—. Mejor calla esa boquita, Isabelle, o un día de estos vas a ser cachada y ni el diablo va a salvarte de la ira de nuestro jefe.


  —Tú me salvaras, porque tú me quieres infinitamente —ella le hace ojitos, y él se ruboriza casi en seguida.


  Ladeo la cabeza riéndome suavemente por estos dos quienes parecen tener una cierta atracción mutua.


  De pronto Samantha Woods aparece en medio de la cafetería, me localiza con la mirada y no duda en venir hacia a mí.


  —Evelyn, te he dejado varios mensajes, ¿no los has visto?


  —Mi celular esta en mi escritorio —respondo—. ¿Pasa algo grave?


  —No, solo lamento no haber podido verte estas últimas semanas, he tenido muchos contratiempos, pero he hecho un poco de tiempo en la agenda para que podamos hablar.


  —¿Ahora?


  —Sí, será una charla breve.


  Me levanto, y me despido de Will e Isabelle quienes no ocultan su extrañeza al ver mi confianza con la madre del mismísimo jefe.


  Aprovechando que me quedaba unos quince minutos de descanso, Samantha me lleva a una cafetería en la esquina del New york Daily Newsletter.


  Nos pedimos una bebida y tomamos asiento.


  —Desde que te vi junto a mi hijo en Georgia, supe lo bien que le hacías —inicia diciendo ella—. Y lamento que yo haya tenido que arrebatártelo obligándolo a volver a su ciudad de nacimiento, pero somos una familia de negocios y de trabajo.


  —Umm... gracias por lo primero, Samantha.


  —Y estoy muy feliz de que ambos se hayan reconectado, pero no quiero que lo hieras, Evelyn.


  Su mirada refleja desosiego.


  —Mi hijo es bueno, aunque no lo demuestre a menudo, o casi nunca mejor dicho.


  —Lo sé.


  —Por eso te pido, que no importa lo que suceda en su relación o cuanto duren, no lo lastimes mentalmente.


  —N... no... Dios, nunca lo haría, Samantha —expreso a través de mis gestos un disgusto debido a que ella haya pensado eso siquiera.


  —Bien, entonces no te entretengo más —se levanta—. Vuelve antes de que se pregunten donde estas.


  —Espera, ¿Estas advertencias tiene que ver con... con Arizona?


  Asiente rápidamente.


  —¿Me puedes hablar de ella, por favor?


  —No, lo siento.


  —¿Por qué?


  —Porque no me corresponde, Evelyn. Elijah es la única persona que puede hacerlo, yo no soy la indicada.


  Me da un beso en la mejilla, y abandona el local deseándome una feliz semana.


  Me ha dejado con más preguntas que respuestas.


  Conforme salgo también del local con un vaso de café lleno, y me reconozco a mí misma que Elijah sabe mucho de mi pasado, pero yo no sé nada del suyo.


  No obstante, yo le dije que me contara de su última relación a su debido momento, cuando se sintiera preparado.


   


  Capítulo 19
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  Una semana después, mientras estoy seleccionando diagramaciones, completamente enfocada en mi deber del día, los cuchicheos dentro de la oficina frenan de un momento a otro, y eso se debe nada más ni nada menos que a la impresionante y notable presencia de Elijah Woods. Vestido con un traje de tras pisas echa a la medida, nadie se sorprende de que luzca siempre como un emperador, o como algún tipo de príncipe o algo similar, aun así, nunca deja de impactar a donde quiera que vaya.


  Después de lo que ha sucedido dentro del ascensor pensé que las cosas entre los dos se pondrían incomodas, y lo fue por un día entero en realidad, luego, fingimos que nunca tuvimos aquella conversación sobre el amor. Aunque yo detectaba que todavía giraba por su cabeza cada una de las cosas que nos dijimos dentro de la cabina. Sin embargo, él se niega a reconocerlo.


  —Les comunico que dentro de unos cuatro días estaré fuera de la ciudad y del país por motivos laborales, tengo que asistir a un evento social en Berlín, así que espero que durante mi ausencia, sigan dándolo todo para que sigamos siendo los número uno en los más vendidos.


  Todos vocifera en alto que así iba a ser.


  —He decidido llevar conmigo a Evelyn Bradley, así que espero que no la echen de menos —me mira directamente, y lo único que deseo es ocultarme deslizándome sobre el respaldo de la silla hacia abajo.


  No hace falta mencionar que ahora tengo decenas de ojos sobre mi persona, y los cuchicheos se empiezan a formar.


  —¡Silencio! —Todos permanecen callados luego de la orden solida de Elijah—. Cada uno tiene una tarea que realizar, así que háganlo. O de lo contrario, ya pueden ir preparando su currículum para ir repartiendo por la manzana.


  Anunciada la noticia del día, Elijah se aleja sin mirar a nadie más en específico.


  Will e Isabelle no demoran en abordarme.


  —¿Por qué el jefe te quiere a ti en Berlín? —el primero en preguntar ha sido Will.


  —Sí, eres un simple becaria —añade Isabelle—. Sin ofender, que yo también he sido una.


  —No hay remordimientos —la tranquilizo—. Y no... Mmm... No lo sé. Quizás quiere que siga aprendiendo fuera del país, ¿no?


  —Pudo haber escogido a cualquiera, y no a una recién llegada —la mirada acusatoria de la chica me ponía de los pelos de punta, como si pudiera leer a través de mí—. Sabes, Eve, ¿te acuerdas de Claire?


  —Aja.


  —Pues resulta que la han enviado de vacaciones por su estado, y no la han echado después de todo.


  —¿Y? —inquiero—. Eso es estupendo, ¿no?


  —Pero todos apostamos a que ella iba a largarse de aquí llorando y sin una carta de recomendación por incumplir una de las normas más importantes. Entonces, nos enteramos que volverá a su puesto en cuanto pase dos semanas después de dar a luz.


  —Eso es genial. Ella no tendrá que preocuparse porque alguien le arrebate el puesto definitivamente.


  —Y creo que es gracias a ti.


  —¿A mí? ¿Y por qué?


  —Porque la secretaria del señor Woods nos ha comentado que has estado un buen rato dentro de su despacho, luego de que volviste de hablar con su madre.


  Oh.


  Si supiera que no tuve que decir nada al respecto.


  Elijah puede parecer un jefe espeluznante y cruel por ser tan estricto, pero tiene su lado suave, y es que por su propia cuenta ha escuchado a uno de sus empleados mencionar sobre lo aterrada que estaba una de sus empeladas al descubrir que estaba embarazada de otro, así que ni siquiera lo ha pensado dos veces y ha ido a hablar con ambos, para hacerles saber que tenían todo su apoyo.


  Esa información no la obtuve de su propia boca, sino de los implicados hace dos días atrás.


  —Pues yo no tuve nada que ver —vuelvo mi atención a mis deberes—. Mejor deberían de ir a preguntárselo a la mismísima Claire, en vez de a mí.


  Pongo fin al interrogatorio, y a la hora del almuerzo, me dirijo a hurtadillas al despacho de Elijah.


  —¿Por qué no me avisaste esta mañana antes de salir de casa que me iría contigo a otro país?


  —Porque apenas lo he decidido —levanta ligeramente la cabeza, para volver a bajarla y seguir escribiendo en su ordenador.


  —Pero mis compañeros no están contentos de que me hayas elegido, Elijah.


  —Dime quiénes son y recibirán una sanción.


  —No se trata de que los amenaces...


  —No será una amenaza, créeme —me advierte—. Además, ¿No te apetece conocer Berlín? Va a ser maravilloso, podremos visitar lugares turísticos en un solo día, porque lo cierto es que no se cuento tiempo estaremos afuera.


  Siento una repentina sensación cálida en el pecho, y eso es gracias al imaginarme pasar tiempo de calidad juntos en la otra parte del planeta.


  —Está bien, iré contigo —respondo, rodeando el escritorio hasta llegar detrás de mi sexy amante.


  —Bueno, no fue una petición de echo, cosita —inclina la cabeza en el cabecero, y me observa desde abajo—. Ibas a subirte a un avión conmigo, por voluntad propia o por la fuerza.


  —¿O sea que ibas a utilizar la fuerza bruta si me negaba?


  —Mi pequeña cosita, ambos sabemos que quieres ir Berlin.


  Me sonríe tan diabólicamente sexy, y me sigo sorprendiendo de esa belleza tan natural a la hora de perfilar sus labios en una fantástica sonrisa.


  —¿Iremos en tu jet privado? —me muerdo los labios, luego de comenzar a darle un mensaje suave en sus hombros tensos por las largas jornadas laborales que ha estado cumpliendo.


  —¿Me has visto cara de multimillonario? —Jadea, relajándose cuando empleo un toque firme pero suave y froto con movimientos largos sus músculos—. Ah... sigue así, nena.


  —¿Cómo así? ¿No tienes un avión privado por el que moverte por los cielos?


  —¡Claro que no! ¿De dónde has sacado esa locura?


  —De las telenovelas, los riquillos como tú suelen tener su propio avión esperando a ser piloteado en el aeropuerto.


  —Pues lamento decepcionarte, cosita. Soy millonario, pero no todos podemos costearnos y mantener una cosa como esa. Además, me parece un gasto completamente innecesario, hay cosas más importantes en la que invertir el dinero.


  —No me has decepcionado en realidad —susurro en su nuca, y con un movimiento rápido, me pone sobre su regazo, abierta de piernas—. ¿Sabes? Estoy muy emocionada de ir a Berlín, es hermoso y tan fantástico, será un viaje extraordinario.


  —Oh, así que ya estás familiarizada con la capital alemana, ¿no?


  Elijah baja la boca por mi cuello.


  —Pero es que no la conozco en realidad —digo, y al sentir sus besos, resuello y tengo que cerrar los ojos para disfrutar mejor el pequeño momento que estamos teniendo.


  —Has hablado como si así fuera, cosita —me palmea una nalga—. ¿Me has mentido acaso?


  —¿Es que no sabes que internet puede llevarnos de viaje a través de sus imágenes, videos e informaciones? —Pregunto, picándole la nariz—. Antes de mudarme a Nueva York, hice una lista de los países que anhelo conocer en un futuro cercano o bien, lejano. Entre ellos se encuentra Paris, me hace mucha ilusión ver la Torre Eiffel de noche, me sentiría como dentro de una peli de cuentos de hadas.


  —Quizás algún día te lleve, siempre que seas buena conmigo, cosita.


  Suelto una carcajada entre sus labios.


  —¡Oh, que tierno eres! Lamento romperle esa burbujita donde se encuentra, señor Woods —pongo un dedo entre sus labios para que no siga besándome—. Pero no necesito de usted para cumplir con ese sueño, yo misma me haré cargo de hacerlo realidad.


  —Enamoraras a las francesitos, no puede dejarte pasear solita por los grandes bulevares y avenidas.


  —Pero ese es el punto del viaje —finjo estar seria—. Conocer a un Parisiense que me de los buenos días en francés, seria super romántico, ¿no lo crees?


  —Oh, mi amor —recorre con un dedo mi escote cruzado, dándome unos escalofríos agradables—. Je jure que tu iras seul avec moi et je te ferai l'amour devant la Tour Eiffel, ce sera quelque chose que tu n'oublieras jamais même après quarante ans.


  Abro los ojos como platos.


  —¿Sabes hablar francés?


  —E italiano, portugués, y alemán —se encoge de hombros no alardeando demasiado.


  —Falta que sepas hablar chino mandarín.


  —Ganas no me faltan. Pero no tengo tiempo para coger clases por ahora.


  —Bueno, ¿me traduces al español lo que me has dicho, por favor?


  —Por supuesto —sonríe diabólicamente—. Pero no por el momento, en su debido tiempo lo sabrás... o mejor dicho, lo vas a experimentar.


  —Ya me hago una idea, señor Woods.


  —Bien, ¿en qué nos hemos quedado? —Mira mis labios—. Oh… ya lo recuerdo.


  —Demuéstremelo, por yo no hago memoria.
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  Arrastro una pequeña maleta por el pasillo, me la he comprado ayer para poder guardar las cosas más indispensables al momento de volar hacia Berlín.


  La dejo en la sala, y me dirijo a la cocina.


  —Hmm... ¡Eso huele como delicioso!


  Elijah estaba de espaldas, ya vestido con bastante anticipación, él se gira con una espátula en la mano y un trozo de tocino en la boca.


  —¿Nunca te has planteado la idea de convertirte en chef? —Le rodeo el cuello con los brazos para darle los buenos días con un beso fugaz en los labios—. Seguro que tendrías un futuro prometedor. Se te da muy bien preparar recetas y dejarlas como el mismísimo cielo.


  Me siento en el taburete, y me sirvo un poco de jugo.


  —Es una pasión que tengo desde muy niño, pero nunca lo convertiría en un trabajo a tiempo completo —dice, apagando las dos hornallas que estaban ocupadas.


  —¿Por qué? ¿Los chefs no tienen tanto poder como un editor en jefe como tú acaso? —bromeo—. Porque yo honestamente lo dudo, ¿O es que se trabaja con mucha presión dentro de una cocina?


  —No, en realidad, no querría que mi pasatiempo preferido y que me mantiene cuerdo dentro de una ciudad arrolladora, se volviera tedioso para mí.


  Saca yogurt de fresa de la nevera, y sirve un poco en dos vasos.


  —Yo podría acostumbrarme muy fácilmente a levantarme todas las mañanas y ser recibida con el desayuno listo —sonrío, señalando las grandes cantidades de comida que hay sobre la encimera—. Entonces ya no me conformaría con una simple taza de café negro o con leche.


  —Eres picara, cosita —me pincha la nariz—. Pero esto no se va a convertir en un hábito del día a día.


  —¿Y por qué no?


  —Porque si llegas a ser indisciplinada otra vez conmigo, tendré que ordenarte que hagas los quehaceres tu solita, con una lencería sexy puesta, y con un dilatador a control remoto que por supuesto yo manejaré a lo lejos, viendo cómo te retuerces mientras intentas pasar el trapeador en el piso de láminas.


  Noto como se me sonrojan las mejillas de inmediato, al imaginarme la escena completa, y en vez de ser un castigo, es un privilegio para mí. Pero eso no se lo comento, que siga pensando que sería una humillación y suplicio.


  —Y cuando estés a punto de llegar al clímax gracias a mi por lo que hago con el dilatador, voy a apagarlo, y dejarte cachonda hasta que a mí se me dé la gana de que te corras.


  —¡Eres un perverso, y maniático del control!


  —No puedes esperar menos —me muerde el lóbulo de la oreja—. Ahora come, que antes de irnos al aeropuerto, quiero saborear tu cuerpo mientras lo ves todo por el espejo.


  —¿Por qué te encanta vernos en el espejo?


  —Porque me pone mucho verte perderte a ti misma entre mis manos —me da un beso corto pero intenso—. Come anda, tienes que alimentarte muy bien para todo lo que haremos antes de salir del país.


  —No me apresure, Señor Woods, quiero degustar de un buen desayuno con paciencia. O me tendrás de un humor de perros.


  —Pero, ¿ese no tu carácter normal por naturaleza? —bromea, invitándome con un tendedor, una bolita de arándanos—. O sea, ¿Tienes un temperamento peor al que ya conozco?


  —Ja, ja, ja —ruedo los ojos—. Muy graciosito.


  —Lo siento —besa mi mejilla—. Bueno, ya come, ¿sí?


  Asiento, y pasamos un buen rato entre risas y platicas que involucran diversos temas.


  De pronto todo parecía ir viento en popa entre los dos, tanto así, que ya me he olvidado de Thomas Lee y su posible regresó a la sociedad.


  —Nuestra primera visita sera en La puerta de Brandeburgo —le digo a Elijah, enseñándole la pantalla de mi celular—. Ve que hermosas que son, quiero a capturar el momento en que estemos allí.


  —¿Ya estás haciendo una lista antes de siquiera movernos de la cocina, cosita?


  —Oh, podemos dar un paseo en barca por el Río Spree y es muy económico —chillo con emoción—. Yo pago, Elijah.


  —Vaya, parece que iremos a Disneyland en vez de a Berlín —ríe, mientras revisa conmigo lo que voy encontrarlo en Google—. Bueno, si yo puedo agregar algo, podemos visitar la Catedral, dado que está ubicada cerca del Río Spree y de la Isla de los Museos, cosita.


  —Ya lo sé —sonrío de oreja a oreja—. Oye, si tenemos la oportunidad de extender nuestra estadía, vamos a hacerlo, ¿de acuerdo?


  —Cualquier cosa por ti, cosita —dice, levantándome del taburete—. Ahora al dormitorio, tenemos que charlar y tu ropa no está invitada.


  —Claro, señor Woods —me echo a reír contra su cuello y su aroma tan masculino.


   


   


  Capítulo 20
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  En cuanto aterrizamos en el Aeropuerto de Berlín-Tegel, me he sentido como en el séptimo cielo.


  Conocer otro país de la propia mano de Elijah Woods era todo lo que estaba bien, aunque apenas he podido disfrutar del aire nuevo, dado que al coger nuestros equipajes, ya teníamos un auto esperándonos afuera para llevarnos al hotel Regent Berlin, que es un establecimiento de cinco estrellas, algo que me ha dejado anonadada de los lujosos que tenía desde el exterior hasta el interior del vestíbulo.


  —He reservado la suite presidencial —me anuncia Elijah, mientras unos botones se hacían cargo de nuestras cosas.


  —¿Por qué no me sorprende? —Elevo una ceja—. ¿Qué haremos ahora? ¿Podemos salir a pasear ya?


  —Preferirá darme un buen baño después de pasar ocho horas escuchándote vociferar sobre las miles de cosas que ansias hacer en menos de veinticuatro horas —reprime una sonrisa.


  —Eres malo —golpeo su hombro, mientras nos dirigimos al ascensor—. Tú parecías muy atento a cada una de mis palabras, y me respondías cuando te preguntaba que te parecía lo que te estaba diciendo.


  —Centraba mi atención en esos labios voluptuosos he imaginaba las miles de cosas que te haría hacer con esa sensual boquita —dice, tomándome de la mano.


  —Eres un canalla, Elijah, adicto al sexo y al trabajo, deberías ir a visitar a un terapeuta.


  —Si soy adicto al sexo es gracias a ti, y si soy adicto al trabajo, es gracias a mi madre que me ha inculcado desde niño que debo dejarme la vida en la oficina siempre.


  —Bueno, entonces, ¿no vamos a salir en el resto del día? Porque apenas son las cuatro de la tarde. Y yo no quiero quedarme encerrada dentro de la habitación hasta mañana, te lo advierto. Y si no sales conmigo, entonces lo haré sola, tengo un GPS para no perderme, y una tarjeta de crédito para costearme algunos gastitos, como comprarme recuerdos de que he estado en uno de los países más fenomenales del mundo.


  —Eres muy impaciente, cosita —Sus ojos me recorren de arriba abajo el cuerpo mientras los números de ascensor avanzaban—. De hecho, comenzaremos una aventura por algunos sitios emblemáticos más tarde, ¿sí? Ahora relájate que tengo un plan mejor para pasar las horas hasta que llegue la noche.


  Me sonrojo ante la intensidad de su mirada penetrante.


  Tuvimos que detener nuestro coqueteo, debido a que los empleados del hotel ya nos estaban observando por el rabillo del ojo por nuestros susurros y tonteo dentro del pequeño espacio, aunque era excitante desbordar fogosidad sutilmente delante de otros, los cuales a veces se dan cuenta de lo que tenemos va un poco más allá de lo simple, y otros simplemente ni siquiera se hacen una idea de lo mucho que nos deseamos incluso estado a un centímetro de distancia.


  Al llegar a la suite del hotel me quedo alucinada por todo lo exuberante que era, ni en mil años de vida me podría haberme imaginado poner un solo pie dentro de un sitio tan extravagante y distinguido.


  Comienzo mi propio tour mientras admiro las telas de las cortinas, el mármol por las paredes y los suelos, los muebles delicados, espejos, ventanas que deban una vista fabulosa de la capital, además de los colores clásicos mate que volvían a la habitación más agradable y acogedora.


  Pero a pesar de que quiero seguir haciendo un tour por toda la suite, dado que es tan enorme que apenas me dio tiempo de descubrir lo que hay en la mitad de ella, Elijah me alza hasta poner mi rostro en su redondito trasero.


  —Oye, ¿No ibas a bañarte?


  —Desde luego que sí, cosita —me da una nalgada intermedia, haciéndome saltar sobre su hombro.


  —Bueno, ¿entonces qué crees que estás haciendo conmigo? ¿Qué me harás?


  Ríe, no respondiéndome.


  —¡Elijah!


  —¿Que te haré, cosita? —repite—. Lo que a mí se me venga en gana, pero lo vas a amar, créelo. Además ya te he dicho que tenía planes para ambos.


  —Sí, pero me imaginé que lo llevarías acabo luego de que te mojaras bajo abundante agua tibiecita como te gusta, tonto.


  —La que se mojara primero eres tú —acto seguido nos adentramos al cuarto de baño, me baja y me empotra contra el exterior del cristal de la regadera, y da rienda suelta a su deseo, comienza a besarme con tal ardor que la cabeza me da vueltas, gimiendo y rogando por mas—. ¿Por qué sera que nunca tengo suficiente de ti, cosita? No importa cuántas veces te tenga en mis brazos, porque eso lo provoca que me vuelva más y más adicto a todo lo que representas.


  Mientras que sus labios devoran con ansias los míos, levanta mi falda hasta la altura de mi cintura, y al acariciar mi piel que se vuelve sensible ante el tacto de sus manos, Elijah destroza mis bragas de un solo tirón.


  Eso me pone cachonda pero a la vez me enfada muchísimo por unos segundos solamente.


  —Oye, que esa me la he comprado apenas hace unos días, cuando me dijiste que viajaríamos a Berlín.


  —Voy a reembolsarte el dinero que has gastado.


  —Bien, me han costado veinte dólares.


  —¿Veinte dólares solamente? —se ríe en mi oreja.


  —Yo sé que para ti ni siquiera es un vuelto, pero para mí es bastante dinero. Me ha dolido en el fondo de mi corazón tener que darle el billete a la vendedora, estuve a punto de arrepentirme, pero al final, me di el gustito de tener unas bragas con encaje para enseñártelas a ti.


  —Oh, ¿así que las has adquirido pensando en el dueño de tu cuerpo tan adictivo? —inquiere seductoramente, mientras me da la vuelta.


  —Eres el dueño cuando me pones más caliente que el sol —le recuerdo—. Luego las cosas vuelven a ser normales, señor Elijah.


  Apoyo mis manos sobre el cristal, mientras que un aire fresquito golpea mi trasero desnudo, y es que hay una ventana abierta, mas no hay peligro de que alguien pueda atraparnos in fraganti.


  —Hmm… he estado todo el vuelo soñando con jugar con estas manzanas tan suculentas —aprieta mis nalgas con suavidad, casi masajeándolas, me relajo pero me sobresalto al instante en que muerde una de ellas—. Sabrosas, tal cual ya lo había imaginado desde que volviste a mi vida.


  De reojo veo como vuelve a darme pequeñitos mordisquitos, mientras mantiene una rodilla inclinada en el suelo de mármol. El placer y la pequeña dosis de dolor que me proporcionaba se mezclan eróticamente, causándome estragos en mi interior. Luego levanta una de sus manos para dar otro golpe con una intensidad menor, seguidamente acaricia la parte donde me ha golpeado, y deposita suaves besos.


  Esta fue una gran diferencia entre el castigo y las nalgadas sensuales, comienza suave y aunque sé que terminará con mi piel rojiza, se toma el tiempo para cuidarme y al mismo tiempo darme la ferviente satisfacción de ser azotada por sus enormes, pesadas manos masculinas y viriles.


  La dureza de las bofetadas aumenta al mismo tiempo que se incrementa mi excitación.


  —Apuesto un millón de dólares a que ya te has mojado para mí, cosita.


  Ríe por lo bajo, porque sabe perfectamente que si yo le seguía el juego de la apuesta, perdería en cuestión de segundos.


  —Oh, mira como pequeñitas gotitas de deslizan por tus muslos internos —se burla de mi al no alivianar el dolor que ha provocado en mi sexo—. Lo estás disfrutando, ¿no?


  Siento mi piel más vulnerable cuando me azota con crudeza, y me sostiene la cintura para que no pueda moverme demasiado y lo deje hacer el trabajo.


  —Te gusta que te proporcione unas buenas zurras, ¿no es verdad, cosita? —Dice, abriendo mis mejillas para deslizar un dedo de arriba abajo entre mis pliegues—. Contéstame o voy a tener que parar en medio del fuego.


  —Sí, sabes que si —pego un gritito con mi respuesta.


  —Me encanta oírte a punto de perder el sentido por mí, cosita.


  Dicho eso, continua con la paliza que le da a mis nalgas por unos minutos más, por cada golpe, hay una caricia tan gratificante que es lo que más me hace sentir placer.


  Al finalizar, acaba por despedazarme la tela mi camiseta de mangas cortas, y me despoja de mi sostén con la misma fuerza.


  —¿Vas a dedicarte a echar a perder toda mi ropa? —finjo disgusto.


  La verdad es que ha sido muy caliente de su parte.


  —¿Cómo te atreves a reprocharle algo a tu amo? —me coge del cabello, y echa mi cabeza hacia atrás, y siento inmediatamente su erección sólida como un lecho rocoso en mi espalda baja.


  Elijah no me deja responder, ya que con un brazo rodeándome por delante, empieza a meterme y sacarme un dedo en mi coño, mientras me masajea mi zona más delicada con su pulgar.


  Entretanto yo meneo mis caderas haciendo puntillas de pie, para frotar su tiesa vara que esta desenado desesperadamente por su liberación.


  La sangre se me subía a la cabeza por no tenerlo dentro de mí, rogaba internamente que no esperara más y me diera cada centímetro de su longitud contra el cristal de una buena vez por todas, pues mi cuerpo lo reclamaba con impaciencia.


  —No te he autorizado para que te refriegues contra mí, cosita mala —gruñe, introduciéndome un segundo dedo e intensifica el ritmo de sus embestidas.


  Las rodillas me están matando, no iba a durar mucho más de pie, y él lo sabía, y lo disfrutaba.


  Ambos sabemos que si termino por desequilibrarme, obtendré un castigo, y consistirá en que no va a permitirme llegar al orgasmo, ni siquiera tendré una de sus extremidades que más necesito dentro de mí, es por eso mismo que pongo toda mi fuerza en no decaer, y seguir empujando mi trasero hacia atrás, aunque no moviéndolo sobre su miembro.


  Todo mi cuerpo vibra al sentir que estoy a nada de llegar al clímax, pero soy liberada de sus brazos en cuanto Elijah lo presiente.


  —Metete bajo el grifo, y enciéndelo —ordena.


  Obedezco, mientras lo hago, se desnuda para mí, sin quitarme de encima sus profundos ojos verdes, y sus pupilas cargadas de hambre y lujuria.


  Una vez que se adentra en la ducha conmigo, cierra la puerta, y me vuelve a empotrar contra el cristal mojado, mientras que el vapor del agua nos rodea por todas partes.


  E inesperadamente, me penetra hasta el fondo mientras que mis senos están presionados contra sus firmes pectorales.


  Elijah estira mis dos brazos a cada lado de mi cuerpo, mientras sigue penetrándome con vigor.


  El ruido de la lluvia de la regadera, no puede ocultar el sonido que causa el impacto de nuestras pelvis, generando que las acometidas de Elijah se vuelvan más salvajes y violentas.


  —Ah... —grito.


  —Eso es, cosita —me dice, cuando me besa con fervor—. Grita todo lo que quieras, es probable que la mitad del personal del hotel y los huéspedes te escuchen, pero ¿a quién le importa? No voy a parar, te voy a follar hasta partirte en dos.


  No sé qué hacía hervir mi sangre más, si sus acometidas, o esas sucias palabras de las que ya me he acostumbrado desde hace bastante tiempo, y que no voy a cansarme de oír jamás.


  Le rasguño la espalda en cuanto se vuelve más intenso, más potente e incontrolable.


  —Clávame esas uñas más fuertes... —me gruñe—. Sera uno de los recuerdos que guardare de Berlín por un tiempo, hasta que desaparezca esas marcas causadas por ti, cosita.


  Lo hago, poniéndonos más cachondos a los dos, y cada vez que sale y entra en mí, un orgasmo brutal se aproximaba y no podía hacer nada para retrasarlo lamentablemente.


  —¡Señor! —Grito, sintiéndolo más y más cerca—. ¡Necesito correrme, no voy a aguantar mucho más!


  —¿Cuál es la palabra mágica, cosita?


  —Por favor… necesito… venirme, señor.


  —Hazlo, córrete para mí, cosita.


  Mirándolo a los ojos, termino explotando y mi cuerpo se siente extraordinariamente débil pero sintiendo todavía vivamente un placer irrefrenable causado por Elijah.


  Mientras tanto, él empuja un poco más dentro de mí, antes de liberarse en mi interior, eyacula con una potencia indescriptible. Me entrega cada gota, sin guardarse ni desperdiciar nada.


  —Eso ha sido sensacional —digo, dejándome descansar entre sus brazos.


  —Ven, hora de bañarnos —besa mi sien, y toma un bote de jabón liquido con aromas a cereza y a frambuesas.


  Se coloca un poco en la palma de la mano y empieza a pasarla por mis piernas.
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  —Mira, la Puerta de Brandemburgo desde aquí se ve fantástica —digo, abrazada a Elijah, mientras estamos en El Reichstag, deslumbrados por estar mirando la ciudad iluminada desde lo alto del edificio—. ¿También le pediste a tu secretaria que reservada con anticipación nuestra visita aquí?


  —No, al igual que tú he hecho mis propias investigaciones. Quería darte una sorpresa, y como sé que estabas ansiosa por recorrer Berlin, pues aquí estamos, Cosita.


  —¡Me encanta! ¡Es hermosísimo!


  —Pero nada supera tu preciosidad.


  —Oh, me vas a ser sonrojar —me río—. ¿Cuál es nuestra siguiente parada?


  —El Berliner Dome —contesta, mirando su reloj—. Tenemos que irnos ahora dado que solamente permanece abierto hasta las ocho de la noche.


  —¿Y qué es?


  —Es una cúpula construida en estilo barroco —me toma de la mano para comenzar a caminar—. Va a dejarte deslumbrada, la última vez estuve aquí, solo estuve allí por unos diez minutos, así que no pude apreciarlo como se debe.


  —Y ahora lo harás porque vamos una hora antes de que cierre.


  —No, ahora lo haré porque estás conmigo —me dice con un tono apacible—. No hay mejor compañía que tú, cosita, sin importar en que parte del mundo nos encontremos.


  Lo beso, por aquellas hermosísimas palabras, que pese a ser simples, son poderosas y hace sacudir a mi corazón de alborozo.


  —Vaya, quien diría que estaríamos baboseándonos el uno por el otro en Alemania, ¿verdad, Elijah?


  —La vida da muchísimas vueltas, mi cosita.


  —Sí —respiro el aire nocturno—. Luego vamos a cenar, ¿bien? Mis tripas me reclaman por un bocado de carne.


  —¿Qué tipo de carne en especial?


  Me ha bastado mirarlo un segundo y medio para saber que me ha hablado con doble sentido.


  —Carne que se mastica —golpeo su brazo—. ¿Quieres que muerda la tuya?


  Hace un gesto de dolor genuino.


  —Mejor sigamos, después buscaremos un restaurante para terminar con nuestra bella noche.


  Y eso fue lo que hicimos, nos pasamos por El Berliner Dome, visitamos algunos museos que están abiertos hasta alrededor de las dos de la mañana, algo que fue una verdadera sorpresa para mí, es increíble todo lo que uno puede hacer hasta muy tarde. No era indispensable desplazarse por Berlín cuando aparece el sol, en lo absoluto.


  Finalizamos nuestro recorrido en un restaurante donde preparan comida italiana, mediterránea, y unas pizzas echas al momento. Nos sentamos al aire libre, con una pizza familiar, y nos dedicamos a comer y a mirar el cielo y sus estrellas.
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  A las ocho de la noche del día siguiente nos esperaba un coche fuera del hotel, el conductor nos abre la puerta trasera y nos invita a pasar con mucha elegancia y amabilidad.


  Era hora de asistir al evento por el cual hemos venido en primer lugar.


  La magia de Berlín cuando el sol se ocultaba, era maravillosamente espectacular.


  Yo bajo la ventanilla para admirar los paisajes a medida que el auto estaba en movimiento.


  —Aun no puedo creer que de verdad estemos aquí, ayer ha sido maravilloso —susurro, volviéndome hacia Elijah, quien me observa de la misma manera que hace siete años, enamorado.


  Sin embargo, él ya me ha reiterado innumerables veces que ya no creía en el amor, así que descarto la idea de que sus sentimientos y pensamientos sobre enamorarse haya cambiado.


  —¿Se te ha perdido algo en mi cara o qué? –digo, sonriéndole, abrazándolo, y oliendo el embriagante aroma de su perfume.


  —Estaba recordando algo.


  —¿Qué cosa?


  —El día de nuestra primera cita —dice, consintiéndome con sus caricias dulces y gentiles—. Te lleve a un picnic en el lago del pueblo, en medio de la oscuridad, y con los mosquitos tratando de chuparnos la sangre sin ninguna misericordia.


  —Nos habíamos olvidados de llevar repelente —suelto una risita, sintiendo una nostalgia por lo que vivimos hace tantísimos años—. Y tú usabas una servilleta para espantarlos, y que no me tocasen.


  —Fue en vano, porque venían en manada. Además yo parecía un ridículo que bailaba con una servilleta de trapo, mientras tú te burlabas de mí. Menos mal que nadie estaba a los alrededores viendo mi escena digna de mofarse.


  —Es que te veías muy bonito tratando de luchar contra cientos de pobres mosquitos, que te hacían la guerra, y tú no te rendías, los querías lejos a toda costa.


  —Arruinaron nuestra noche —suspira.


  —No, fue la mejor cita que he tenido en toda mi vida. Lástima que no tomamos una fotografía para hacer memorable ese día tan espacial y único.


  —Está en nuestra mente, es todo lo que necesitamos. Solo basta ver cómo hemos recordado cada detalla sin esfuerzo, cosita.


  —Sí... supongo que tienes razón.


  —Quizás algún día repliquemos aquella cita, aunque sera en la ciudad de Nueva York, y no en Georgia.


  La cita es para dos enamorados, no para dos personas que supuestamente tienen que resistirse a ese sentimiento. Pero no me hago un escándalo por ello, solo gozo de estar entre sus brazos una y otra vez.


  Ojala pudiéramos capturar cada momento que tenemos juntos en una foto.


   


  Capítulo 21
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  —Y de pronto me siento demasiado fuera de lugar en este evento —digo, mientras nos adentramos a un enorme salón decorado como si estuviéramos en el siglo pasado, y no es una queja, en lo absoluto, es algo que es digno de admirar, me asombraba las lámparas colgando del techo, las mesas y sillas cubiertas por telas de seda de color marfil, mas todos los invitados que charlaban entre sí, y en pequeños grupitos—. Creo que el vestido que escogí para venir no ha sido el correcto.


  Miro mi vestido largo, con tiras y escote en V, y con flecos dorados de la parte inferior.


  —¿Por qué te aplastas de una manera tan cruel, cosita? —Elijah me tiene sostenida de la cintura, mientras avanzamos hasta el centro, saludando a las personas que lo reconocían de inmediato—. Estas tan hermosa y deliciosa como para que uno se chupe los dedos.


  —¿Gracias? —Rio para mis adentros—. Ha sido muy halagador, creo. Y más porque me has relacionado con comida, bueno lo haces con todo en realidad, ¿ves? Seguramente en tu vida pasada has sido un cocinero del más prestigioso, por eso tienes ese talento innato en la cocina.


  —Casi siento ganas de arrancarle los ojos a todo aquel que no pueda apartar la mirada de ti, y de cada curva que posees —dice, y honestamente no hay ni una pizca de burla en su voz—. Sin embargo, puede que termine detrás de unas rejas sin poder verte nunca más, así que voy a controlar mis impulsos.


  —Vaya que tú tampoco te quedas atrás, señor Woods —arqueo las cejas—. Las mujeres no pueden disimular el adonis que acaba de entrar.


  —¿Dónde? —Finge buscarlo por todas partes—. ¿Hay alguien que me hace competencia?


  —Si serás bobo, Filemón —le doy un golpecito suave en el abdomen, frunce su nariz cuando me escucha pronunciar su segundo nombre—. Oye, ¿está bien que hayamos asistido juntos a este evento?


  —¿Por qué no lo estaría? —nos detenemos, y me veo inmediatamente envuelta por sus dos brazos, disfrutando de cada parte de su gran cuerpo.


  ¡Madrecita mía!


  Me estoy asustando de lo bien que me siento al estar a un suspiro de sus labios. Temo volverme aún más adicta a sus besos, a sus irresistibles toques, roces, palabras, y todo lo que tenemos hasta el momento. Y sobre todo, a esos ojitos esmeraldas tan únicos y que me miran de una forma tan dulce, cariñoso, sensual.


  —Bueno, esto podría salir en la prensa, Elijah. No quiero que mis compañeros de trabajo me vean de la mano de mi jefe, y tú tampoco quieres eso.


  —No te preocupes, cosita —me besa la frente—. Es un evento social, pero privado. Los reporteros suelen esperar en la parte de atrás del salón para obtener entrevistas de cada uno de los invitados más importantes. No hay fotografías, al menos que sean autorizadas por las personas que están siendo entrevistados.


  —Eso quiere decir que me dejaras sola un momento para ir a hablar con mis colegas periodistas, ¿eh? —acomodo su pajarita que le quedaba tan candente con ese esmoquin negro que le quedaba como absolutamente increíble, dándole un toquecito de sensualidad.


  —No pienso separarme de ti un segundo, cosita. Mis ojitos necesitan constantemente una dosis de tu mirada siempre,


  —Oh, eso ha sido tan cursi —me rio—. Oye, al volver a la suite, quiero que me lo hagas con tu moñita puesta, ¿de acuerdo?


  Se relame el labio inferior, exponiendo lo mucho que le ha encantado esa idea, pero luego cambia de expresión.


  —¿Me estás dando órdenes acaso, cosita? —aprieta mi trasero, y me sobresalto.


  —Elijah, no hagas eso con personas que no conozco adelante —susurro, mirando a todas partes para comprobar que nadie ha visto aquel movimiento por parte de mi querida perdición que era Elijah Woods—. Y con respecto a que si te doy ordenes, lo hago sí.


  —Umm… darle una orden a tu amo merece un castigo —su tono se vuelve pesado—. Y ya estoy contando las horas para dártelo.


  —Oh, no, no, señor. Firmamos un contrato donde das las ordenes en el sexo, pero no había una clausula donde decía que yo no podía dártelas fuera de un dormitorio o donde sea que no estemos enrollados como animales.


  —Bueno, bueno, te has salvado por esta vez.


  Pongo los ojos en blanco, riéndome y enseñándole los dientes por mi carcajada.


  —No habrá castigo para ti… por el momento.


  Bailamos un par de minutos luego que empieza a sonar una canción lenta, suave y sumamente romántica. Nos perdemos en nuestra pequeña burbuja e ignoramos al resto del mundo.


  Me apoyo en su pecho, y nos movemos al compás de la música.


  Luego de una media hora, estábamos compartiendo una mesa con un par de inversores, y unos abogados que fueron invitados al evento. La verdad es que platicaban de asuntos que a mi parecer eran aburridísimos, pero para mi acompañante no era en lo absoluto así, pues se veía muy entretenido con ellos, y hasta más animado que de costumbre.


  Y a medida que yo bebía varias copas de champán, y me devoraba algunos canapés que sabían tan sabrosos que apenas me metía una a la boca, ya quería otro.


  —Vaya, alguien ha venido con el estómago vacío —me susurra Evelyn.


  —No hemos comido nada antes de venir, por supuesto que estoy hambrienta.


  —Yo sí que he tenido la oportunidad de comer, ¿de qué hablas?


  —No, no es cierto.


  —Claro que si, tú estabas presente.


  —¿Y qué has comido supuestamente, señor Woods? —entrecierro los ojos.


  —A ti, cosita —desliza una mano mis muslos medio abiertos, y menos mal que había un gran mantel que cubría sus movimientos, de lo contrario sería super bochornoso que alguien externo nos descubriera—. Y tengo ansias de más, mucho más.


  Yo no me quedo atrás, y estiro mi mano para acariciarlo sutilmente a través del tejido de sus pantalones.


  No puedo ocultar mi sonrisa de victoria al sentir con el tacto de mis manos como su excitación va creciendo poco a poco.


  Elijah contiene la respiración, y disimula muy bien ante la mirada de las personas alrededor de la mesa. Pero pronto me veo en su misma situación, cuando no me da tregua, y mete un dedo por debajo de mis bragas, por lo que tengo que apartarlo antes de que esto llegue a mayores, me gustaba lo picante de nuestros toqueteos en medio de una multitud que no se da cuenta de nada por el momento, pero era mejor guardarnos el deseo para más tarde.


  Al empujar su mano, termino por echar sobre mi regazo una salsa roja, y mi vestido dorado que tanto me fascinaba acaba en un desastre total.


  Me levanto repentinamente, maldiciendo para mis adentros.


  —¿Estas bien, cosita? —Elijah se levanta conmigo, visiblemente preocupado.


  —Sí, sí —respondo—. Necesito limpiarme, aunque creo que sera una perdida absoluta de tiempo.


  —¿Quieres que regresemos al hotel?


  —Primero déjame que puedo hacer con la mancha, ¿sí? —Cojo una servilleta de papel y otra de trapo—. ¿Dónde hay un baño? Me urge uno ya mismo.


  —Ven, te llevo —entrelazando nuestros dedos, Elijah me guía hasta un pasillo poco concurrido, y me señala el cuarto de baño—. Ve, te espero aquí afuera, luego regresamos al hotel para que no tengas que cargar con la incomodidad de esa mancha, ¿de acuerdo?


  —Bueno —me encamino al baño tratando fregar el trapo contra mi vestido, antes de llegar a la puerta, me chocó contra una mujer joven, quien se disculpa conmigo y yo lo hago con ella.


  Al meterme dentro del cuarto de baño, agradezco que se encuentre vacío. Me miro al espejo, y veo que el desastre provocado por la sala era muchísimo peor de lo que me imaginaba. Por lo cual, remojo el trapo y lo friego en la parte afectada, termino mil veces peor perjudicada, así que ni siquiera valía la pena seguir intentado arreglarlo.


  Hago mis necesidades antes de salir, mi vejiga me ha pasado factura luego de beber como si no existiera un mañana.


  Busco a Elijah por el pasillo en cuanto me lavo las manos, pero lo encuentro en una esquina, muy cerquita de una mujer, él se encontraba de espaldas, por lo que no se da cuenta de mi presencia a unos cuantos metros, de pronto no me voy sintiendo de la mejor manera al ver aquella escena, algo se rompe dentro de mi pecho.


  Ella coloca una mano sobre el torso de Elijah, y eso ha sido más que suficiente para mí. Me encamino hasta donde están ubicados, y carraspeo la garganta tan fuerte como me es posible, y en seguida Elijah aparta a la mujer que yo reconozco.


  Es la misma con la que me he topado hace unos minutos atrás.


  —Esto no se quedara así, Arizona —grita exasperado él—. Te encontré y no te voy a descuidar otra vez.


  Ella rota sus ojos entre Elijah y yo, y dada su expresión es como si hubiera descubierto algo interesante.


  —Oh, ella es la nueva, ¿no?


  —Cierra la boca, Arizona.


  —Bien, como sea —ella se acomoda el cabello largo y rojizo—. Si tanto deseas obtenerlo, entonces, cumple con tu palabra, Elijah. De lo contrario, olvídate de que tú y yo lleguemos a un trato pronto.


  Ella cruza por mi lado, dedicándome una sonrisa triunfal. Desaparece por completo del pasillo, y en cuanto ya no la tengo más a plena vista, me enfrento a Elijah.


  —¿Quieres explicarme que ha pasado?


  —No —me coge del antebrazo—. ¡Ya larguémonos de aquí, estoy cansado!


  —¡Alto! —Me desprendo de su agarre, enojada—. Elijah… estabas apunto de besarla.


  —No es verdad, Evelyn. Solamente estaba advirtiéndole algo, nada más.


  Me río irónicamente.


  —Eso no fue lo que he visto —me cruzo de brazos—. Por favor, responde a mi inquietud. ¿Qué ha ocurrido de repente?


  —Evelyn… es complicado, ¿sí? —se pasa una mano por el pelo, exasperado—. No vale la pena hablarte de ella.


  —Sí, si vale la pena, porque claramente te ha afectado demasiado verla —se queda en silencio—. Estás lleno de dolor, de ira, y de mucha inestabilidad, lo puedo ver en tus ojos, Elijah.


  —Ella pertenece a mi pasado, ¿de acuerdo, Evelyn? —Me coge ahora suavemente por los hombros—. Alguien a quien desearía no volver a cruzarme, pero que la vida me obliga a buscarla.


  —¿A buscarla? ¿A qué te refieres?


  —He venido a Berlin por ella, Evelyn —confiesa, resoplando—. Ella es mi esposa.


  Puedo sentir como mi corazón se colapsa rápidamente al escucharlo, y todo a mi alrededor me da vueltas, sin embargo, logro seguir manteniéndome en pie.


  No quiero debilitarme por culpa de Elijah, y mucho menos perder la consciencia, así que como puedo tomo un poco de aire, y contengo el mar de lágrimas que ansiaban por escaparse de mis ojos.


  —¿Así que básicamente me has hecho volar hasta Berlin, para encontrarte con tu esposa? —Se me forma un nudo atroz en el centro de mi estómago, como también en mi garganta, todavía no comprendo cómo es que logro articular si quiera una pregunta.


  —No… no es como lo piensas, Evelyn.


  —Entonces, explícame que yo no soy adivina —vocifero—. ¿Ella te ha roto el corazón en el pasado, no? ¿Ella te hizo algo gravísimo y por eso te niegas a formalizar con cualquier mujer? ¿Es ella la culpable de tu miedo al amor?


  Aprieta sus puños, contrariado.


  —¿Y tú como demonios sabes todo eso?


  —Porque Samantha y yo tuvimos una conversación, y me pidió por favor que yo no te lastimara como lo hizo Arizona. Pero por más que le pregunte que fue eso tan horrible que viviste con ella, sello sus labios, y prefirió callar indefinidamente.


  —¿Ahora hablas con mi madre a mis espaldas?


  —Oh, no, no, papacito —ladeo la cabeza—. Que tú eres el menos indicado para reclamarme las cosas, y mucho menos para que desates tu indignación y rabieta contra mi persona.


  Me volteo, una vez que mis ojos comenzaron a empaparse al recordar que teniendo una esposa, se acostaba conmigo. Me sentía asqueada, y sobre todo traicionada. Yo sé que lo nuestro no era un romance oficial, y que probablemente no lo fuera nunca, pero jamás me imaginé que me haría algo tan repulsivo como esto.


  —Entre ella y yo no hay nada, Evelyn —suaviza su tono esta vez—. Si es verdad que he venido a Berlín para poder hablar con ella, pero te juro que además de eso, quise traerte para que vivamos un viaje inolvidable, juntos. Eres mi fuente de alegría, mi fuente de sonrisas, y de calor, por ti he empezado a volver a abrirme en cuestión de amor, antes ni siquiera me habría planteado la idea de estar con otra mujer, pero entonces volviste a mi vida, y todo eso cambio.


  —No lo estás mejorando, Elijah —susurro—. Yo no sé qué es lo que has tenido que vivir con Arizona, porque simplemente te encanta guardarte las cosas para ti mismo, y sé que tienes heridas que sanar, pero yo no soy tu centro de rehabilitación, si para eso fue que me querías a tu lado. Mira, si no quieres contarme nada más sobre ella, de acuerdo, pero eso solo significa que no confías en mí, cuando yo sí que he confiado en ti al contarte mi desgarrador pasado con Thomas Lee.


  —No se trata de confianza, es solo que no estoy listo.


  —Perfecto —me vuelvo hacia él—. Solo respóndeme una cosa más.


  Asiente lentamente.


  —¿Sabías que iba a estar aquí esta noche?


  Baja la mirada, y con eso obtengo mi respuesta.


  —Me voy —digo, alejándome de él, pero me voltea para plantarme un beso, uno necesitado y apasionado. Por un momento quiero devolvérselo, pero mi cólera hacia el verdadero motivo del viaje me gana mucho más que el apartito de fundirme en sus labios—. ¡Suéltame, Elijah!


  —Cosita…


  —Cosita nada —se me llenan las lágrimas de nada—. Tienes una esposa, Elijah. Cuando Jared me dijo que perdiste a tu mujer, pensé que te habías sufrido un divorcio doloroso, pero nunca pensé que fuera algo como esto.


  —Cosita…


  —La perdiste sí, pero de tu radar seguramente.


  —Estas suponiendo cosas.


  —Por supuesto que sí, porque tú no me hablas. Creí que teníamos un vínculo especial, después de todo nos amamos en el pasado, pero fui una pobre ilusa que me he equivocado al pensar eso.


  —No puedo amarte, cosita —se le quiebra la voz—. No otra vez.


  —¿Por qué no?


  —Es complicado.


  —No, no lo es. Tú eres quien lo ve así solamente, pero está bien, haz lo que quieras.


  Me saco los tacones y para tener más libertad de salir corriendo sin temor a tropezarme y romperme nuevamente el tobillo, como la primera que he pisado el suelo neoyorquino.


  Salgo al exterior, y me pido un taxi para evitar tener que irme en el mismo coche que Elijah Woods.


  En este momento no tenía ganas de mirarlo, si todo lo que podía hacer era esquivar la verdad, si era para guardar silencio.


  ¡Tiene una esposa!


  ¡Dios mío!


  Esas tres palabras no me dejan en paz, es una vil rata que me ha mentido todo este tiempo.


  La voz de Elijah se escucha a mis espaldas, pero me monto en un taxi rápidamente, y lo dejo atrás.


  Pongo el traductor en el celular y le indico al taxista la dirección del hotel, y conforme avanzamos, me permito llorar, aunque me sentía extremadamente endeble, no quería sentirme de esa manera, pero necesitaba sacar afuera el dolor y el daño causado por el engaño de Elijah.


  Me ha lastimado, por segunda vez en siete años.


   


  Capítulo 22
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  Las tres y cuarto de la madrugada y aún no he podido conciliar el sueño, por el sencillo motivo que le sigo dando vuelta a mi discusión con Elijah, y a ese afán de ocultarme las cosas con la excusa de que es complicado.


  Él no se ha aparecido por la suite todavía, y aunque me costase admitirlo, estaba muy preocupada de que no llegara. Ni siquiera he recibido un mensaje de texto o una llamada de él para decirme que estaba en perfecto estado de salud, o que no ha sufrido ningún contratiempo grave en estas horas que hemos estado separados.


  Miro mi celular cada dos minutos para verificar si tenía alguna noticia de su parte, pero nada de nada. Y encima el aparato tenía un veinte por cierto de batería, se iba a apagar en cualquier momento y no se me ha olvidado empacar el cargador. Por lo cual, tenía que ahorrar energía por el tiempo que sea, hasta regresar a Nueva York, que creo que sera más pronto de lo pensado.


  Y como si lo hubiera atraído con el pensamiento, escucho la puerta de la suite abrirse y cerrarse de golpe, me asusto por un breve instante pero me recompongo y cierro los ojos, finjo estar dormida.


  Oigo sus pasos rodear la enorme cama de dos plazas y media. Y gracias a mis buenos oídos, también me doy cuenta que Elijah se sienta en un sofá al costado de la cama.


  Su respiración es bastante profunda y fuerte, enseguida siento un olor a whisky mezclado con alguna cerveza y burbon. Ha estado tomando durante todo el rato que lleva desaparecido por lo que puedo notar.


  Trato de no mover los parpados para no ponerme en evidencia, y aun con el corazón latiéndome con ímpetu, siento muchísimas ganas de lanzarme a sus brazos y consolarlo, aunque mi cerebro no comprendía la razón de aquel arrebato que quiero tener. Es como si una parte de mi presintiera que él no la está pasando para nada bien, y necesita que lo reconforten, pero me abstengo de quedarme cubierta por las mantas, y dormirme hasta olvidar todo lo que hemos pasado esta noche, mañana, quizás, ya estemos los dos más tranquilos para poder entablar una conversación como dos personas adultas, o eso es lo que yo esperaba.


  Ahora, ambos no estamos en nuestro mejor estado emocional, y eso puede jugar en nuestra contra, era preferible apaciguarnos con unas par de horas de descanso.


  Elijah me besa la frente, y pronuncia algo que no llego a entender con precisión, pero su voz estaba cargada de una frustración, una amargura y una desolación impresionante.


  Y unos minutos más tarde, su presencia, y su aroma penetrante de su fragancia que me volvía loca, más su aliento cargadísimo de alcohol, se disipan. Apoyo mis codos sobre el colchón, y efectivamente, Elijah había salido de la habitación, por lo que me levanto y muy despacio salgo yo también, al final me lo encuentro durmiendo en un sillón incomodo, así que lo cubro con una manta antes de volverme a acostar.


  A la mañana siguiente mi celular no para de timbrar sobre la mesita de luz, lo cojo, bostezando.


  —¿Bueno?


  Una risita que conocía a la perfección, y sonaba a una verdaderamente maquiavélica, me pone los nervios de punta.


  Thomas Lee.


  —¿Thomas?


  —¿Me extrañaste, amorcito?


  Me acurruco en la cama, comenzando a llorar incontrolablemente. Su voz me causaba temblor, pavor y carne de gallina.


  —¿Cómo… has conseguido… mi número? ¡Es nuevo! Es prácticamente imposible que lo tengas en tu poder, estás en la cárcel.


  —Lo estoy, y te lo debo a ti, Evelyn… mi dulce y estúpida Evelyn.


  —¿Por qué me llamas?


  Se vuelve a reír de mí, y del miedo en mi voz, sin embargo, no dice más nada y me cuelga.


  Agitada, salgo de la cama y voy en busca de Elijah, pero para mí desagradable sorpresa no logro localizarlo por ninguna parte.


  ¿Habrá salido?


  Cuando iba a llamarlo, me entra otra llamada, pero afortunadamente la persona que me aparece en la pantalla era Jared Woods, alivianada de tener una voz familiar y agradable, respondo inmediatamente.


  —¿Evelyn?


  —¡Hola, Jared! ¿Cómo estás?


  —Evelyn, ¿Dónde te encuentras ahora mismo?


  —Umm… pues no estoy en Nueva York.


  —Escúchame, no regreses por unas semanas hasta que se calme todo, ¿bien? Yo iré a verte en donde quieras que estés.


  —Aguarda un segundo, Jared, ¿Qué sucede? ¿Por qué me da la sensación que estas a nada de sufrir un desplome?


  —¿No lo sabes?


  —¿Saber qué?


  —Dios, Evelyn —resopla como si hubiera metido la pata—. Préstame muchísima atención, mantente quieta en donde estés ahora. Pásame la dirección y en qué parte del estado te encuentras, así voy a verte. Porque no puedo soltarte esta bomba por teléfono.


  —Jared… estas asustándome —voy hasta el dormitorio y comienzo a ponerme la zapatillas, y no me importaba que estuviera en piyamas—. Estoy en Berlin con Elijah.


  —¿Qué?


  —Sí, hemos llegado ayer.


  —No me puedo creer que te haya dejado allí completamente sola, ese idiota…


  —¿Cómo que sola?


  Estoy empezando a entrar en pánico.


  —Elijah está aquí, en Nueva York —vocifera—. Ha regresado apenas hace una hora, y está que echa humos por las orejas.


  ¿Qué demonios estaba sucedido ahora?


  ¿En qué momento las cosas comenzaron a derrumbarse?


  Cojo mi equipaje, mis documentos y abandono la suite principal completamente atónita por la actitud que ha cogido Elijah conmigo, ¿Cómo se le ha ocurrido irse sin avisarme primero? Me ha dejado varada en medio de un país que ni siquiera conozco, no tengo a nadie aquí, ¿Cómo voy a regresarme?


  Tenía que comprar un boleto de avión para Nueva York urgentemente.


  Mi celular me avisa que se apagara en cuestión de unos minutos, por lo que me despido de Jared, diciéndole de antemano que mi próxima parada es la gran manzana, no me iba a quedar con la curiosidad de saber porque no me quiere en la ciudad, ¿de qué me está protegiendo? Y sobre todas las cosas, iba a reclamarle a Elijah eso de haber sido un patán por haberse marchado sin ninguna consideración conmigo.


  ¿Es que la discusión que tuvimos ha sido lo suficientemente fuerte como para que cualquier sentimiento u emoción que podría sentir hacia a mí, por mínima que sea, ha caducado y se ha convierta en un robot? Es que es la un única lógica que le encuentro, porque no entiendo ese arrebato de coger un vuelo e irse para Nueva York sin llevarme.


  Hablo con la recepcionista del Hotel que era bilingüe, y me informa que no había nada que abonar y que me podía ir tranquilamente.


  También me ha dado un boleto de avión que salía en cinco horas aproximadamente, dijo que el señor Elijah Woods lo ha reservado para mí. Y pese a que no quería nada que viniera de él, lo acepte dado que me era indispensable llegar a Estados Unidos pronto.


   


  Capítulo 23
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  Cuando aterrizo en el Aeropuerto Internacional John F. Kennedy, mi primer instinto ha sido ir al ático, pero no demoro en descubrir que Elijah se hallaba en la oficina, y eso es gracias a William, quien no tenía una actitud afable conmigo como de costumbre.


  Con maleta y todo, cojo el primer taxi que me encuentro, y le pido que vayamos directamente al New york Daily Newsletter.


  Quise comunicarme con Elijah vía llamada, pero entonces me percato que mi celular ya había muerto. Por más que intentaba encenderlo, se volvía a apagar.


  Al llegar a la torre de cristal, saludo a Margot quien me mira como si yo fuera un espectro o algo por el estilo. Ella me grita que no tenía permitido subir a la última plata, por lo cual me deja completa y absolutamente petrificada.


  Sin embargo, decido no hacerle caso y subir de todas formas.


  En cuanto cruzo las puertas del ascensor hacia la recepción, muchísimas malas caras se clavan en mí, mientras que murmuran a mis espaldas, y de frente, señalándome sin ningún tipo de tapujo.


  Arrastrando mi equipaje, me dirijo al despacho de Elijah, toco la puerta reiteradas veces hasta que escucho un fuerte estruendo que procede desde el interior.


  Me meto sin esperar a que me invite, y allí lo veo, con una camisa blanca desarreglada, su cabello despeinado, y con la bocina del teléfono pegado a la oreja, mientras deambula de un lado a otro, con un puño cerrado y a punto de quebrarse como siga apretándolo de una forma tan enfurecida.


  Elijah cuelga tan rápido como me ve.


  Tiene el ceño profundamente fruncido, y toda la mandíbula endurecida en su totalidad. Es la primera vez en mi vida que lo capto en un estado fuera de sí, no estaba dentro de sus cabales.


  —Elijah…


  —¿Cómo tuviste la osadía de llegar a estos extremos, Evelyn Bradley? —él se me queda mirando fijamente.


  —No estoy comprendido, Elijah —trago saliva—. ¿Por qué te fuiste de Berlín sin mí?


  —No finjas ser inocente, Evelyn —su perfecto rostro esta contrariado de la cólera que sentía—. Ahora tengo que arreglar la mierda que provocaste, nos has puesto a los dos en una situación difícil y del que no saldremos ilesos.


  Su celular vibra sobre su escritorio, por lo que con un movimiento fugaz, imprevisto, y sobre todo brusco, lo coge, respira un instante y luego lanza contra la pared más cercana, este se hace añicos, dejando el dispositivo completamente inservible.


  —Pero… ¿Es que tú has perdido el juicio, Elijah Woods?


  —Quiero que te vayas del New York Daily Newsletter, Evelyn —dice entre dientes, y mirando al ventanal de su despacho, conforme se pasa una mano por el pelo, y echa la cabeza hacia abajo, aturdido e indignado.


  —¿No vas a tener la decencia de trasmitirme el motivo de todo este lío, Elijah? —replico—. Al menos merezco un argumento válido del por qué me despides, ¿no?


  Afloja su camisa, e inspira y expira con abatimiento.


  —No te quiero volver a ver, quiero que te vayas, por favor… Evelyn… ahora mismo no puedo ni respirar tu perfume.


  —No, no me iré a ningún lado —espeto firmemente—. Te juro por mi vida, que no sé qué está pasando, Elijah.


  —Dije que no podía amarte… aun cuando comenzaba a florecer irreversiblemente unos sentimientos poderosos hacia a ti. La primera persona a la que le he dicho te amo por única vez hace años.


  —¿Qué?


  No tarda demasiado en situarse delante de mí, con una mirada cansada y cerca del llanto.


  —Fuiste mi primera amor verdadero, y… y creo que el único también —Elijah se agacha para besarme con ardor, pero eso dura los mismo que el primer canto de un gallo—. Pero ahora te quiero lejos de mí… ve a mi ático, Nora ya tiene todas tus cosas empacadas, cuando regrese esta noche, espero no volver a verte.


  —No voy a rogarte a que te sinceres y me digas qué diablos está pasando, no me voy a humillar de esa manera. Así que me voy, que tenga buena vida, Señor Woods.


  —¿Por qué hiciste esto? ¿Por qué? —murmura, pero no me interesaba nada más.


  Salgo de su despacho, dispuesta no volver a siquiera a cruzar mirada con él.


  Jodida la hora en la que deje que mi pasión y deseo por ese sujeto me ganara la partida, ahora estoy pagando las consecuencias.


  Siendo destrozada por el hombre que una vez ame, y al único que le he entregado el corazón como nunca a nadie.


  Al respirar el aire cálido y veraniego de Nueva York, recibo una nueva explosión en mi rostro, una bomba que casi causa que me desplome en medias las calles neoyorkinas.


  Y súbitamente me llevo un buen chasco.


  En un quiosco encuentro una revista donde en la primera plana estoy con Elijah, censurada, ya que ambos estábamos desnudos.


  El contexto de la imagen no hacía falta explicarla demasiado, pues esa escena pertenecía a uno de los tantos encuentros sexuales que he tenido con Elijah en el dormitorio, y gracias al ángulo que está tomada, me doy cuenta que había una cámara en una esquina de la habitación que ocupaba yo, escondida.


  ¡Dios!


  Y esta vez mi cuerpo deja de funcionar, acabo por desmoronarme, perdiendo todo sentido.


   A partir de ahí, no sabía que las cosas cambiarían totalmente. 


   


   


  PRÓXIMAMENTE SEGUNDA Y ÚLTIMA PARTE DE LA BILOGÍA VA A ESTAR DISPONIBLE.


  “MI EX,


  MI AMOR"
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